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  Capítulo uno


  Cierta noche de un domingo de abril, veinte personas se congregaban en la recepción de El Remanso. Rob Gill, el propietario, se dirigía al grupo, que escuchaba atentamente:


  —Confío en que estos tres días hayan disfrutado de su estancia —dijo, con una media sonrisa jugueteando en sus labios—. Cuando menos, estoy convencido de que habrán aprendido algo acerca de sí mismos que hasta ahora desconocían.


  A Jan Pearson, una directora de reparto de veintiocho años que trabajaba por cuenta propia, los calores le subieron hasta las orejas. Echó una mirada al resto del grupo, que a su vez observaba a Rob. De pronto, parecían tan convencionales... Las mujeres iban vestidas con traje pantalón o ropa de firma, diseñada por lujosos creadores de moda, y la mayor parte de los hombres se enfundaban en tiesos pantalones y elegantes chaquetas. Aquello contrastaba sobremanera con el aspecto de que habían hecho gala durante el fin de semana. Por ejemplo, la última vez que vio al tipo que había a su lado —ahora bien pertrechado con su traje de tres piezas, su camisa blanca y su corbata azul marino—, éste se encontraba arrodillado con actitud sumisa a los pies de una voluptuosa rubia, las manos bien atadas a la espalda, en tanto aguardaba, temblando de excitación y deseo, a que la mujer le permitiese alcanzar por fin ese clímax tan cruel como largamente aplazado.


  —Lo que deben entender —proseguía Rob— es que ahora forman parte de una sociedad secreta. Secreta y altamente selecta. Recordarán que a su llegada aquí firmaron un formulario por el que juraban respetar un código de silencio. Y verán que les resultará harto difícil hacerlo, una vez se entremezclen nuevamente con sus amigos de siempre. Si tal cosa sucede, y uno de ustedes rompe el juramento, no nos quedará otro remedio que relegarle al ostracismo. En otras palabras, no le permitiremos que vuelva a visitarnos.


  Jan sintió que se le secaba la boca. Aun cuando sólo había disfrutado de aquello un fin de semana, se había convertido en una auténtica adicta a los placeres que había aprendido a gozar allí, en aquel inusual retiro. Si alguien le hubiera dicho que encontraría erótico verse forzada a la sumisión y la obediencia, se habría reído en su cara. Con todas sus anteriores parejas había sido ella la que llevaba los pantalones, y así le gustaba a Jan. Sin embargo, su estancia en El Remanso la había cambiado por completo.


  Rob seguía hablando:


  —Estoy convencido de que muchos de los que hoy se encuentran aquí querrán mantener el contacto, y nos agrada que sea así. Ahora comparten una mentalidad común. Las únicas personas con las que no podrán encontrarse son los tutores. Deben recordar que para nosotros esto no es más que un trabajo. No es nada personal.


  Los pezones de Jan, ocultos bajo el escote en V de su ligeramente ceñida chaqueta de punto, se endurecieron repentinamente, y no pudo evitar sentir la caricia del tejido al rozar sus rígidas puntas. Era culpa de Rob: sus palabras le habían hecho recordar lo ocurrido la tarde anterior.


  Postrada en la cama, exhausta y saciada de tanto placer tras la larga sesión que había mantenido con uno de los tutores y dos de los invitados a la casa, había visto que el propio Rob en persona entraba por la puerta. Iba acompañado de un tutor en prácticas, un jovenzuelo en el que Jan jamás habría reparado antes de aquel día. Rob le dijo que la visita del muchacho tenía como finalidad complacerla durante una hora. Al principio, Jan supuso que aquello era un error, y entonces trató de explicar que ya le habían dado suficiente placer. Fue entonces cuando la expresión de Rob cambió bruscamente: cambió en algo que Jan se había acostumbrado a ver durante el fin de semana. Sus penetrantes ojos azules se estrecharon como los de un felino:


  —Espero que no pretendas decirme lo que debo hacer, Jan —masculló Rob. Recordando los castigos que había soportado hasta llegar a comprender las reglas de El Remanso, Jan se apresuró a negar con la cabeza—. Buena chica —prosiguió—. Porque, como bien sabes, lo que esperamos de ti es que obedezcas nuestros deseos. Marc y yo somos quienes deseamos complacerte: por lo que respecta a tus deseos... la verdad es que no nos importan nada.


  Para sorpresa de Jan, sintió bajo su piel la excitación que le producían aquellas palabras. Fuera como fuese, estaba convencida de que su cuerpo, satisfecho y extremadamente fatigado, sería incapaz de responder a lo que aquellos dos hombres pretendieran hacerle. Qué equivocada estaba, pensaba ahora, mientras el recuerdo de los intensos orgasmos que habían arrancado de su cuerpo atravesaba su mente.


  Jan recordaba la forma en que Rob, sentado a horcajadas sobre ella, amasaba sus pechos con las manos aceitosas de un ungüento de aroma dulzón, mientras Marc, arrodillado al pie de la cama, le separaba las piernas y usaba su lengua con increíble destreza en las zonas más húmedas y sedosas de su carne. Perdió la cuenta del número de veces que su cuerpo se había retorcido de gusto, arqueándose espasmo tras espasmo en oleadas de impotente placer. Había sido una experiencia increíble, y cuando Rob finalmente se retiró de su cuerpo y recorrió con una mano su carne sudorosa, Jan pensó que, aunque hubiera sido por un breve instante, en la mirada del hombre había algo intensamente personal. Ahora, sin embargo, se daba cuenta de lo equivocada que estaba. O, en el hipotético caso de que estuviera en lo cierto, le resultaría imposible averiguarlo.


  —Espero que volvamos a verles en otra ocasión —dijo Rob, acercándose al final de su discurso—. Les sugiero a quienes hayan comprendido que hay placer en el dolor que intercambien sus números de teléfono. Para la mayoría de ustedes, sus nuevas apetencias sexuales pueden resultar cuando menos chocantes para la gente con la que hayan intimado hasta ahora.


  Una carcajada incómoda se extendió por la sala.


  Las nalgas de Jan se contrajeron bajo aquella estrecha y remilgada falda que le llegaba hasta los tobillos al recordar la ardiente, punzante sensación que le produjo la fusta de látex, manejada tan expertamente por Simon, el lugarteniente de Rob. La primera vez que recibió aquel castigo había gritado de estupor y de rabia. Pero, abierta como se hallaba de piernas sobre la mesa de madera, con los brazos extendidos, y aferrada por los demás invitados que le asían firmemente tobillos y muñecas, le hubiera resultado ciertamente difícil evitarlo.


  Lentamente, mientras proseguía aquel inusitado «castigo», Jan se sintió más y más sorprendida al comprobar que su rechazo remitía rápidamente, a medida que el ardor cada vez mayor de los azotes semejaba recorrer su cuerpo con creciente premura, haciendo que sus pechos y su vientre se hinchasen con las primeras llamaradas del placer. Sí, sin duda intercambiaría todos los números de teléfono posibles antes de meterse en el coche y poner nuevamente rumbo a Londres, para seguir con su apretada agenda.


  —Ha llegado el momento de la despedida —dijo Rob, con una sonrisa—. Recuerden lo que han aprendido con nosotros. No querrán haber malgastado su dinero, ¿verdad?


  De nuevo el grupo estalló en una carcajada, pero esta vez no se trataba de una risa nerviosa. Jan intentó cruzar su mirada con la de Rob, deseosa de probarse a sí misma que estaba en lo cierto, que aquel salvaje coito de la noche pasada había sido tan especial para ella como para él. Pero sin más palabras Rob dio media vuelta y abandonó la sala. Con un respingo, Jan se percató de que la entrepierna de sus medias estaba empapada. El mero hecho de pensar en las cosas que le habían ocurrido allí bastaba para excitarla otra vez.


  Un hombre de aproximadamente la edad de Jan se acercó a la joven. Ésta lo recordaba de haberle visto el sábado anterior. El individuo se había mostrado como un amante sorprendentemente atento, aunque en aquel momento Jan aún no había aprendido a entregarse por completo. Ahora que sabía cómo hacerlo, el sexo con él seguramente iba a ser aún mejor, de manera que cuando el hombre le pidió su número de teléfono Jan no tardó ni un segundo en dárselo.


  —Había pensado celebrar una fiesta un día de éstos —le dijo Jan.


  —Qué gran idea. Espero verme en la lista de invitados.


  Jan sonrió, recogiendo su corto y lacio cabello castaño detrás de las orejas.


  —Creo que ocho es el número ideal. ¿Tú qué opinas?


  El hombre asintió:


  —Sí, ocho me parece muy buena cifra. Ha sido un fin de semana de lo más interesante, ¿no es cierto?


  Sus ojos la miraban intensamente.


  A Jan le recorrió la espalda un escalofrío:


  —Muy interesante —repitió ella en voz baja.


  Al sentir en su rostro la suave caricia de aquellos dedos, Jan recordó la forma en que esos mismos dedos le habían sujetado las manos sobre su cabeza, y cómo la boca del hombre se había pegado literalmente a su pezón izquierdo, para chupar y succionar con crueldad aquella delicada piel, ignorando las protestas de ella: porque en eso había consistido el fin de semana. De pronto sintió el insoportable deseo de tenerle otra vez sobre su cuerpo, allí mismo, en aquel momento, y, por la manera en que el hombre la miraba, Jan comprendió que se había dado perfecta cuenta de ello.


  —No tardes mucho en llamar —le ordenó el hombre.


  Si bien antes de su estancia en El Remanso a Jan le hubiera desagradado aquel tono, ahora la excitaba enormemente.


  —No lo haré —respondió. Entonces, contra su voluntad, recogió las maletas y se dirigió de vuelta a Londres.


  


  Capítulo dos


  Cuando Natalie Bowen llegó a su apartamento en las afueras de Londres, un piso de pequeño tamaño pero indeciblemente caro, ya eran casi las nueve. Alta, delgada y rubia, con ese aire típicamente glacial de las inglesas, Natalie comprendió que corría el peligro de no tener nada en la vida salvo su revista. No cabía duda de que aquella publicación había sido un gran logro. La había lanzado dieciocho meses atrás, con el claro propósito de fidelizar a las mujeres de entre veinticinco y treinta y cinco años, solteras y profesionalmente bien situadas. Tenía la impresión de que la mayoría de las revistas intentaban enseñar a las mujeres cómo compaginar adecuadamente hogar, niños y trabajo, pero Natalie no estaba interesada lo más mínimo en todo concerniente a la casa y los hijos. Lo que le atraía por encima de todo era la moda, la salud y las relaciones personales, tanto dentro como fuera del trabajo, y el éxito de la revista había superado con creces sus mejores expectativas.


  Todo ello, sin duda, le producía un enorme deleite. Pero, sin saber cómo, pese a todos los artículos que aparecían en su revista con la idea de ayudar a mujeres como ella, Natalie se sentía perdida. Su propensión a la impaciencia, y su habilidad para ir directa a lo que importaba, eran activos que servían muy bien en su trabajo; pero no podía decirse lo mismo cuando tales cosas se aplicaban al propósito de mantener una relación. No tenía problemas en hacer que los hombres se sintieran atraídos por ella, pero comenzaba a encontrar escasa satisfacción en las relaciones esporádicas, que en lo tocante al sexo podían resultar muy placenteras pero que por dentro la dejaban vacía.


  —Haz lo que el editor diga, no lo que el editor haga —murmuró Natalie para sí, mientras abría la puerta de casa. Un vistazo al contestador automático le sirvió para comprobar, no sin desaliento, que nadie la había llamado mientras estaba ausente. Había algunas personas de las que esperaba noticias, incluido Philip, si bien Natalie comenzaba a sospechar que éste la había apartado con glacial elegancia de su vida. Pero era Jan de quien realmente aguardaba una llamada: Jan era su mejor amiga, y hasta hacía un mes se habían reunido unas tres veces por semana.


  También Jan tenía una ajetreada vida profesional, y luchaba por encontrar al hombre que, en su opinión, fuera lo suficientemente bueno para ella: de manera que las dos amigas siempre tenían muchas cosas que contar. Además, compartían el mismo sentido del humor, un proverbial gusto por la comida italiana y por los buenos vinos. Natalie, pues, no podía entender por qué Jan había dejado de llamarla. No es que hubieran discutido por algo, ni siquiera que estuvieran en desacuerdo por... bueno, a saber qué cosa. En su último encuentro, Jan había mencionado que pensaba salir de la ciudad durante el fin de semana, pero había prometido llamar a Natalie tan pronto estuviera de regreso. La llamada, sin embargo, nunca llegó.


  Demasiado cansada para ponerse a cocinar, Natalie cogió una botella de vino de la nevera y se sirvió una copa. Luego cortó unos taquitos de queso feta y los echó a un cuenco, los cubrió después con unas apetitosas aceitunas negras y un tomate cortado en cubitos y se dejó caer ante el televisor. Tras aquella frugal cena, su mano se dirigió instintivamente hacia el teléfono. Pero enseguida la retiró. No sabía por qué, pero sentía reparos de llamar a Jan. Debía de haber un motivo para que su amiga guardase tan largo silencio, y no estaba del todo segura de querer conocerlo, y menos si la idea de Jan era terminar con su amistad.


  Fue después de tomar un par de copas más que se sintió con ánimos para marcar el número de su amiga. La señal de llamada sonó durante un buen rato. Ya se disponía a colgar cuando Jan respondió:


  —¡Hola! —A su voz tan familiar parecía que le faltaba el aliento, como si hubiera corrido a coger el teléfono.


  —¿Jan? Soy yo, Nat.


  —Nat.


  Se hizo una incómoda pausa, una pausa que Natalie se apresuró a llenar:


  —Sí, ¿te acuerdas de mí? Soy la que siempre arrima el hombro cuando tienes que llorar por culpa de los tíos que te decepcionan. Cosa, te recuerdo, que te sucede a menudo.


  —Oh, Dios, mira, siento mucho no haberte llamado antes —balbuceó Jan—. Lo cierto es que he estado ocupadísima con el reparto de un nuevo drama histórico. No he tenido un momento ni para mí misma en las últimas semanas. De hecho iba a llamarte esta noche, pero me parece que he pillado algo y no me siento bien.


  Natalie frunció el ceño. Le daba la impresión de que oía algunas voces de fondo, gente riendo y charlando. Pero también era posible que Jan hubiera puesto la tele para animarse un poco.


  —¿Qué tal te fue el fin de semana aquél? —preguntó de buen humor.


  —¿A qué fin de semana te refieres?


  —Bueno, ya sabes, ése en el que decías que ibas a salir de la ciudad, justo después de que nos viésemos por última vez. Me dijiste que ibas a una especie de retiro o algo así. ¿Cómo te fue? ¿Te portaste bien?


  —No estuvo mal —respondió Jan, vacilante.


  —¿Qué quieres decir con «no estuvo mal»? Tenía la impresión de que iba a ser algo muy especial.


  —¿Ah, sí? Pues no sé por qué... Si no era más que un fin de semana en el campo.


  Natalie supo que Jan no le estaba diciendo la verdad:


  —Bueno, si tú lo dices... —murmuró, envarándose, e irritada al darse cuenta de que su amiga la estaba mintiendo—. En fin, ¿puedo ir a verte mañana? Llevaré sopa de pollo y uvas.


  —No, mañana mejor no vengas —replicó Jan. Y parecía que la mera idea le inquietaba.


  —¿Por qué no? No tienes nada contagioso, ¿no?


  —Es que viene a verme mi madre.


  —¿Desde París? Vaya, sí que debes de estar enferma.


  Natalie se dio perfecta cuenta de que su tono de voz sonaba irritado, y sabía que a Jan aquello tampoco se le iba a pasar por alto.


  —Mira, no puedo hablar ahora —dijo Jan, bajando repentinamente la voz—. Es mejor si quedamos una de estas noches, ¿vale? La semana que viene. Cuando salgamos de trabajar.


  —¿Qué te parece el martes? —sugirió Natalie.


  —No, el martes no puedo, lo siento, van a venir a verme unos amigos.


  —¿Alguien que yo conozca?


  —No, gente que trabaja en lo mismo que yo. A ver, el jueves lo tengo libre. Si te parece nos vemos en el italiano de siempre a las siete, ¿vale?


  —¿Estás segura de que podrás dedicarme un poco de tu tiempo? —replicó Natalie con frialdad. En aquel momento escuchó la voz de un hombre llamando a Jan. Su impaciencia era más que evidente—. Vaya, parece que el doctor ha llegado —dijo Natalie, cortante—. Te veré el jueves.


  Y dicho aquello, colgó bruscamente el auricular. Al menos había conseguido contactar nuevamente con Jan, y por su manera de hablar no daba la impresión de que hubiera hecho algo que pudiera ofenderla. Lo que le dolía era la constatación de que Jan, como por arte de magia, parecía tener una vida social mucho más agitada e intensa que la suya: algo que, a juzgar por noches como aquélla, que últimamente se repetían en su día a día con tan alarmante asiduidad, no era tampoco tan extraño. Se propuso preguntarle a su amiga al respecto tan pronto se reuniese con ella.


  * * *


  Jan dejó el teléfono inalámbrico en la encimera de la cocina. Natalie no podía haber llamado en un momento peor. Se sentía horrible por la manera en que se había desarrollado la conversación, pero no pudo decir mucho más, pues Richard se había pasado todo el rato a su lado, escuchando cada palabra que pronunciaba.


  —¿Quién era? —preguntó, recorriéndole las vértebras con la yema del dedo.


  Vestida únicamente con un correa de cuero negro y unos zapatos de tacón alto, Jan se sentía terriblemente vulnerable... que era, a fin de cuentas, como se tenía que sentir. Y también era como le gustaba sentirse, cuando no estaba trabajando. Eso era lo que había aprendido en El Remanso, y lo cierto es que había tenido muy buenos profesores.


  —No la conoces —dijo, restándole importancia—. Era sólo una amiga.


  —¿Y es guapa, tu amiga? —preguntó Richard, colocando las manos a ambos lados de la cintura de Jan, con los dedos estirados sobre su vientre.


  —Sí, pero no te interesaría lo más mínimo. Es una mujer de negocios, con un cargo bastante importante, y le gusta controlar a los hombres.


  —Quizá debería pasar un fin de semana en El Remanso —murmuró Richard, con una voz ronca en la que crecía el deseo—. Ahora vamos a subir las escaleras, y mientras te follo con todas mis ganas veamos cómo me describes a tu amiguita.


  —¡No lo haré! —saltó Jan.


  Sintió la veloz mano izquierda de Richard en la nuca, apretándola con firmeza.


  —Espero que no vuelvas a tus viejas costumbres, Jan —susurró—. No olvides que este fin de semana los hombres mandamos. Mientras hagas lo que te digamos, recibirás tanto placer como puedas soportar. ¿Lo recuerdas?


  Jan tembló de pies a cabeza, y sintió que todo su cuerpo se envaraba de puro deseo.


  —Pues claro que lo recuerdo —susurró. Y, acto seguido, subió las escaleras por delante de él, dejando atrás al resto de invitados, algunos de los cuales alargaban un brazo para acariciarla, en tanto ella y Richard emprendían el camino hacia su dormitorio. Una vez allí, Jan supo que haría lo que Richard le había dicho que hiciese, desesperada por sentir en todo su cuerpo el delicioso y tibio líquido que manaba de aquel enorme miembro que ella tan bien conocía. Y supo también que eso sería traicionar a Natalie, pero, para su vergüenza, la oscura perversión de lo que estaba a punto de hacer sólo sirvió para aumentar su excitación.


  * * *


  Natalie llegó al Mario’s antes que Jan. Mientras observaba a su amiga, no tardó en advertir que Jan parecía nerviosa. Cuando Natalie le hizo un ademán con la mano, Jan respondió con una sonrisa tensa:


  —Perdona por haber llegado tan tarde —dijo sin aliento, dejándose caer en la silla que había frente a Natalie—. La maldita sesión de reparto se ha alargado más de lo previsto, como siempre.


  —Sólo llevo cinco minutos esperando, tranquila —dijo Natalie—. He pedido una botella de tinto de la casa, pero preferí esperar a que llegases para pedir la comida.


  —Vale —dijo Jan, pensativa—. Creo que tomaré spaghetti al pomodoro.


  Dicho aquello, se puso a juguetear con su diario de bolsillo.


  Natalie se decidió por pasta fresca rellena de espinacas y ricotta con salsa de albahaca y tomate, su plato favorito del menú del Mario’s. Dado que Jan no parecía muy resuelta a comer, tuvo que buscar al camarero con la mirada y pedir por las dos.


  —¿No te cansas nunca de comer siempre lo mismo? —preguntó Jan, dejando su diario a un lado.


  Natalie sacudió la cabeza:


  —No, sé lo que me gusta.


  —Eso creía yo también.


  El tono de voz de Jan era extraño.


  —¿Qué quieres decir?


  —Nada. Bueno, ¿y cómo va la revista?


  —Pues me está quitando media vida, como siempre. Philip me ha dejado, en caso de que te interese saberlo y no te atrevas a preguntar.


  Jan le dedicó una mirada llena de compasión:


  —Mala suerte. ¿Te dijo el motivo?


  —Oh, ya sabes, lo de siempre. Que empezaba a sentir algo más por mí pero creía que me merecía a alguien mejor. Ya, sé que no es eso lo que piensa. La última vez que tuvimos sexo fue un desastre. Le dije que quería ponerme encima porque de esa manera mis orgasmos son mucho más intensos... —Se detuvo porque el camarero llegó justo en ese momento, y ambas tuvieron que reprimir la risa—. Creo que ya nos estaba echando de menos. —Rio Natalie, mientras empezaban a comer—. Estoy segura de que nadie tiene conversaciones tan interesantes como las nuestras.


  —Sigue con lo que estabas diciendo —le ordenó Jan.


  —Oh, eso. Sí, bueno, no parece que le gustase mucho mi insinuación de que sabía hacerlo mejor que él. Hizo ver como que no pasaba nada, que le gustaba una mujer con criterio y más aún si encima conocía tan bien su propio cuerpo. Pero no me la daba. Estaba claro que mi comentario le había cortado todo el rollo.


  —¿O sea, que tú te lo pasaste bien y aun así él no...?


  Natalie asintió.


  —Exacto. Dios, la de veces que me ha ocurrido eso. Bueno, pero también te habrá pasado a ti, ¿no? Me alivia saberlo, no creas. Aunque sea el alivio de los tontos.


  —Sí —murmuró Jan.


  —¿Eso es todo lo que vas a decir? ¿No tienes nada que contarme, algún cotilleo, algo? ¿Qué tal va tu vida sexual?


  —Bueno, va —dijo Jan, encogiéndose de hombros.


  —¿Qué quiere decir eso, «va»? ¿Estás saliendo con alguien?


  —No.


  —¿Pero te tirarás a alguien, no?


  —Sí, bueno, de vez en cuando.


  —¿Hay algún motivo por el que no quieres hablarme de él? —preguntó Natalie—. ¿Qué pasa, está casado? Oh, Dios mío, es eso. Está casado.


  —No, de verdad, es que no hay nada que contar. De verdad.


  Natalie no podía dar crédito a lo que oía:


  —Pero si tu vida sexual siempre es interesante. ¿Qué es lo que ocurre? Me estás ocultando algo, lo sé. ¿Es por eso que no me has llamado desde el fin de semana que pasaste fuera? ¿No me digas que te liaste con un tío cañón y te lo quieres callar?


  —Oh, Nat —repuso Jan, con tristeza—. Ojalá y pudiera contártelo, pero no puedo. —Bajó la voz—. Es que... Está prohibido.


  —¿Que está prohibido? —gritó Natalie.


  —¡Ssssh!


  —¿Pero por qué hablas tan bajito, y por qué demonios tengo que hablar así yo también? No entiendo qué es lo que te ocurre —dijo Natalie—. Has cambiado muchísimo desde que te vi por última vez. ¿Te he ofendido en algo?


  —No, no me has hecho nada —dijo Jan con firmeza—. Por favor, cambiemos de tema, ¿vale?


  Natalie suspiró:


  —Si eso es lo que quieres... Pero no nos vamos a divertir como otras veces. Será mejor que me digas adónde fuiste el famoso fin de semana. Tienes un aspecto genial, así que imagino que, sea donde sea, te ha tenido que sentar bien. Quizá deba ir también yo allí. ¿Dónde es?


  —Es... eh... en las afueras.


  —Vale, menuda ayudita. Seguro que así lo encontraré sin problemas.


  —No puedo decirte dónde —dijo Jan, visiblemente exasperada.


  Natalie nunca se había sentido incómoda estando con Jan. Eran como hermanas, y entre ellas podían hablar de cualquier cosa. Obviamente, por razones que sólo Jan conocía, aquello se había acabado. De pronto, Natalie quería dar por terminada la cena y refugiarse en su piso. Se sentía indeciblemente dolida.


  —Será mejor que escojas tú de qué hablar —saltó Nat—. Nada de lo que digo parece sentarte bien.


  —Nat, lo siento —respondió Jan, inclinándose hacia su amiga, sobre la mesa—. Créeme, me gustaría contártelo. De verdad. Pero no puedo hacerlo.


  —Entonces no lo hagas. Me parece que puedo pasar sin postre. Pidamos un café y volvamos a casa, ¿de acuerdo?


  —Oh, al cuerno —dijo Jan—. Escucha, Nat. —Bajó la voz—. Voy a contarte lo de mi fin de semana, pero nunca, nunca debes decírselo a nadie. Si lo haces, todo lo que ahora tengo lo perderé. Así que prométemelo antes de que te lo cuente.


  Natalie no podía por menos de sentirse intrigada:


  —Pues claro. Ya me conoces, sé guardar un secreto.


  —Sí, y será mejor que sigas haciéndolo, porque lo arriesgo todo al contarte esto. El lugar al que fui se llama El Remanso. Está en Sussex. Una chica que trabaja conmigo me habló de él. Porque no se anuncia en ningún sitio. La gente conoce el lugar gracias al boca a boca, pero para que te inviten tienes que ir recomendado por alguien que haya estado allí antes.


  —¿Pero por qué? —preguntó Natalie, asombrada—. ¿Es que tienes que estar más en forma que nadie o qué?


  —Para nada, o de otro modo no hubiera podido ir. No, en realidad es uno de esos seminarios de fin de semana...


  —¿Un seminario de negocios? Sí, claro, para pasarme el fin de semana trabajando. Lo que quiero es desconectar.


  —Es un seminario de sexo.


  Natalie abrió la boca, incrédula:


  —¿De qué demonios estás hablando?


  —Lo que oyes. La gente va allí para incrementar su potencial sexual, pero se trata de un potencial bastante peculiar. Verás, es para mujeres como tú y como yo, o para hombres que se pasan todo el día controlando a la gente en el trabajo. Te enseñan a someterte a tu pareja para obtener más placer. Oí que uno de los tutores lo llamaba «un paréntesis de obediencia», lo que, en pocas palabras, lo resume todo.


  —Te juro que te escucho pero no me creo lo que estás diciendo —dijo una perpleja Natalie—. No me estarás diciendo...


  —Por el amor de Dios, baja un poquito la voz. —Jan miraba con nerviosismo a su alrededor.


  —Perdona. No me estarás diciendo que te has vuelto sumisa, ¿no?


  —Sí —confesó Jan—. Al principio me resultó endiabladamente difícil. Para serte sincera, no creí que fuera a pasar del primer día, pero me empeñé en conseguirlo. Admitámoslo, mi vida sexual no era tan maravillosa como parecía, haciendo las cosas de la forma en que las hacía, así pues, ¿qué tenía que perder? Bueno, el caso es que, a medida que empecé a dejarme llevar y a obedecer lo que me ordenaban, todo fue tan fantástico que lo único que quería era seguir aprendiendo.


  —¿Y qué te obligaban a hacer?


  Jan negó con la cabeza:


  —Bueno, eso sí que no te lo puedo contar.


  —Normal que quieran mantener ese sitio en secreto —dijo Natalie—. Pero no entiendo por qué no has dado señales de vida desde que volviste de allí.


  —Porque aún me sigo viendo con montones de personas que estuvieron conmigo en El Remanso. A cada uno le toca hacer una fiesta en su casa, y nos juntamos para cenas que siempre terminan convirtiéndose en algo bastante más excitante que eso. El problema es que no puedes invitar a nadie que no haya estado en El Remanso, por eso no he podido incluirte a ti. Pero lo terrible de esto, Nat, es que estoy tan enganchada que ni siquiera puedo encontrar el momento de verte, y eso que eres mi mejor amiga.


  Natalie reparó en que el mero hecho de hablar de ello bastaba para excitar a Jan. Tenía las mejillas sonrojadas, los ojos le brillaban, y la mano con la que sostenía su copa de vino no parecía demasiado firme. De pronto, Natalie quiso sentir lo que ella sentía, tener algo que la excitase de una manera tan intensa... y, lo que era más importante, tener una vida sexual que la satisficiese por completo.


  —¿Crees que podría ir allí? —preguntó.


  Jan frunció el ceño:


  —Si te soy sincera, no creo que fuera a gustarte. He simplificado mucho lo que ocurre allí. El lugar tiene unas reglas muy estrictas, y si no haces lo que te dicen, bueno... —Se encogió de hombros.


  —¿Bueno qué? —quiso saber Natalie.


  —Te castigan —susurró Jan.


  —¿Que te castigan?


  —Sí. Pero incluso los castigos tienen la finalidad de excitarte, aunque de un modo completamente diferente a cualquier cosa que hayas experimentado antes. De verdad, no creo que esto sea lo tuyo, Nat.


  —Tampoco yo hubiera pensado que esto fuera lo tuyo. Pero por lo visto has disfrutado mucho. No creo que haya problemas en que vaya si tú me recomiendas, ¿no?


  —Supongo que no, pero no voy a hacerlo.


  A Natalie le dolió aquello igual que si su amiga le hubiera arreado un bofetón en la cara.


  —Me parece que eres increíblemente egoísta —dijo por fin—. Has estado allí, y has vuelto convertida en una persona totalmente distinta. Admites que ahora tu vida sexual es la leche, y que las noches te las pasas prácticamente de cama en cama. ¿Sabes lo que hago yo cuando salgo del trabajo día sí y día también? Me voy a casa, bebo vino como si no hubiera un mañana y me meto en la cama con la única compañía de mi gato. ¿Cómo lo ves?


  —Pero si te recomiendo y no te gusta lo que te encuentres allí me crearás una mala reputación —le explicó Jan—. Y no quiero que eso ocurra. No quiero destruir lo que tengo, y empezarán a cuestionar mi buen juicio si les envío a la persona equivocada.


  —De verdad que no veo qué puede haber de malo en un lugar así —dijo Natalie—. No soy una inocente niñita de quince. Tengo veintisiete años, y suficiente experiencia en la cama. Dudo que nada de lo que me propongan pueda asustarme.


  —Oh, Natalie, no tienes ni la menor idea de lo que te estoy diciendo, ¿a que no? —repuso Jan—. Eres tan idéntica a mí, a como yo era antes... Siempre te ha gustado tener el control, tanto en el trabajo como en la cama. Y cuantos más años cumplimos, más dominantes nos volvemos. Eso es lo que a los tíos les asusta de mujeres como nosotras, pero ni tú ni yo nos dábamos cuenta de ello. Yo al menos no... hasta que fui a El Remanso.


  —Vale, sí, en eso te doy la razón —replicó Natalie—. Pero si de veras eres mi amiga, demuéstramelo recomendándome en ese lugar. Te prometo que no te decepcionaré, por mucho que me asuste lo que vea.


  Rio al decir aquello.


  Jan vaciló unos segundos, hasta que finalmente se encogió de hombros.


  —Pues tú misma, querida. Lo único que puedo decirte es que, conociéndote como te conozco, y conociendo el lugar, lo mejor es que escojas la opción de dos fines de semana. Me da que no aguantarías el curso intensivo.


  —Lo que tú digas —se apresuró a aceptar Natalie. Para sus adentros, pensó que Jan se había vuelto loca. No se le ocurría ningún acto sexual que no fuera capaz de llevar a cabo—. ¿Lo harás, entonces? ¿Me recomendarás?


  —Te he dicho que sí, ¿no?


  Por primera vez en meses, Natalie se sentía excitada por algo que no era su trabajo.


  —¿Cuánto tiempo tengo que esperar para recibir noticias suyas?


  —Yo esperé varias semanas.


  Natalie lanzó un gruñido:


  —Oh, no. Ya me hacía a la idea de ir el fin de semana que viene.


  —Tienen muchísimas reservas. Bueno, debo irme. He quedado con alguien esta noche.


  A Natalie eso ya no le importaba lo más mínimo, y menos sabiendo por qué tenía Jan tanta prisa. No iba a tardar mucho en ser como ella.


  —Claro, vete tranquila —le dijo con una sonrisa—. Y no te olvides de llamarles mañana, ¿vale?


  —No, no me olvidaré —le tranquilizó Jan. Las dos amigas salieron al aire fresco de la noche, y Jan miró a Natalie a los ojos—. De verdad que espero estar haciendo lo correcto —le dijo lentamente—. Pero si no te gusta, no me lo eches en cara, ¿de acuerdo?


  —Pero si me va a encantar —le dijo Natalie, llena de confianza—. Quería un cambio en mi vida, pero no sabía cómo hacerlo. Tú me has solucionado el problema.


  —Dame un toque cuando termines el curso —dijo Jan, deteniendo un taxi.


  —¿Pero es que no nos vamos a ver antes? —preguntó Natalie.


  —No —exclamó Jan, metiéndose en el coche—. No tengo ni una sola noche libre en los próximos dos meses.


  Mientras el taxi se alejaba, Natalie tembló de pies a cabeza, con un escalofrío producido tanto por los nervios como por la expectación. Comprendió que Jan estaba en lo cierto. Ella era más reservada que su amiga, y la opción de dos semanas sería sin duda la mejor elección. También se dio cuenta de que había dado el primer paso hacia un viaje que la llevaría a descubrir nuevas cosas acerca de su sexualidad. Inesperadamente, ya se sentía excitada al pensar que aprendería a ceder el control y dejarse dominar en la cama. Aquello era algo en lo que no se había detenido a pensar ni un momento, antes de que Jan le hablase de ese lugar, El Remanso, y de ver el cambio que tal cosa había obrado en su amiga.


  


  Capítulo tres


  Seis semanas más tarde, Natalie conducía su coche por una carretera secundaria de Sussex, aproximándose rápidamente a El Remanso. Ahora que casi había llegado allí se sentía bastante nerviosa. De no haber sido porque Jan lo arriesgaba todo al haberla recomendado no se lo hubiera pensado dos veces, y con un volantazo habría puesto otra vez rumbo a Londres. Tal cosa, sin embargo, no era una opción. Tenía que pasar por aquello. Lo único que esperaba es que al cabo de dos semanas se sintiera tan feliz y realizada como Jan.


  El Remanso era una enorme casa de campo rodeada por seis hectáreas de terreno. Al aparcar su coche en el patio que había en la parte trasera de aquel edificio cubierto completamente de hiedra, Natalie vio un grupo de personas paseando bajo el agradable sol del verano. Lo que le despertó su interés es que todas aquellas personas paseaban solas: ninguna parecía dispuesta a hablar o a mezclarse con el resto. Tras sacar su maleta y su bolso de mano del maletero, se dirigió al vestíbulo, cuyo suelo estaba cubierto por una mullida alfombra. Tras la mesa de recepción aguardaba una joven de cabello castaño. Ésta dedicó una sonrisa a Natalie:


  —¿Cuál es su nombre? —preguntó.


  —Natalie Bowen.


  Los ojos de la chica recorrieron la lista que tenía ante sí:


  —Muy bien. —Volvió a alargar su sonrisa profesional—. Su habitación es la dieciséis. Permita que la acompañe.


  Aquello sorprendió a Natalie. Esperaba que la condujesen de inmediato a una amplia sala donde poder mezclarse con un montón de desconocidos. Pero saltaba a la vista que estaba equivocada. De momento, nada diferenciaba aquello de lo que podía esperarse en cualquier otro hotel.


  —¿Le ha costado encontrarnos? —preguntó la chica, que por lo que ponía en la insignia que tenía en la solapa se llamaba Sue.


  —No, al contrario. Las indicaciones que me enviaron son muy precisas.


  —Me alegro, entonces. Es aquí, seguro que le apetecerá refrescarse un poco antes de la cena.


  Lo cual sorprendió todavía más a Natalie.


  —¿No me van a presentar antes al resto de invitados? —preguntó.


  —Si lo desea, puede dar un paseo fuera. La mayoría ha salido a tomar el sol —replicó Sue—. Pero tenga en cuenta que el señor Gill prefiere que los nuevos invitados aguarden en sus habitaciones a que él o su segundo, Simon Ellis, los visiten.


  —Entiendo —respondió Natalie dócilmente.


  Tan pronto se quedó sola en el cuarto comenzó a deshacer las maletas, luego se desvistió, tomó una ducha y se puso un vestido de verano de manga corta. Ya había empezado a cepillarse su larga melena rubia cuando la puerta de su habitación se abrió de golpe para dar entrada a un hombre alto y moreno.


  —¡Hola! —saludó éste. Pero, aunque su voz era cordial y amistosa, lo cierto es que en su rostro no había el menor asomo de sonrisa—. Usted debe de ser Natalie Bowen, ¿verdad?


  —Así es —respondió Natalie, sonriendo. Le ofreció la mano—. ¿Y usted es...?


  —Simon Ellis, su instructor personal durante el fin de semana. Ha optado por el curso de dos fines de semana, ¿verdad?


  —Sí.


  —Muy bien. Quería asegurarme de que tengo los datos correctos antes de empezar.


  Sacó un cuaderno del bolsillo de la chaqueta y buscó con la mirada un bolígrafo con el que escribir.


  —Tenga —dijo Natalie—. Use el mío. Acababa de rellenar el pedido de mi desayuno para mañana.


  —Gracias. Bien, Natalie, dígame, ¿cuándo fue la última vez que tuvo un orgasmo?


  Estaba casi de espaldas a Ellis cuando éste comenzó a hablar, pero al darse cuenta de lo que acababa de decirle, se volvió en redondo y le miró a los ojos, con los suyos abiertos de par en par por el estupor.


  —¿Perdón?


  —Creo que ha oído perfectamente lo que he dicho.


  —Si no me equivoco, me ha preguntado cuándo tuve mi último orgasmo.


  —Eso es lo que he dicho.


  —No creo que sea de su incumbencia.


  Simon la miró, pensativo:


  —Todo cuanto tenga que ver con su sexualidad es de mi incumbencia. Estoy aquí para ayudarla a cambiar. Y creo que no podré hacerlo si no sé cómo es ahora mismo.


  Natalie se sintió muy incómoda:


  —Supongo que no —murmuró.


  —No está aquí para discutir conmigo, espero que lo sepa. Desde el momento en que ha cruzado el umbral de El Remanso, lo que esperamos de usted es una total y absoluta obediencia a nuestros deseos. Si no es capaz de hacer algo tan sumamente sencillo como eso, lamentándolo mucho tendrá que marcharse. Imagino que habrá leído nuestras reglas, ¿verdad? ¿Quién fue la persona que la recomendó?


  Procedió a hojear las notas de un portapapeles que traía consigo.


  —Lo siento —se apresuró a responder Natalie—. Lo había olvidado.


  —Comprendo. Esperemos que no haya nuevos malentendidos. Y confío en que pueda responderme ahora.


  Natalie se sentía terriblemente avergonzada.


  —Creo que fue hace un par de meses —reconoció por fin.


  —¿De veras? —Simon alzó las cejas—. ¿Quiere decir que ni siquiera se ha masturbado en todo este tiempo?


  —No.


  —¿Por qué no?


  Su voz era la incredulidad personificada.


  —Porque ni siquiera he tenido tiempo. Estoy tan cansada cuando llego a casa del trabajo que lo único que quiero es una copa de vino y meterme en la cama.


  —Si el sexo no es tan importante para usted, ¿a qué ha venido aquí? —preguntó Simon.


  Natalie trató de encontrar una respuesta. Comenzaba a sentirse muy incómoda con aquel bombardeo de preguntas tan íntimas al que estaba siendo sometida.


  —Para mí es importante, pero prefiero tener sexo con alguien.


  —No creo que pueda esperar tener buen sexo con nadie si no practica de vez en cuando. Muy bien, quítese el vestido y las medias y siéntese en esa silla de ahí.


  Natalie sintió que las palmas de las manos se le humedecían. Ahí estaba, atrapada en una casa en mitad de la región de Sussex con un desconocido que le ordenaba desnudarse. Ahora entendía por qué Jan había dudado tanto en recomendarla: sabía que para Natalie aquella situación era casi insoportable. Tragó saliva.


  —¿Ahora?


  —Bueno, no es mi intención marcharme y volver cuando crea estar dispuesta a hacerlo. Venga, Natalie, es una orden muy sencilla de obedecer.


  Con suma torpeza, Natalie hizo lo que se le ordenaba, pero fue al sentarse en aquel amplio sillón cuando comprendió que no era una silla corriente. El asiento, bastante bajo, adoptaba un ángulo demasiado inclinado, y el respaldo era más alto que el de una silla normal. Al dejarse caer en ella, la silla se echó ligeramente hacia atrás, levantándole los pies del suelo.


  Observó a Simon cruzar la habitación en dirección a donde ella se encontraba. Al tenerle tan cerca, pudo ver que sus oscuros cabellos mostraban entre sus mechones algunas canas, y que pese a la negrura de sus cejas y ojos, su tez era ciertamente pálida. Sus hombros eran anchos, y tenía una cintura esbelta, y unos pómulos maravillosos.


  ¿Y qué decir de su rostro? Sin duda, hubiera sido atractivo de no ser porque le faltaba ternura y calor. Ambas cosas habían sido reemplazadas por una auténtica sensación de peligro, que enmarcaba su boca al mismo tiempo que emanaba de sus ojos al mirarla con aquella feroz intensidad. Sin pronunciar palabra, la tomó de los tobillos y le levantó las piernas de manera que éstas quedasen apoyadas en los reposabrazos de la silla.


  —Así está mejor —dijo, mirándola fijamente.


  Natalie comenzó a sonrojarse. Estaba totalmente abierta de piernas para él, ofreciendo toda su vulva a la vista. Sintió el desesperado deseo de cubrirse, pero le faltaba valor para hacerlo.


  —Muy bien, ahora quiero que te masturbes para mí —dijo Simon con toda calma.


  Aquello era demasiado.


  —No puedo hacerlo —balbuceó Natalie.


  —¿Qué quieres decir con «no puedo»?


  —Pues eso, que no puedo. Lo siento, pero me da muchísima vergüenza. Me siento horrible, sentada aquí de esta manera, contigo ahí...


  Simon lanzó un suspiro:


  —Espero que no nos vayas a crear problemas —respondió Simon, con gélida educación—. ¿Acaso no te he explicado hace un momento que en El Remanso la obediencia lo es todo?


  —Sí.


  —Eres una mujer muy inteligente. Puedo verlo en tus ojos. Y sé que diriges tu propio negocio... ¿Qué era? —Sus ojos recorrieron nuevamente las notas de su tablilla—. Ah, sí, diriges una revista. De modo que puedo decir sin temor a equivocarme que conoces de sobra el significado de esa palabra: «obediencia».


  —Pues claro que sí.


  —Entonces empieza a obedecerme. Ésta es tu primera tarea: miedo me da pensar en tu reacción cuando tengas que mezclarte con el resto de invitados. Algo me dice que voy a tener que enseñarte unas cuantas cosas, querida...


  Natalie se preguntó si aquello sería bueno o malo. Sospechaba que malo. Simon retrocedió un par de pasos y aguardó, con los brazos cruzados, a que empezara a tocarse. Lo único que Natalie quería era llorar ante aquella humillación. No era lo que había esperado, pero por otro lado Jan tampoco le había dicho con claridad lo que allí sucedía. Le dijo que revelar el secreto iba contra las reglas, y ahora Natalie entendía por qué. Lentamente, a regañadientes, dejó que su mano descendiese por su vientre.


  —Para —le dijo bruscamente Simon, y la mano de Natalie se detuvo en seco—. No te apresures tanto. Empieza primero por acariciarte los pechos.


  Natalie se sintió violenta.


  —Pero no es así como suelo masturbarme —explicó.


  —¿Y crees que eso me importa? Es lo que quiero que hagas —dijo, y era evidente que el tal Simon estaba haciendo verdaderos esfuerzos por mostrarse educado. Natalie se apresuró a subir su mano derecha, y acariciar tentativamente su pecho izquierdo. Sentía sobre sí la mirada de halcón de Simon, pero, a pesar de eso, tan pronto como sus dedos rozaron ligeramente aquella piel tan delicada sintió que sus caderas se retorcían ligeramente, y comprendió que empezaba a excitarse. De inmediato, recorrió el esternón con las yemas de sus dedos, bajando de nuevo.


  —Todavía no —dijo Simon—. Yo seré quien diga cuándo puedes bajar la mano.


  Natalie se mordió el labio inferior, llena de frustración y resentimiento, pero obedeció las órdenes de Simon. Durante lo que le pareció un interminable minuto, siguió acariciándose alternativamente los pechos, hasta que le dolieron de tan duros como estaban, en especial la punta de sus pezones. Sólo entonces Simon le permitió bajar la mano, pero aun así le insistió en que se acariciase durante unos minutos el vientre y la cara interna de los muslos.


  Para entonces, Natalie ya sentía un vago dolor entre las piernas, y fue perfectamente consciente de cómo los labios de su vagina se abrían ante aquella creciente excitación. Cuando Simon le permitió por fin tocarse entre los muslos, estaba indecentemente mojada, y sus dedos se deslizaron fácilmente por aquel suave canal que formaban sus labios externos.


  Al ver que Simon no le ordenaba nada más, Natalie recorrió con un dedo la entrada a su vagina durante unos segundos, antes de apretar hacia arriba aquella carne húmeda y sedosa y acariciar los contornos de su hinchado clítoris. Por lo general le llevaba mucho rato conseguir un orgasmo cuando se masturbaba, pero esta vez le fue muy sencillo acercarse el clímax. El dolor comenzaba a desaparecer, convirtiéndose en una agradable palpitación. El calor invadía su bajovientre, y su clítoris comenzó a retraerse a medida que se aproximaba más y más al orgasmo.


  —Aguanta —dijo Simon.


  Desconcertada por aquella interrupción, Natalie perdió el ritmo por unos instantes, y lanzó un débil grito de decepción al ver que se desvanecía aquel inminente orgasmo. Supuso que si volvía a desobedecer ni siquiera le permitirían completar el primer fin de semana. Consciente de que su clítoris, aunque volvía a surgir otra vez, estaba demasiado sensible como para tocarlo, se dedicó a mover el dedo a su alrededor, aguardando a que aquel delicioso palpitar comenzase de nuevo.


  Hasta la propia Natalie escuchaba su pesada respiración resonando más y más fuerte en aquel silencioso cuarto. Y cuando empezó a desplazar su dedo dentro y fuera de la entrada de su coño, todo su interior se envaró instintivamente, para que el aumento de la fricción agudizase las oleadas de placer que recorrían la mitad inferior de su cuerpo.


  —Tócate tu punto G —le ordenó Simon.


  —Nunca he llegado a encontrarlo —jadeó la excitada Natalie, mortificada por su propia ignorancia.


  —Bueno, eso es algo que solucionaremos durante el fin de semana. Sigue, entonces.


  Natalie no hubiera podido detenerse aunque Simon se lo hubiera ordenado, porque ahora todo su cuerpo parecía tenso, rígido. Y de nuevo desplazando hacia arriba la mano acarició suavemente el contorno de aquella dura pepita, y dejó escapar un gemido de placer al sentir que bajo su piel le corrían las olas de un violento orgasmo.


  La respiración y el pulso de Natalie seguían acelerados cuando Simon se aproximó a ella.


  —Espero que eso le haya servido a tu cuerpo para saber cómo es un orgasmo. No nos gusta que nuestros clientes comiencen sus sesiones en frío, como era el caso.


  —¿Qué quieres que haga ahora? —preguntó Natalie, sin aliento.


  Las comisuras de la boca de Simon se combaron ligeramente hacia arriba.


  —Eso está mejor... mucho mejor de lo que esperaba. Y como lo has preguntado con tanta educación, puedes incorporarte y vestirte.


  Natalie sintió una punzada de decepción, pues había alimentado la esperanza de que Simon le diese más placer que el que ella misma se había proporcionado. Resultaba humillante ver lo impávido que parecía sentirse ante tal espectáculo. Pero cuando Natalie apartó la vista de los ojos de Simon y desplazó su mirada un poco más abajo, alcanzó a ver un bulto suficientemente revelador en su entrepierna, lo que cuando menos resultaba un alivio. Un alivio, sí, aunque la vergüenza no se la quitaba nadie. Jamás en su vida se había masturbado hasta correrse ante ningún hombre, ni siquiera para complacer a un amante, por no hablar de un completo extraño.


  Mientras Natalie se vestía, Simon echó un vistazo al portapapeles:


  —Muy bien, necesito saber unas cuantas cosas más antes de dejarte. En primer lugar, ¿cuál es tu posición sexual favorita?


  —No creo que vaya a gustarte —murmuró Natalie. Y pudo apreciar, por la expresión que afloró al rostro de Simon, que aquella respuesta le resultaba divertida.


  —Aquí no juzgamos a nadie. Nuestra meta es ayudar a la gente a cambiar, lo cual, después de todo, es el motivo por el que has decidido visitarnos. Difícilmente vamos a ayudarte a conseguirlo si no sabemos qué has hecho en el pasado. Puedo asegurarte que no hay nada personal en todo esto. No apruebo ni desapruebo nada de lo que veo u oigo cuando desempeño mi trabajo en El Remanso.


  —Prefiero ponerme arriba —reconoció Natalie.


  —¿Arriba y de rodillas?


  —Sí.


  —¿Para poder controlar todos los movimientos?


  —Claro. Así es como me gusta a mí.


  —De acuerdo. ¿Alguna vez has probado a jugar con esposas o cuerdas?


  —¡Pues claro que no!


  Simon pareció desconcertado ante la vehemencia de su respuesta:


  —Mucha gente lo hace —se limitó a comentar.


  —Bueno, pues yo no.


  —Muy bien, lo apuntaré. Tendré que dar por sentado, pues, que tampoco has probado el sadomaso, ¿no?


  —Nunca me lo han pedido.


  —Vale. ¿Y puedo suponer que, si alguien te lo hubiera propuesto, hubieras respondido que sí?


  Natalie negó con la cabeza:


  —No, hubiera dicho que no.


  —Entonces, para resumir: te gusta el sexo convencional, preferiblemente si te pones encima, y no te masturbas regularmente. ¿Dirías que eso describe acertadamente tu comportamiento en la cama?


  Natalie comenzaba a sentirse como una rata de laboratorio:


  —Creo que me lo he pasado mejor de lo que parece —protestó.


  —Pero quieres pasártelo todavía mejor, ¿no?


  —Sí.


  —Lo que nos lleva a una última pregunta. ¿Cuál es la verdadera razón de tu visita? —Simon la observaba atentamente, y Natalie sabía que debía decir la verdad, por dolorosa que fuera.


  —Mi trabajo es muy exigente, y en él poseo todo el control. Y eso me gusta, y también me gusta que sea así en mi vida amorosa. El problema es que... no me ha funcionado. He tenido muchísimos rollos, y a veces he estado locamente enamorada, pero al final los hombres acaban siempre por dejarme. Jamás he sabido por qué, hasta que...


  Se detuvo ahí, al darse cuenta de que estaba a punto de decirle que Jan le había hablado de El Remanso.


  —¿Hasta que...?


  —Hasta que hace un par de meses me dejó mi último amante, y me contó por qué. Me dijo que era una obsesa del control, y que mi actitud en la cama le cortaba el rollo. No supe cómo cambiar eso, ni tampoco si de verdad quería hacerlo. Luego, cuanto más pensaba en ello, más cuenta me daba de que probablemente me estaba perdiendo algo, pero no sabía bien qué hacer. Por suerte, quedé con una amiga para cenar y le conté lo que me ocurría. Ella me preguntó si realmente quería cambiar, y tras un rato de conversación me dijo que sería el cliente adecuado para El Remanso.


  —Entiendo. Pero lo que no te dijo es lo que hacemos aquí, ¿verdad?


  —Me dijo que no podía contarme nada, pero que en este lugar aprendería a crecer sexualmente. Y a cambiar mi actitud. Tendría la oportunidad de experimentar muchas cosas nuevas, pero todas ellas en un ambiente seguro.


  Simon asintió, aprobando sus palabras:


  —Bien dicho. Así es, éste es un ambiente seguro, muy seguro. El problema es que no tienes ninguna experiencia anterior con la clase de cosas que esperamos que hagas en los dos próximos fines de semana. Te seré sincero, Natalie: no creo que nos vayas a durar todo el curso.


  —¿Con qué derecho te atreves a juzgarme? —exigió saber, furiosa de que alguien se tomase la libertad siquiera de imaginar que renunciaría a cualquier cosa que se hubiera propuesto llevar a cabo.


  —Se me da bien analizar las preferencias y capacidades sexuales de las personas. Y te has pasado tanto tiempo al mando que me cuesta creer que vayas a hacerte a un lado y ejercer sin más el papel del subordinado. Pero es cosa tuya demostrarme lo equivocado que estoy, ¿verdad?


  —Y tanto que sí —respondió, airada.


  —Y hay otra cosa —subrayó Simon—. Debes mostrar un absoluto respeto y obediencia en todo momento, y más hacia mí, que seré tu instructor personal. Ya sé que te he hecho enfadar, pero también te harán enfadar otras personas durante tu estancia aquí. Deberás aprender a subyugar tus reacciones naturales y aceptar las cosas con una sonrisa, y a disculparte por tus defectos.


  Por suerte para Natalie, justo cuando estaba a punto de decir que Jan no le había contado nada de aquello, y que si lo hubiera hecho probablemente ni se le hubiera pasado siquiera por la cabeza la estúpida idea de ir allí, Simon abandonó bruscamente la habitación.


  Antes de salir, sin embargo, le había dejado un folleto en el tocador. Desplegándolo, Natalie leyó que a las siete y media se celebraba en el salón de actos un encuentro al que debían acudir todos los huéspedes, para así tomar unas bebidas antes de la cena. Eso significaba que no tenía nada que hacer en hora y media, por lo que decidió que un paseo por el lugar la ayudaría a serenarse. En aquel momento, tanto su mente como su cuerpo eran un torbellino.


  Salió de su cuarto y cruzó el pasillo. Al pasar junto a una de las puertas, vio que ésta se hallaba entreabierta, y que de su interior surgían extraños ruidos. Ansiosa por saber qué estaba ocurriendo, se asomó para ver lo que pasaba.


  Un hombre alto y de constitución fuerte, de unos treinta y cinco años, se hallaba en pie en medio de la sala, desnudo de pies a cabeza. Tenía las manos atadas a la espalda y los ojos cubiertos por una venda. Sue, la chica que había recibido a Natalie en recepción, se hallaba arrodillada entre las piernas del hombre. Sus manos le acariciaban la cara interna de los muslos, mientras que su boca y su lengua se ocupaban de aquel enhiesto miembro, de lamerlo y chuparlo desde los testículos hasta la punta de su rígida erección. El hombre temblaba de arriba abajo, los músculos de su abdomen estaban tensos, y unos extraños ruidos guturales, que era lo que había llamado la atención de Natalie, escapaban de su boca.


  —Cinco minutos más y permitiré que te corras —le dijo Sue, tras retirar su boca el tiempo suficiente para darle al hombre unos segundos de tregua.


  —No puedo durar tanto tiempo —gritó.


  —Me temo que debes hacerlo, o si no tendré que castigarte... y estoy segura de que no habrás olvidado tu última visita como para ignorar lo que eso significa.


  Natalie apenas podía respirar. Nunca en su vida había visto algo semejante. La gruesa polla del hombre mostraba unas venas a punto de estallar, y la punta era de un turbador color rojo. De tarde en tarde sus caderas daban un violento espasmo hacia delante, cuando alguna caricia especialmente íntima de aquellos aterciopelados labios le acercaban más y más al borde del éxtasis. Saltaba a la vista el frenesí de aquel hombre por tratar de obedecer las órdenes de la joven. Pero Natalie fue testigo de su agónico grito de desesperación y del violento temblor que se apoderó de su cuerpo, al fracasar en sus intentos y derramarse enérgicamente en la boca de Sue.


  Cuando su cuerpo quedó finalmente inmóvil, Sue se incorporó, limpiándose los labios con el dorso de la mano, y Natalie vio con estupor cómo después le retorcía al hombre uno de sus pezones.


  —Aprendes muy despacio, lo sabes, ¿verdad? —le dijo, con voz tranquila. Y entonces se volvió para cerrar la puerta. Natalie se apresuró a huir pasillo arriba, esperando que la joven no la hubiera visto espiando aquella escena. Pero lo que había presenciado se le quedó indeleblemente grabado en el cerebro.


  Además de asustarla, lo que Natalie había visto en aquel dormitorio sirvió también para excitarla enormemente. Mientras paseaba por el hermoso jardín que rodeaba la casa, lo único en lo que podía pensar era en la portentosa erección del hombre, en su jadeante pecho, y en los tensos tendones de su cuello, cuando echó la cabeza atrás, desesperado, y se corrió en la boca de Sue.


  


  Capítulo cuatro


  Exactamente a las siete y media, Simon Ellis y el resto de tutores siguieron a Rob Gill a la sala de recepción, donde sus veinte invitados del fin de semana los aguardaban. Como siempre ocurría durante la primera noche del curso, los invitados se congregaban tímidamente en pequeños grupos, la mayoría presa de los nervios, y —probablemente por primera vez en años— sin ninguna seguridad en sí mismos.


  Aquél era un momento del que Simon casi disfrutaba. Le encantaba ver la ansiedad que manifestaban los rostros de sus invitados al levantar la vista hacia los que iban a ser sus tutores: le daba una maravillosa sensación de poder. Y disfrutaba en especial cuando se trataba de un día como aquél, tras pasar una horrible semana desempeñando su trabajo como periodista freelance. Allá afuera, en el mundo real, las cosas eran para él muy diferentes de como eran para la mayor parte de sus invitados. Se esforzaba día a día por abrirse un hueco en el complicado mundo laboral, mientras que toda aquella gente disfrutaba del más prominente éxito. Eran la clase de gente que podía ayudarle o aplastarle, lo que hacía de su trabajo allí algo mucho más atractivo.


  Mientras Rob procedía a lanzar su habitual discurso de bienvenida, Simon echó una mirada desde el estrado, dejando que sus ojos recorriesen la sala. Buscaba a Natalie Bowen, algo nada complicado, pues era extremadamente sencillo dar con ella. Era la mujer más alta de toda la concurrencia, y también la más elegante. Su largo y ondulado cabello rubio se derramaba sobre sus hombros, y el sencillo vestido azul que llevaba puesto acentuaba su esbelta figura. Simon podía imaginar con suma claridad las largas piernas que se ocultaban tras el vestido. Aun cuando la había tratado con la mayor profesionalidad, una parte de su mente no había podido dejar de apreciar aquellas piernas. Eran desacostumbradamente bonitas, y lo cierto es que ya ansiaba empezar a iniciarla en las enseñanzas de El Remanso.


  Al sentir que su miembro comenzaba a endurecerse, trató de distraerse mirando a las demás personas allí congregadas. Era sumamente extraño, y no menos turbador, que alguien le excitase tan pronto. Naturalmente, durante las sesiones de terapia se excitaba al máximo —y tenía que ser así, o de otro modo no estaría capacitado para desempeñar su trabajo—, pero lo que ahora sentía le daba la impresión de que era mucho más... personal. Se preguntaba si tendría algo que ver con el hecho de que Natalie se dedicase al mismo negocio que él, si bien de una manera incalculablemente más exitosa. Fuera cual fuese la razón, aquello iba a añadir una dimensión nueva a los placeres del fin de semana.


  El discurso de Rob estaba a punto de acabar, y Simon aprovechó para echar un vistazo a la hoja que tenía en la mano. En ella había tres nombres: dos pertenecían a sendas mujeres y uno a un hombre. Por supuesto, Natalie era una de las mujeres. Durante los siguientes dos días, Natalie no haría nada en lo que Simon no participase, ni tampoco sin que éste estuviese a su lado para atender sus progresos. Tenían otros tutores, pero Simon era el segundo de Rob. Por lo general, era asignado a la gente que, en opinión de Rob, mostrarían una mayor dificultad de adaptación a las costumbres de El Remanso. En el caso de Natalie Bowen, Simon no podía dejar de reconocer que su jefe estaba en lo cierto.


  —Eso es todo cuanto tengo que decir —concluyó Rob.


  Luego se volvió hacia los distintos tutores, hombres y mujeres, que aguardaban en el estrado, a su espalda. Sólo a Simon se le permitía permanecer a su lado, para así mostrar a los invitados que era el segundo en la cadena de mando.


  —Los tutores os dirán seguidamente en qué grupos estaréis esta noche —explicó Rob—. Después de la cena, os dirigiréis a vuestro grupo y dará comienzo el fin de semana de vuestra instrucción. Espero encarecidamente que el domingo por la tarde, cuando volvamos a vernos, sintáis que hemos cumplido con creces nuestro compromiso con todos vosotros.


  Simon decidió que reuniría al grueso de alumnos pero dejando a Natalie para el final. El hombre se llamaba Chris, y era un agente de bolsa especializado en el mercado de materias primas de treinta y un años: con aquél, cumplía su segundo fin de semana en El Remanso. La otra mujer se llamaba Heather Lacey, y a los veintinueve años iba camino de convertirse en millonaria, gracias a la cadena de salones de belleza que poseía. Al igual que sucedía con Natalie, aquélla era su primera visita, pero Simon sospechaba que no iba a tener tantas dificultades en iniciarla. Se había mostrado casi intimidada en su primer encuentro, por más que asegurase que muchos hombres la consideraban una mujer de carácter.


  Al acercarse a Natalie en compañía de Heather y Chris, Simon comprobó que los intensos ojos azules de la joven se abrían un poco más, señal de que se sentía muy nerviosa.


  Los cuatro comieron juntos en un apartado rincón de la mesa, pero, como siempre hacía, Simon se aseguró de que la conversación no tocase el tema del sexo. Al contrario que el resto de instructores, Simon lo prefería así, porque de esa manera mantenía en tensión a sus clientes. Sabía que en aquella prematura fase de su aprendizaje aguardarían una especie de clase oral, o una mínima explicación de lo que en breve se disponían a encontrar. Al evitar esa clase de conversación la perplejidad de sus alumnos era mayor, y eso, según su experiencia, significaba que serían mucho más fáciles de manejar.


  Ya eran pasadas las diez cuando finalmente Simon se levantó de la mesa:


  —Hora de subir —dijo, y se alejó con pasos apresurados, obligando a que sus tres pupilos corriesen tras él. Los precedió a lo largo de dos tramos de escaleras hasta el piso donde se encontraba el área de aprendizaje, donde los tutores tenían sus habitaciones. La de Simon era muy grande, lujosamente alfombrada, con pesadas cortinas que en aquel momento se hallaban recogidas por unos elegantes alzapaños; había también una enorme cama, un diván, varias sillas y un surtido equipo, del que por lo general terminaba haciendo uso durante las iniciaciones que tenían lugar los fines de semana.


  Aunque la decoración de la sala resultaba muy atractiva, había algo en ella que producía una cierta inquietud, cosa en la que en parte, seguramente, tenía algo que ver la poca luz que reinaba en el lugar. No había lámpara alguna colgada del techo, sino unos focos dispuestos en las paredes laterales. También eso formaba parte de la estrategia que seguía Simon para desorientar a sus visitantes. Si se hallaban demasiado relajados, demasiado cómodos, era complicado «persuadirlos» para que cambiasen sus hábitos, aun cuando ése fuera el motivo por el que desembolsaban la cuantiosa suma que exigía la estancia en El Remanso.


  Miró a Chris:


  —Quítate la ropa —le ordenó.


  Dado que Chris ya había pasado un fin de semana en el lugar, no se demoró lo más mínimo en obedecer. Simon reparó en que Heather y Natalie estaban más cerca la una de la otra, y que miraban a su alrededor con visible nerviosismo.


  Chris era un tipo de corta estatura, pero una de sus aficiones era hacer deporte con un entrenador personal y el resultado era su excelente forma física. Además tenía una polla enorme. Por el momento, colgaba blandamente contra su muslo izquierdo, pero Simon sabía que en breve empezaría a crecer. Recordaba que Chris terminaba demasiado pronto, una de las cosas que tenía que aprender a controlar. De las razones por las que había acudido a ellos, la principal era que lo que a él le importaba por encima de todo era su propio disfrute, y le costaba un enorme esfuerzo dominar sus respuestas naturales para dar un mayor placer a su pareja.


  —Muy bien, chicas, podéis quitaros lo que lleváis puesto, a excepción de vuestra ropa interior —dijo Simon. Ambas titubearon, e intercambiaron una tímida mirada—. Es una orden, no una petición. —Les recordó—. Si tardáis demasiado en hacerlo, tendré que castigaros.


  De inmediato, las dos mujeres comenzaron a despojarse de sus vestidos.


  Simon tomó a Heather de la mano. Sólo tenía puesta su camiseta y un culotte, y sus enormes pechos causaron una inmediata impresión en Chris, cuyo pene no tardó en sacudirse.


  —Usa tu boca para ponérsela dura —dijo Simon, al ver que en sus notas se decía claramente que a Heather no le gustaba hacer felaciones a sus parejas.


  Heather lo miró horrorizada:


  —Ni siquiera conozco a este tío. No es algo que yo suela hacer...


  —Razón por la cual, precisamente, estás aquí. Quieres cambiar, ¿verdad, Heather?


  —Sí, pero...


  —No hay «pero» que valga. Y no le hagas esperar más: ya está suficientemente excitado sin que hayas tenido siquiera ocasión de tocarle.


  Mientras Heather se arrodillaba lentamente y comenzaba a lamer con evidentes reparos el glande de Chris, que se iba poniendo visiblemente más y más rojo, Simon miró a Natalie. Llevaba puesto un sujetador de encaje y unas braguitas ceñidas, mientras que sus largas piernas las tenía enfundadas en unas medias de seda. Era, a juicio de Simon, el ideal de la mujer perfecta: sentía una gran debilidad por las rubias altas y delgadas. Por supuesto, era consciente de que no podía dejar que Natalie se diese cuenta de ello, y menos que ella Rob. Cualquier clase de vínculo emocional entre tutores y clientes estaba estrictamente prohibido en El Remanso.


  —Ahora que Heather parece que empieza a comportarse como una buena chica, puedes ponerte detrás de Chris y frotarte contra él —le dijo con firmeza. Natalie no intentó siquiera discutir aquella orden. Enseguida apretó su cuerpo contra las nalgas y la espalda de Chris, moviendo suavemente sus estrechas caderas de lado a lado y acariciando con sus pechos, que parecían un poco más voluminosos en tan elegante encaje, la carne de aquellos musculosos omóplatos.


  La polla de Chris crecía en tamaño y dureza, lo que hizo que Heather comenzara a mostrar un mayor rechazo a chupar. Pese a lo que Rob le había ordenado que hiciera, no cesaba de detenerse, apartando la cabeza de aquel formidable miembro y desviando la vista hacia Simon con la esperanza de que le permitiese parar. Simon ignoró el mudo lamento que parecía escapar de sus suplicantes ojos:


  —Chris, recuerda que no debes correrte —advirtió al desventurado joven, atormentado de tan terrible modo por aquellas dos adorables mujeres.


  —Por el amor de Dios, no me hagas esperar demasiado. —Jadeó Chris—. Esto es peor que lo del fin de semana pasado.


  —Por supuesto que sí. Ya no eres un novato. Heather, sigue así, lo estás haciendo muy bien. Natalie, quiero que vengas aquí y te recuestes en el centro de la cama.


  Tomándola de la mano, Simon la condujo al otro extremo de la sala, hizo que se despojase de su ropa interior y la puso a cuatro patas. El lustre del sudor recorría la espina dorsal de la joven, y aquello hizo sonreír interiormente a Simon. Era evidente que, pese a sus reservas, ya estaba completamente excitada.


  —No te muevas —le dijo—. Tienes que esperar en esa posición hasta que yo le diga a Chris que puede penetrarte. Cuando lo haga, no va a tardar mucho en correrse. Depende de ti que te corras antes que él.


  Natalie le miró como si estuviera loco:


  —En la vida me voy a correr así, sin más, sólo con que me penetre, y menos aún en esta postura.


  —En ese caso, me temo que tendrás que recibir tu castigo cuando Chris termine. Piensa en ello mientras esperas.


  Chris dejó escapar entonces un gemido, y Simon se apresuró a dejar a Natalie apoyada sobre rodillas y manos en mitad de la cama para acudir a comprobar las evoluciones del joven.


  Natalie aguardó, temblando, en la cama. Deseó con todas sus fuerzas no haber acudido a aquel lugar. Nunca, ni en sus peores sueños, se hubiera imaginado una escena como ésa. El hecho de que un desconocido estuviera a punto de penetrarla, y además en una postura que ni siquiera encontraba excitante, y para colmo con otras dos personas mirándola, le resultaba horrible. Lo más extraño de todo era que, aun cuando aquella situación le asqueaba, lo cierto es que también la excitaba. Todos sus nervios parecían temblar de expectación. Unos minutos antes, cuando restregaba su cuerpo contra el de Chris, estuvo a punto de correrse por el simple hecho de pasar la suave carne de su pubis por aquella piel sudorosa, e imaginar lo que el hombre debía de sentir al tener que someter a la fuerza su propia excitación.


  Ahora, sin embargo, le preocupaba una cosa. Pese a que su cuerpo estaba excitado, sabía por experiencia que no se iba a correr cuando Chris la tomase desde atrás. Lo cual significaba que Simon tendría que castigarla, algo que la llenaba de puro terror.


  A su espalda, Natalie escuchó la voz de Simon, ordenando a Heather que parase. Después, al cabo de unos segundos, la cama se hundió ligeramente al recibir el peso de Chris.


  —Baja los brazos y apoya la frente en el colchón —le sugirió Simon—. De esa forma estarás más abierta para él.


  Apenas tuvo tiempo de obedecer, pues enseguida sintió las manos de Chris rodeándole la cintura. Luego, con una rápida embestida, le clavó su enorme polla hasta el fondo, y tal era su erección que la vagina de Natalie se estiró dolorosamente hasta unos límites que resultaban casi insoportables.


  —No vayas tan rápido, Chris —dijo Simon—. Recuerda que Natalie tiene que alcanzar el orgasmo antes que tú.


  —Ya he esperado suficiente —protestó Chris—. Lo siento, pero no me voy a aguantar mucho más.


  En un desesperado intento por provocarse un orgasmo, Natalie procedió a apretar y aflojar sus músculos internos, contrayéndolos como buenamente podía alrededor del inmenso miembro de Chris. Funcionó, porque ya empezaba a sentir por todo el cuerpo, aunque débilmente, los primeros dardos del placer. Pero entonces, antes de que aquello tuviese la oportunidad siquiera de convertirse en algo más intenso, las caderas de Chris comenzaron a moverse con mayor violencia, haciéndolas chocar contra sus tensas nalgas, y en cuestión de segundos lanzó un grito de triunfo con el que anunciaba la consecución de su orgasmo.


  —No te has corrido, ¿verdad, Natalie? —preguntó Simon.


  Natalie tuvo ganas de llorar, con lágrimas que serían a un tiempo de temor y frustración. Pese a que todo había terminado mal para ella, lo cierto es que había estado a punto de alcanzar un orgasmo.


  —Chris ha terminado demasiado pronto —se lamentó.


  —No, eres tú quien ha estado demasiado lenta —respondió Simon—. Muy bien, Chris, ahora quiero que uses tu boca para complacer a Heather. Le toca a ella obtener un poco de satisfacción. Natalie, ven aquí y ponte a mi lado. Recibirás tu castigo cuando tus dos compañeros se hayan marchado.


  Presa de los nervios, Natalie abandonó la cama y se situó junto a Simon, para observar cómo la renuente Heather se tumbaba de espaldas en medio de la cama. Chris trató de colocar su cabeza entre los muslos de la joven, pero ésta los apretaba con una intensidad inesperada. Simon frunció el ceño:


  —Así no vamos a conseguir nada. Natalie, entre tú y yo ayudaremos a Chris. Ambos sujetaremos a Heather por los tobillos y la obligaremos a que abra bien esas piernas tan deliciosas que tiene.


  —¡Por favor, no! —gritó Heather.


  Pero Simon pasó por alto sus gritos. Natalie aferró con fuerza a Heather por un tobillo y tiró de él hacia la esquina izquierda de la cama, en tanto Simon tiraba de la otra pierna en dirección opuesta. De ese modo Chris tuvo libre acceso al pubis de Heather, acceso que le resultó mucho más fácil de obtener cuando Simon, de un brusco tirón, arrancó el culotte que todavía llevaba puesto la joven y colocó una almohada bajo sus caderas.


  Natalie sentía cómo el cuerpo de Heather se tensaba al resistir los avances de Chris, que ya se empleaba a fondo y pasaba su lengua por entre la húmeda entrepierna de la joven.


  —Lo hace muy fuerte —protestó Heather.


  —Sí, es lo que intentamos mejorar —dijo Simon—. Con cuidado, Chris. Estoy seguro de que no quieres recibir también tú un severo castigo, especialmente después de haberte comportado hasta ahora tan bien.


  Chris pareció tomarse en serio la advertencia, pues poco a poco el rígido cuerpo de Heather comenzó a relajarse, si bien resultaba obvio que se esforzaba por obtener algún placer de lo que el hombre estaba haciendo entre sus piernas.


  —Métele bien la lengua y levántala todo lo que puedas —le conminó a hacer Simon—. Mira a ver si puedes encontrar su punto G, y en cuanto lo hagas mueve la punta a toda prisa.


  Como por ensalmo, Natalie sintió que los músculos de la pierna de Heather se tornaban más rígidos, y su cabeza empezó a moverse incansablemente de lado a lado, mientras sus labios dejaban escapar unos débiles gemidos de excitación. Justo entonces, y con asombrosa rapidez, su cuerpo entero se vio recorrido por un violento temblor.


  —Muy bien —dijo Simon, con voz satisfecha—. No ha sido tan malo, ¿verdad? Buen trabajo, Chris. Te has superado esta noche. Ahora, tú y Heather podéis volver a vuestras habitaciones.


  Natalie le miró con el semblante lleno de ansiedad.


  —¿Y yo qué?


  —¿Cómo que «y yo qué»? Mi querida niña, sabes que no te puedo dejar ir. Es mi obligación castigarte...


  Heather cogió su ropa y dedicó a Natalie una mirada compasiva antes de salir de la habitación, visiblemente avergonzada por lo que acababa de ocurrir pero todavía con las mejillas rojas a causa del placer obtenido. Chris parecía mucho más tranquilo por todo aquello y su aspecto era el de alguien encantado consigo mismo, aunque también él dedicó una mirada conmiserativa a Natalie.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó ésta, nerviosa.


  —Lo averiguarás en un minuto. ¿Ves ese taburete de allí? —Natalie asintió—. Quiero que te recuestes sobre él. Pon los pies en el suelo, pero asegúrate de que te cuelgan los pechos. Con lo alta que eres, no creo que vayas a tener ningún problema.


  Natalie se echó a temblar.


  —Antes quiero saber qué piensas hacerme.


  —Como he dicho, lo averiguarás en un momento. No te gusta recibir órdenes, ¿verdad?


  —No, y menos si alguien va a hacerme daño.


  —Lo que creo es que no te gusta y punto —dijo Simon, cortante.


  —¿Y a ti qué te importa? —preguntó Natalie, totalmente perpleja.


  Simon se dio cuenta de que su observación había sido muy poco profesional y trató rápidamente de corregir su error.


  —Nada. Es el punto de vista de tu tutor.


  Natalie no le creyó. Tenía la sensación de que su respuesta era producto de algo mucho más personal, pero tampoco podía demostrarlo. En cualquier caso, lo cierto es que Simon despertaba el interés de Natalie, del mismo modo en que Natalie parecía interesarle a él. Podía parecer un tipo despegado, e incluso peligroso; y, sin embargo, Natalie estaba convencida de que debía ser un amante increíblemente generoso, a poco que se lo propusiese.


  —¡Date prisa! —exclamó Simon, interrumpiendo las ensoñaciones de la joven—. Tienes que obedecer mis órdenes con mayor presteza, o mucho me temo que estarás malgastando tu dinero.


  Incapaz de evitar por más tiempo lo inevitable, Natalie se inclinó sobre el taburete, y sintió que toda la sangre se le acumulaba en los pechos al descolgarse éstos por el borde. Ansiaba levantar la cabeza y mirar por encima del hombro para ver qué era lo que estaba a punto de suceder, pero había aprendido la lección. Esperó con los nervios de punta, hasta que sintió la mano de Simon recorriendo suavemente su cuerpo.


  Estaba extendiendo una especie de aceite sobre su piel. La sensación era deliciosa, y, mientras Simon le acariciaba la parte baja de la espalda hasta la pequeña depresión que se le formaba en la base de la columna vertebral, a Natalie le resultó imposible no lanzar un gemido de placer. Era evidente que aquello no podía ser el castigo, pensó, porque, si así era, no le importaba nada que la castigase más a menudo. Simon siguió masajeándola un poco más, extendiendo el aceite por sus nalgas y su espalda, antes de apartarse de ella por unos segundos.


  Cuando regresó, Natalie sentía el cuerpo suave y receptivo: de hecho, casi le entraron ganas de dormir. Entonces, sin previo aviso, un agudo dolor recorrió sus nalgas, y Natalie lanzó un grito de asombro:


  —Eso ha dolido.


  —Tiene que doler. Es tu castigo, ¿recuerdas? No es más que una fusta de látex. No te dejará marcas ni te hará ningún daño —dijo Simon. Por primera vez, el tono de su voz resultaba tan suave como reconfortante—. Relájate, Natalie. Si te dejas llevar, te sorprenderá descubrir que también en esto puedes encontrar placer.


  Natalie no le creyó ni una palabra. Estaba horrorizada. Jamás en su vida se le había ocurrido a nadie azotarla durante el sexo. Pero antes de que pudiera responder, la fusta de látex restalló contra su aceitosa piel una vez más, y de nuevo aquel calor, aquella punzante sensación, recorrió todo su cuerpo. Sólo que esta vez el dolor no era tan intenso. Se relajó un poco, y cuando Simon la golpeó una tercera vez, comprendió que su tutor no le había mentido. Sentía la piel agradablemente tibia, y las punzadas eran más de escozor que de verdadero dolor; y además estaba esa insistente palpitación entre sus muslos. Empezaba a notar cómo se le endurecía el clítoris por momentos, y trató por todos los medios de retorcerse contra el taburete, pugnando por estimularse a sí misma aunque fuera un poco.


  —No te he dado permiso para que hagas eso —dijo Simon. Pero no parecía enfadado, sino divertido—. ¿Ves? No me equivocaba con lo del castigo, ¿verdad?


  La azotó dos veces más, hasta que la parte baja de su torso pareció que iba a arder. Pese a la reprimenda de Simon, Natalie volvió a restregarse contra el taburete, frenética por obtener ese maravilloso clímax que comenzaba ya a presentir.


  —Estate quieta cuando se te ordena —exclamó Simon, esta vez con mayor rudeza, y, lanzando un gruñido, Natalie obedeció. Entonces, para su alivio, sintió la mano de Simon deslizándose desde las nalgas hacia el carnoso pubis. Sus expertos dedos le entreabrieron los labios exteriores, apretando al mismo tiempo la vulva y tanteando incansablemente en busca de aquel pequeño y rígido bulto de carne que con tanta desesperación anhelaba ser alcanzado.


  En el instante en que los aceitosos dedos de Simon encontraron su clítoris, Natalie gimió de placer y alivio. El hombre movía los dedos con enorme destreza, tocándola tal y como ella deseaba ser tocada, lo que provocó que, en cuestión de segundos, todos sus músculos se contrajeran, se tensaran y se plegaran en un férreo nudo, disuelto por fin en un orgasmo extraordinariamente intenso cuyas oleadas recorrieron durante incontables segundos hasta el último centímetro de su piel.


  —Vaya, ahora me dejas con la duda de si esto no te servirá en el futuro para desobedecer mis órdenes —dijo Simon con sequedad—. Será mejor que te vistas y regreses a tu habitación. Mañana te espera un día muy duro.


  


  Capítulo cinco


  La mañana siguiente, Natalie abrió los ojos y vio a Simon de pie junto a la cama.


  —¿Pasa algo? —preguntó.


  —Son las siete de la mañana. Empieza tu día.


  Natalie estaba aún medio dormida, y, por cierto, bastante confusa.


  —¿Qué quieres decir?


  —Quiero decir que aquí empezamos temprano, para asegurarnos de que sacáis todo el partido posible a vuestro dinero. Por cierto, creo que aún no conoces a Marc. Es uno de nuestros tutores en prácticas, y tiene el encargo de observar todo cuanto hagamos los próximos dos días. De vez en cuando también participará con nosotros. Venga, ponte la bata: nos vamos a mi habitación.


  —No puedo hacerlo sin ducharme antes —protestó Natalie.


  —Claro que puedes. Esto es un ejemplo de aquí te pillo.


  —Sí, pero no me gusta el aquí te pillo. Antes de tener sexo prefiero darme una ducha, sentirme limpia, y...


  —Precisamente lo que estamos intentando cambiar, ¿no es así, Natalie? —dijo Simon con voz suave—. Eres demasiado quisquillosa y ni siquiera a ti te gusta serlo. Verás, si yo fuera tu amante, en lugar de tu tutor, me sentiría bastante decepcionado con la reacción que has tenido ahora. Personalmente, me gusta disfrutar de una buena sesión de sexo mañanero en la cama.


  Comprendiendo que no tenía otra opción que obedecer, Natalie cogió su bata de algodón. Luego, con los pies descalzos y su rubia cabellera todavía enredada tras una noche de sueño, siguió a los dos hombres hasta el piso superior de El Remanso.


  Al dirigirse a la sala de instrucción de Simon, vio que ya habían avisado a Heather y que la joven estaba sentada en el borde de una de las sillas, con una expresión extremadamente contrariada. Era evidente que le agradaba tan poco como a Natalie que la despertasen a aquella hora para tener sexo. Su corto cabello castaño tenía el mismo aire desaliñado que el de Natalie, y le pesaban los párpados, como si no hubiera podido pegar ojo en toda la noche.


  —Muy bien, escuchad: nuestro objetivo de la mañana es conseguir un orgasmo antes del desayuno —explicó Simon—. Me consta que a ninguna de las dos os gusta particularmente la idea, pero os aseguro que en el futuro vuestros amantes os lo agradecerán. Vuestro problema es que sólo os gusta el sexo cuando y donde a vosotras os apetezca. No parece que haya mucha reciprocidad en vuestras vidas. Ambas sentís la necesidad de tener el control todo el tiempo. Bueno, puedo aseguraros que ahora habéis perdido el control. Espero de corazón que ambas entendáis lo excitante que puede llegar a ser vuestra vida si dejáis que esto ocurra.


  Echó una mirada a las dos chicas, y dedicó una sonrisa a Natalie. No era lo que se dice una sonrisa amistosa; más bien parecía una sonrisita divertida.


  —Bien, empezaremos contigo. Marc, ¿has puesto el cabezal en la cama? —Marc asintió—. Perfecto. En ese caso, Natalie, puedes ir quitándote la ropa. Cuando lo hayas hecho, túmbate boca arriba en la cama.


  Natalie sintió que su corazón se le paraba en mitad del pecho. Por lo visto, el plan era que tuviese sexo en la posición del misionero: era la que menos podía agradarle, lo cual, muy probablemente, significaba que la sesión no terminaría del gusto de nadie y que tendría otra vez que quedarse de brazos cruzados a ver qué nuevo castigo le aguardaría. Sentía crecer el resentimiento dentro de ella, a medida que dejaba caer sus ropas al suelo, y también cuando ocupó su lugar en la cama.


  Despojándose de sus propias prendas, Simon se tumbó junto a ella.


  —No te veo muy relajada, ni, lamento decirlo, mínimamente sexy.


  —Será porque no me siento ni relajada ni sexy.


  —¿Sabes una cosa? Me parece que no te estás esforzando lo más mínimo en cambiar. ¿Me equivoco? —susurró en voz baja. Luego la aferró con fuerza por la barbilla—. Espero que no te pongas dificilita. Sería una manera muy idiota de derrochar el dinero... y mi tiempo. Hay una lista de espera bastante abultada de personas que quieren visitar El Remanso. Y tú has ocupado una plaza no para uno sino dos fines de semana. Lo mínimo que puedes hacer es intentar sacar el mayor partido a tu estancia aquí.


  —No tenía ni idea de que esto era así —siseó Natalie, dejándose llevar por la rabia—. Pensé que habría más debates y conferencias que sexo. Jan no me dijo lo que me iba a encontrar.


  —Si no te gusta, ya sabes dónde está la puerta.


  —Te gustaría que me largase, ¿verdad? —murmuró Natalie—. Ayer me dijiste que no creías que fuera a durar mucho tiempo en el curso, y estoy segura de que quieres demostrarme que tienes razón. No sé por qué, pero tengo la impresión de que no te gusto lo más mínimo.


  —Estás muy equivocada —dijo suavemente Simon—. Me gustas mucho, más de lo que preferiría admitir, de hecho, pero no me gusta que una mujer tenga la relación que tú tienes con el sexo.


  —Creía haber entendido que no ibas a involucrar tus sentimientos —dijo Natalie. Tuvo la sensación de haber ganado algo, al lograr que aquel desconocido de piel morena se viera obligado a reconocer que sentía una peculiar fascinación hacia ella.


  —Y no lo haré. De modo que, si no te importa, podemos volver a retomar la lección. Ayer, cuando rellenamos el formulario de entrada, me dijiste que siempre preferías estar arriba en tus relaciones sexuales. Bien, ahora voy a intentar enseñarte que puedes obtener el mismo placer también cuando no adoptas esa posición. Heather tiene el mismo problema que tú, así que no quiero que pierda de vista nada de cuanto hagamos.


  Mientras así hablaba, Simon recorría con sus manos todo el cuerpo de Natalie, trazando círculos alrededor de sus pequeños pero firmes pechos, deteniéndose de vez en cuando para juguetear con la punta de sus pezones, haciéndolos girar suavemente entre el pulgar y el índice.


  Era una sensación deliciosa, y Natalie empezó a estar más relajada, aunque sabía que tratar de excitarse así era una pérdida de tiempo. Jamás había tenido un orgasmo en aquella postura. Las manos de Simon descendieron delicadamente por sus costillas y su vientre plano. Bajó entonces la cabeza y hundió la lengua en su ombligo, lo que hizo que el estómago de Natalie diese un respingo. Pasó un buen rato acariciándole el vientre, las caderas y la cara extrena de los muslos; pero mientras Simon se entretenía en aquellas caricias, Natalie comenzó a sentir que algo, una serie de rápidos lengüetazos, humedecía los dedos de sus pies. Casi de un salto incorporó la cabeza, y vio que quien producía aquella sensación era Marc.


  —Túmbate y disfruta del momento —dijo Simon—. Marc sabe muy bien lo que hace. Le dije lo que tenía que hacer antes de recogerte en tu cuarto.


  Natalie comenzaba a sentirse más y más excitada. Había algo deliciosamente perverso en la idea de tener a dos hombres concentrados en proporcionarle placer. Los dedos de sus pies se contraían inevitablemente al sentir la lengua de Marc recorriendo los tendones de su curvado empeine. Cuando el muchacho procedió a mordisquear con los labios la tensa carne que rodeaba el hueso del tobillo, Natalie tembló embriagada por el placer. Durante todo ese tiempo las manos de Simon siguieron acariciando la parte inferior de su cuerpo, aunque en ningún momento se detuvieron a hacer lo propio entre sus muslos.


  Finalmente, Marc retiró la boca de los pies de Natalie y Simon se acomodó sobre su cuerpo, para mirarla fijamente desde sus ojos oscuros.


  —Sabes que puedes llegar al orgasmo, si así lo quieres. Lo sabes, ¿verdad? —dijo con voz tranquila—. Ya estás lo bastante caliente.


  Llevando una mano a su entrepierna, recorrió con los dedos la reveladora humedad de su coño.


  —Quiero correrme —gimió Natalie—. Pero sé que no podré hacerlo.


  —Por supuesto que puedes. —Simon descendió un poco más, pero sólo la parte inferior de su cuerpo se apoyaba en Natalie, pues todo su peso descansaba en un par de brazos que, firmes y rectos, mantenían su pecho alejado del de ella. Por primera vez se sintió tocada por su polla, que le entreabría con el glande los labios externos y se movía arriba y abajo por aquel resbaladizo canal, mientras el cuerpo de Natalie se abría por completo a él, rendido y entregado.


  Para placer de Natalie, Simon no entró en ella tan pronto. En lugar de eso le giró las caderas, y presionó suavemente contra la piel de su pubis para luego llevar la blanda punta de aquel pene erecto a los bordes de su clítoris. Al contrario que la mayoría de los hombres, Simon se posicionó de tal manera que sus piernas quedaban por fuera de las de ella, lo que ocasionaba una mayor presión en su coño: sus terminaciones nerviosas reaccionaron inmediatamente. Sintió oleadas de placer recorriendo todo su cuerpo, subiendo desde el mismo centro de su pubis hasta los pequeños pero henchidos globos de sus pechos.


  Natalie se dio cuenta de que estaba aproximándose al clímax, y que si se dejaba llevar por lo que estaba sucediendo, si se permitía recibir el placer que Simon le estaba dando y se relajaba por completo, no tardaría en correrse. Pero era imposible. Daba igual la destreza con la que Simon se moviese, o lo despacio que se deslizase dentro de ella, mientras las caderas de Natalie giraban en aquel movimiento circular que su tutor la obligaba a hacer, antes de sacar la polla y pasarla de nuevo por su clítoris: el momento final de placer y liberación se negaba a llegar.


  Tenía el cuerpo tan tenso que sentía que iba a explotar si no alcanzaba el orgasmo. Deseaba con todas sus ganas tumbar a Simon, sentarse a horcajadas sobre él, recorrer con su coño aquella maravillosa erección, e inclinarse sobre él para que chupase sus doloridos pezones mientras se corría en un torrencial orgasmo. Era lo único en lo que podía pensar, y cuanto más imaginaba aquella escena, más rápido se desvanecían las deliciosas sensaciones que Simon había conseguido producir en ella.


  Frenética por conseguir satisfacerse, Natalie echó hacia arriba sus caderas, intentando controlar el ritmo, en tanto agarraba las nalgas de Simon en un intento por dominar sus embestidas. De inmediato, el cuerpo de Simon se paró en seco.


  —Tenías que fastidiarla, ¿verdad? —dijo.


  Sin saber qué hacer, con las puntas de sus nervios todavía titilando, y sintiendo que las sensaciones se disipaban lentamente, Natalie le dedicó una mirada lastimera:


  —¿Qué quieres decir?


  —Has intentado volver a tomar el control.


  —No pude evitarlo. No lo estabas haciendo bien, así que...


  —Claro. Y tú lo estabas haciendo genial, ¿no? —dijo Simon con tristeza, al retirarse del cuerpo de Natalie.


  —¡Pero no me dejes así! —gritó.


  —Lo siento, Natalie, pero tienes que aprender la lección. Te avisé de que no te iba a resultar fácil. Veamos si Heather tiene más suerte que tú.


  —¿Y no podríamos intentarlo una vez más? —preguntó Natalie. Sabía que si volvía a probar, si cerraba los ojos y le dejaba hacer lo que le diese la gana con su cuerpo, obtendría el orgasmo que tanto ansiaba. Estaba loca por sentir esa gloriosa excitación una vez más.


  —Sólo tienes una oportunidad —dijo Simon, cortante. Luego, tomándola de la mano, la apartó de la cama—. Ponte el camisón y la bata otra vez, y mira a ver si eres capaz de aprender algo de Heather.


  —No quiero mirar a Heather —murmuró.


  —En ese caso, deberías haber obedecido lo que te dije, ¿verdad? Ven conmigo, Heather. ¿Crees que podrás hacerlo mejor que Natalie?


  Heather no respondió. Era evidente que se había excitado con lo que había visto, y por un instante Natalie la odió con todas sus ganas. De haber sido ella la segunda, no le cabía la menor duda de que lo habría hecho mucho mejor. Era una injusticia que Simon la hubiese obligado a ser la primera, y supo que lo había hecho a propósito para crearle mayores dificultades.


  Al ver a Heather subirse al cabezal, y a Simon procediendo a acariciar sus pechos, ligeramente más grandes que los de ella, Natalie recordó lo que sintió al recibir sus caricias. Tembló de pies a cabeza. Y su cuerpo comenzó a excitarse otra vez, y no podía hacer nada para evitarlo. Iba a tener que ver cómo Heather recibía todo aquel placer que ella, Natalie, había arrojado tontamente a la basura.


  Simon le hizo a Heather todo lo que le había hecho antes a Natalie. Por lo que ésta podía observar, no había diferencia alguna en su manera de abordarlas, y eso la enfadó aún más, porque al sentirse tocada por Simon pensó que en sus caricias había algo personal. Había creído que Simon sentía algo por ella. Al verle ahora, sin embargo, se dio cuenta de lo equivocada que estaba. Actuaba tal y como él le había dicho: se limitaba a hacer su trabajo; y, por cómo sonaban los gemidos que Heather dejaba escapar, lo estaba haciendo muy bien.


  Cuando Marc comenzó a lamer los dedos de los pies de Heather, ésta pareció enloquecer de excitación, y dejó que todo aquel placer la llenase por dentro sin resistirse a él, al contrario de lo que Natalie había hecho. Una vez Marc terminó de lamerle los pies y se retiró de la cama, Heather hizo un ligero intento por liberarse, mientras Simon colocaba su cuerpo sobre el de ella. Pero aquella breve resistencia concluyó rápidamente, en cuanto sintió la enorme polla de Simon sobre su pubis. No tardó Natalie en ver el rosado color de la excitación extendiéndose por el pecho y el cuello de la joven.


  Sabía muy bien la sensación de presión que comenzaba a invadir a la otra mujer. Sabía de la maravillosa rigidez de sus músculos, los aguijonazos de su placer, que casi parecían surgir literalmente de su entrepierna, tan pronto como Simon comenzó a deslizar su polla a lo largo de aquella carne blanda y húmeda y de penetrar suavemente la entrada que con tanta voracidad se abría para él.


  Al contrario que Natalie, Heather lanzaba audibles gemidos llenos de excitación, y no hizo el menor intento por controlar las sacudidas de Simon. De hecho, parecía perdida en su propio mundo, un mundo compuesto enteramente de sensaciones, y sensaciones que Natalie, que miraba impotente a su lado, sólo podía recordar y lamentar. No tardó en hacerse evidente que, al negarse a repetir lo ocurrido con Natalie, Heather iba a correrse de un momento a otro. Natalie jamás había visto a una pareja teniendo sexo, y se preguntó si también ella se iba a correr sólo con mirar. Estaba preparada para ello, pero su cuerpo necesitaba una caricia, un roce íntimo, por breve que fuese, y sabía que Marc no tenía permiso para tocarla.


  Tras unos cuantos minutos, el ritmo de Simon se aceleró, pero seguía manteniendo el control sobre su propio cuerpo. Cosa que no podía decirse de Heather, cuya respiración se iba haciendo más rápida y audible. Entonces, con un punzante y agudo grito, Heather se corrió. Natalie observó con envidia cómo aquel esbelto cuerpo se retorcía y temblaba ante las embestidas cada vez más fuertes de Simon, hasta que por fin la mujer cerró los ojos y dejó que su cuerpo se relajase por completo, vencida y exhausta de placer.


  —¿Es la primera vez que te corres con un hombre encima? —le preguntó Simon con un desapasionado tono en la voz. Aquello destruyó la morbosa atmósfera que había reinado en la sala.


  —Sí —reconoció Heather.


  —Pues lo has hecho muy bien. Luego probarás con otra persona, a lo largo de la mañana. —Echó una mirada a su reloj—. Es hora de que vayáis a tomar vuestro desayuno. A las diez y media os llevaré a ver a vuestros compañeros masculinos, que tendrán que adoptar un rol de absoluta sumisión. Os va a gustar —añadió, mirando directamente a Natalie.


  —No me gustan los hombres sumisos —dijo ésta a la defensiva.


  —¿De veras? ¿Entonces qué clase de hombres te gustan? Porque a los machos dominantes no les gusta que les digan lo que tienen que hacer.


  —Probablemente ésa sea la razón por la que no tengo suerte en mis relaciones.


  —Has dado en el clavo —dijo Simon en voz baja—. Razón por la cual quiero ayudarte a cambiar. El problema es que no quieres que te ayude.


  Natalie ansiaba decirle a Simon que estaba equivocado, que sí quería cambiar, pero que le resultaba difícil ceder el control. Sin embargo, no tuvo ocasión de hacerlo, porque, antes de poder siquiera contestar, él y Marc ya habían salido de la habitación, dejándola nuevamente a solas con Heather.


  La joven miró a Natalie:


  —Todo esto da un poco de vergüenza, ¿verdad?


  —No es ni de lejos lo que me esperaba —admitió Natalie—. Nunca hubiera pensado que había tanto... trabajo práctico como el que debemos hacer.


  —Yo no sabía ni qué esperar, pero la verdad es que tampoco me importaba —confesó Heather—. Me sentía tan harta de perder a los hombres que me gustaban que estaba dispuesta a hacer cualquier cosa que me pudiera servir para ser más feliz.


  —¿Pero esto nos hará más felices? —preguntó Natalie—. ¿Cómo sabemos que esto es lo que realmente queremos, y no lo que los hombres quieren de nosotras?


  —La verdad es que eso me preocupaba un poco, no creas. Pero después de esto, empiezo a ver más ventajas que inconvenientes —respondió Heather, con una carcajada—. Este tío es increíble, ¿no crees?


  —¿Quién?


  —¿Cómo que quién? Simon, claro.


  —No está mal.


  —Oh, venga ya, está claro que sabe qué tecla pulsar.


  —Por supuesto que lo sabe, le pagan para eso. Pero no significa que sea una persona especialmente amable, y ni siquiera especialmente sexy. Creo que tienes que ser un poquito raro para poder hacer el trabajo que hace.


  —Creo que la mayoría de los hombres darían un brazo por tener un trabajo como éste —comentó Heather—. Y la verdad, no pienso que sea un tío tan raro. Lo que me gustaría de veras es que me permitiesen quedar con los tutores cuando nos vayamos de aquí. Si voy a empezar una nueva vida, me gustaría que este tío estuviese en todas mis fiestas. Me da que sería un anfitrión excelente.


  —¿Te ha resultado fácil alcanzar el orgasmo? —preguntó Natalie, vacilante—. Pensaba que era más complicado. No me gusta nada ponerme debajo, pero si encima tengo a gente mirándome, y Simon me está evaluando todo el tiempo, ya ni te cuento. Estuve a punto de conseguirlo, pero no se movía como a mí me gusta.


  —Yo creo que para mí ha sido más fácil —reconoció Heather—. Al fin y al cabo os he visto antes, y, puedes creerme, me habéis puesto cachondísima. Otra cosa más: jamás me hubiera imaginado que me pondría tanto ver gente follar antes de este fin de semana. De hecho, creo que conmigo lo hizo todo bien. Probablemente pretendiste orientarle para hacerle ver que no iba a tener contigo lo que le diese la gana.


  —Oye, ¿qué demonios eres tú, una psicóloga de pacotilla? —saltó Natalie, que comenzaba a irritarse por momentos.


  —Perdona, no pretendía ofenderte. Lo que pasa es que sé lo difícil que es, y creía que podría ser buena idea ayudarnos mutuamente.


  Natalie se sintió avergonzada por su reacción.


  —Tienes razón, deberíamos ayudarnos la una a la otra. Lo más probable es que estuviera demasiado ocupada pensando que mi placer estaba totalmente en sus manos. Pero es difícil perder las malas costumbres.


  —¿Y qué te parece eso de que tengamos que ver a los chicos adoptando un papel sumiso?


  Natalie reflexionó durante unos instantes.


  —La verdad es que no me lo imagino, ¿y tú?


  —No, pero puede ser curioso. Los hombres que han venido aquí son como nosotras, han conseguido los mayores éxitos en su vida profesional. Cuando llegué ayer estuve hablando con uno de ellos al salir a pasear ahí fuera. No te lo pierdas, resulta que es el director de una multinacional, una de las grandes, la clase de tío que si dice «salta» todo el mundo obedece. Ha estado casado dos veces y ha tenido tres relaciones más: todas acabaron de pena. Dice que le resulta imposible cambiar su comportamiento, y que en todo momento tiene que mandar en la cama aunque sepa que eso no es lo que la mujer con la que esté en ese momento quiere. Me parece que me va a gustar ver cómo le someten. Además, es muy atractivo.


  —Probablemente te resulta atractivo porque es poderoso e importante —señaló Natalie—. Seguro que en cuanto se deje dominar te olvidarás de lo atractivo que es.


  —Es raro, ¿verdad? —dijo Heather—. A las dos nos gusta mandar en la cama, pero a ninguna nos gustan los tíos sumisos. No es de extrañar que nuestra vida amorosa sea un puñetero desastre.


  Natalie echó un vistazo al reloj de pared.


  —Será mejor que vayamos a prepararnos para el desayuno. Me parece que dejan de servirlo a las nueve.


  —Sí, mejor no llegar tarde, a ver si también nos van a castigar por eso.


  Natalie observó pensativa a la otra mujer:


  —¿Sabes? Creo que vas a aprender a cambiar más aprisa que yo.


  —¿Qué te hace pensar eso?


  —No lo sé. Quizá es porque te veo mucho más relajada con todo esto de lo que yo lo estoy. De todos modos, al verte ahora con Simon ha quedado claro que te sabes dejar llevar muy bien cuando estás con él.


  —Lo que no quiere decir que pueda hacerlo con nadie más.


  Natalie suspiró:


  —Lo sé. Pero yo ni siquiera lo he conseguido con él.


  Heather le dedicó una sonrisa para reconfortarla:


  —No te preocupes, es el primer día, y he oído que Simon nunca ha fallado con una alumna.


  Natalie tembló de pies a cabeza.


  —No creo que vaya a sentirse muy contento si yo soy la primera, ¿verdad?


  —No —admitió Heather—. Me temo que no.


  


  Capítulo seis


  A las diez y media, algo más de una hora después de que hubieran desayunado, Simon acudió a recoger a Natalie y Heather en el recibidor, donde ambas habían pasado un rato de charla mientras, subrepticiamente, observaban al resto de invitados.


  —Vamos, es hora de enfilar el siguiente tramo de la curva de aprendizaje —dijo—. Espero que hayáis aguardado este momento con muchas ganas.


  —No especialmente —dijo Natalie—. No creo que esto vaya a ponerme mucho.


  Simon la miró con escepticismo.


  —¿Y tú qué piensas, Heather?


  —No lo tengo tan claro —confesó la otra mujer.


  —Al menos tú mantienes una mentalidad abierta al respecto. El problema contigo, Natalie, es que te resistes a aceptar los cambios que se te ofrecen. No pareces darte cuenta de que de esta forma tú eres la única que pierde. A mí me da igual lo que ganes o pierdas durante los dos fines de semana que permanecerás junto a nosotros.


  —¿De verdad? —preguntó Natalie—. Hubiera pensado que te importaba, y mucho. Después de todo, si por algo se te conoce es por no haber fallado nunca.


  —Aquí no se trata de aprobar o fallar —dijo Simon, cortante—. Esto no es un examen, es un curso de superación personal. Viniste aquí porque querías cambiar, y es cosa tuya si te vas sin haberlo logrado.


  —De modo que no lo considerarías como un fracaso personal...


  Simon se acercó un poco más a ella.


  —Si lo que intentas es cabrearme, olvídalo —susurró—. Ése es un juego muy peligroso.


  —Quizá estén empezando a gustarme los juegos peligrosos.


  —Todavía te falta mucho para jugar conmigo —dijo en voz baja—. Ésta no es tu liga.


  —¿Nos vamos o qué? —preguntó Heather.


  Simon asintió, con los ojos clavados en Natalie.


  —Sí, será mejor que nos demos prisa o empezarán sin nosotros. Aunque es poco probable que lo hagan: Rob prefiere que sus chicos tengan espectadores para este ejercicio en particular.


  La habitación a la que Simon condujo a las dos mujeres estaba en el piso de abajo. Era muy grande, y, como tantas otras, se hallaba lujosamente alfombrada. Había tres chaise-longues algo pasadas de moda, pero poco más que reseñar en lo tocante a su decoración. Rob —brillantes como rubíes sus penetrantes ojos azules— aguardaba en un lado de la habitación rodeado por tres mujeres. En medio de la sala había tres hombres, todos ellos completamente desnudos.


  —¿Las mujeres son también tutores? —preguntó Natalie a Simon.


  —No —dijo éste en voz baja—. Cuesta contratar gente suficiente para todas las actividades que organizamos. Por suerte, muchos tenemos amigos, naturalmente de mentalidad abierta, que no dudan en ayudar a Rob cuando se les necesita. Los tres que ves aquí son amigos de Marc. Les encanta trabajar con nosotros.


  —¿Qué va a ocurrir? —preguntó Heather.


  Rob los miró por encima del hombro:


  —¿Os importaría sentaros en el suelo, junto a la puerta, por favor? Y os agradecería enormemente que dejaseis la charla para otro momento. Comprendo que a Andrew, Oliver y Sebastian pueda gustarles que los admiren, pero preferiría que fuese en absoluto silencio.


  —Eso nos han dicho —masculló Natalie.


  Rob dedicó una mirada amenazadora a Natalie antes de devolver su atención a los hombres, que permanecían desnudos en mitad de la sala.


  —Ya es hora de que os presentéis —les ordenó.


  El primero de ellos dio un paso al frente. Natalie supuso que tendría unos cuarenta años. Era de estatura mediana, de cabello castaño oscuro y barbita cuidada. Parecía el típico machote, y a Natalie no le costaba imaginar la manera en que se comportaría en las fiestas: agarrando a las mujeres del codo, convencido de que les encantaría ser objeto de su viril atención.


  —Me llamo Andrew —dijo, con voz agresiva—. Soy director ejecutivo en una empresa de ventas y marketing, y lo que más detesto en esta vida es que me llamen Andy.


  El segundo individuo dio también un paso al frente. Era de un tipo completamente distinto. Alto, probablemente por encima del metro noventa, bastante delgado pero fibroso, y tocado con una alborotada y rizada cabellera caoba que recogía para evitar que le cubriese el rostro. Parecía tener unos treinta o treinta y cinco años, y lo que le hacía destacar principalmente eran sus enormes ojos marrones, de suave mirada, festoneados además por unas pestañas espesas y extraordinariamente largas.


  —Mi nombre es Oliver, dirijo mi propia distribuidora y no hay nada que me moleste especialmente, salvo las mujeres que intentan tomar el mando en la cama.


  —De lo cual deduzco que sabrás cómo sacar partido a sus cuerpos mejor que ellas mismas, ¿no es así? —comentó Rob.


  Oliver parecía sorprendido por aquel comentario:


  —Creo que sé cómo complacer a una dama.


  —¿Y no crees que «una dama» conocerá su propio cuerpo mejor que tú?


  Oliver sonrió. Era una sonrisa encantadora.


  —Puede que lo crean. Pero sé que si me conceden una sola oportunidad para mostrarles lo que sé hacer, cambiarán de opinión.


  —Ahora entiendo el motivo por el que has venido —observó Rob—. Siguiente.


  El tercer hombre dio, a su vez, un paso al frente. Debía de tener la misma edad y estatura que Oliver, pero era de complexión mucho más fornida.


  —Me llamo Sebastian. Soy director de una compañía sita en el centro financiero y he venido aquí porque las mujeres dicen que soy algo violento en la cama.


  —¿Y crees que están en lo cierto? —preguntó Rob, interesado.


  —No, la verdad es que no. Lo que creo es que a la mayoría de las mujeres les gusta el sexo duro, pero para ellas el mero hecho de proponerlo es políticamente incorrecto, así que se dedican a hacer objeciones absurdas.


  —Entiendo. Crees que les gustaría regresar a los tiempos de los cavernícolas, ¿no es así?


  —No exactamente —protestó Sebastian—. Con eso no he querido insinuar que lo que me gustaría es darles un buen golpe en el coco y arrastrarlas hasta mi cueva. Lo que quiero decir es que los hombres deben dominar en la cama. Y que es algo natural que sea así.


  —Muy bien —dijo Rob, complacido—. Bueno, los tres habéis decidido acudir a estos cursos porque, por muy fuertes que os sintáis al abordar a una mujer, la experiencia se ha encargado de demostraros que no estáis construyendo relaciones personales exitosas: al final, las mujeres con las que tratáis de mantener esas relaciones perciben que algo falla. Y el fallo está en todos y cada uno de vosotros. Así que habéis decidido venir aquí para aprender a cambiar. Bien hecho. Pero ésta es vuestra primera visita, y no dudo que ya os habréis topado con algunas... peculiaridades. Sea como sea, ésta será la más intensiva de todas las lecciones que hayáis recibido hasta ahora, así que me interesará mucho ver cómo respondéis a ella.


  »Creo que dice mucho de una sociedad como la nuestra que quienes ostentáis posiciones de responsabilidad y poder en vuestros respectivos puestos, sigáis empleando las mismas actitudes de que hacéis gala en el trabajo —como les sucede a la mayoría de las mujeres que acuden a nuestros cursos— a la hora de abordar a vuestras parejas en la cama. Si de algo tenéis que daros cuenta es de que no estáis al mando todo el tiempo.


  —Empiezo a pensar que he cometido un grave error al venir a este curso —dijo Sebastian.


  Rob le dedicó una mirada interrogante:


  —¿Por qué?


  —Porque por lo que veo hay un montón de mujeres con cargos de altura que han acudido a este centro para aprender exactamente lo mismo que nosotros. Todos, al final, terminaremos siendo unos apestosos sumisos, y nadie obtendrá así la menor satisfacción.


  —Ser menos agresivo no significa necesariamente ser sumiso —explicó Rob—. Ésa es otra de las cosas que espero que lleguéis a aprender. Pero ya es hora de dejar de hablar y ponerse manos a la obra. Bueno, manos y lo que haga falta. ¿Estáis preparadas, chicas? —Y diciendo esto, dedicó una mirada a las tres jóvenes que tenía al lado.


  Las tres eran realmente atractivas: dos eran rubias y la otra morena. Rápidamente, se despojaron de sus túnicas blancas y procedieron a avanzar lentamente hacia cada uno de los hombres. Las tres mujeres vestían zapatos de tacón alto y medias de seda, y unas escuetas camisetas bastaban para cubrir sus sujetadores y sus pequeñas braguitas. La lencería que llevaban era de idéntico diseño, salvo por el hecho de que una de las rubias la tenía en color crema, la otra en negro, y la morena en un blanco virginal.


  Las chicas se posicionaron frente a los hombres, aunque haciéndose ligeramente a un lado, de manera que Natalie y los demás espectadores pudieran observar las reacciones de los hombres a cuanto allí sucediese. Lentamente, con una languidez de ensueño, cada una de las chicas procedió a desnudarse. Incluso Natalie pudo apreciar lo excitante que era aquella forma de abandonar las ropas: comenzaron quitándose las tiras de sus camisetas con un sensual gesto, deslizándolas hombros abajo, antes de pasarlas por la cintura y las caderas, de forma que el sedoso tejido acariciase suavemente aquellos sinuosos cuerpos. Luego, dejándolas caer al suelo, dieron un pasito al frente, calzadas aún con sus zapatos de tacón.


  Durante unos segundos adoptaron unas posturas realmente provocativas para calentar a los hombres, cuyas pollas comenzaron a endurecerse de inmediato, y después se pasaron las manos seductoramente por los muslos, arriba y abajo, dejando que sus dedos recorriesen los contornos interiores de sus ligueros. Pero enseguida las retiraban de allí, para acariciarse suavemente el vientre, justo por encima del borde de sus braguitas.


  Poco a poco, comenzaron a quitárselas, antes de desabrocharse con aparente desidia los ligueros y, muy despacio, dejarlos caer a todo lo largo de sus interminables, esbeltas piernas. Al inclinarse para hacerlo, sus sujetadores, cuyas tiras eran astutamente ligeras, dejaron ver unos bien marcados escotes, y Natalie pudo oír cómo los hombres respiraban con más fuerza al ver que las mujeres se contoneaban y giraban ante ellos, como para asegurarse de que sus compañeros pudieran atisbar hasta el último centímetro de tan maravillosa anatomía.


  Con estudiada malicia, pues saltaba a la vista que estaban más que acostumbradas a actuar así, las chicas bajaron los ojos, mostrando una singular modestia. Una de las rubias apartaba el rostro del de Oliver, como si la timidez le impidiera mirarle de frente, y Natalie observó que eso contribuía a aumentar la excitación del hombre. Su erección parecía tan dura como una piedra, y, de los tres, se veía a las claras que él era el que más excitado se encontraba.


  Las chicas se dejaron puesto el sujetador hasta el final, como si les costase enseñar los pechos, y la rubia que se hallaba junto a Oliver se demoró más que las otras dos en efectuar sus movimientos. Hasta en dos ocasiones se llevó las manos a la espalda, y, como si de pronto hubiera cambiado de idea, en ambas ocasiones se pasó una mano por el pelo, mientras que la otra permanecía suelta, floja, junto a su costado. A la segunda, la tira izquierda de su sujetador empezó a deslizarse por su brazo, pero la joven se obstinaba en mantener a Oliver a la expectativa, y únicamente cuando las otras dos se hubieron desnudado por completo pareció encontrar también ella el coraje para desabrocharse el sujetador y despojarse por fin de él.


  Por la forma en que Simon dejaba escapar su aliento, Natalie podía apreciar que ni siquiera él era capaz de mostrarse impávido ante lo que tenía ante sus ojos. Obviamente, aquélla no era la primera vez que asistía a tan excitante espectáculo, pero por primera vez acertó a observar Natalie el influjo que las mujeres conseguían ejercer sobre los hombres sólo con mostrarse sumisas y complacientes, aun cuando éstos supieran que tal cosa no era cierta. Se preguntó qué sentiría una mujer al desnudarse de aquel modo ante un hombre, y tomó la decisión de probar a intentarlo en el futuro.


  Una vez desnudas, las mujeres se dieron la vuelta y miraron a Rob, que les dirigió unas palabras:


  —Muy bien, caballeros. Ahora quiero que cada uno de vosotros procure a su adorable pareja un buen orgasmo. Pero tened en cuenta que para lograrlo debéis obviar toda forma de penetración. En otras palabras, podéis usar vuestras manos, vuestras lenguas, incluso los dedos de los pies si así lo deseáis, pero nada más. Ahí tenéis tres chaise-longues, que podéis emplear para tumbaros cuando os plazca, si bien entiendo que tal vez sea más de vuestro agrado comenzar en el lugar en que os encontráis. Es única y exclusivamente decisión vuestra. Yo os estaré observando con toda atención, y en caso de que vea algo incorrecto os corregiré desde aquí. ¿Entendido?


  Los tres hombres murmuraron una ininteligible respuesta que Natalie supuso se trataba de un «sí», tras lo cual dieron un paso al frente, ansiosos por poner sus manos sobre las muchachas.


  Natalie no sintió la menor sorpresa al ver que los tres hombres se lanzaban en primer lugar a por los pechos de las chicas, aunque la forma de acariciarlos de Oliver era más sutil que la de sus compañeros.


  —No estás amasando pan, Andy —espetó Rob con una sonrisita maliciosa, y Natalie vio que la ira asomaba a las facciones de Andrew, antes de obedecer y tocar las tetas de la morena con mayor suavidad.


  Al ver la manera en que aquellos hombres toqueteaban a las chicas, Natalie recordó la forma en que la mayoría de sus amantes habían tratado sus cuerpo. A los tres les faltaba la sutileza y la delicadeza que eran necesarias para contribuir a que una mujer obtuviese una plena satisfacción. Si había algo en el mundo que sirviese para demostrar por qué las mujeres habían empezado a tomar el control en sus relaciones sexuales, probablemente nada servía mejor a ese propósito que aquella torpe exhibición, pensó Natalie. Sin embargo, supuso que había algo positivo en el hecho de que algunos hombres comenzaran a comprender que estaban equivocados, aun cuando prefiriesen pagar una buena suma de dinero para aprender a comportarse de la manera correcta en lugar de escuchar a sus parejas.


  Tras unos minutos, los tres hombres llevaron a las chicas (de la mano o en brazos) hasta las chaise-longues. Sólo entonces Rob permitió a la audiencia que se acercase al centro de la sala, donde tendrían una inmejorable visión de lo que iba a suceder.


  No tardó Natalie en darse cuenta de que ni Andrew ni Sebastian se molestaban en observar las reacciones de sus respectivas parejas. En cambio, Oliver era diferente. Aunque saltaba a la vista que estaba muy excitado, se tomó su tiempo en acariciar el cuerpo de la chica, y su boca fue viajando de un pezón al otro hasta que la joven rubia comenzó a debatirse bajo sus brazos, gimiendo suavemente con lo que se antojaba una excitación cada vez mayor.


  —Me gusta un montón —le susurró Heather a Natalie. Pero antes de que pudiera seguir hablando, Simon la ordenó callar con una mirada reprobatoria. En su fuero interno, Natalie opinaba lo mismo que ella. Había algo inmensamente atractivo en Oliver, y lo cierto es que, a poco que el curso le ayudase, daba toda la impresión de que iba a ser un espléndido amante. Claro que tampoco le inspiraba la misma fascinación que Simon. Aunque, por otra parte, nada le impediría mantener el contacto con Oliver, mientras que con Simon aquello estaba estrictamente prohibido. Por desgracia, el hecho de que fuera algo prohibido lo hacía todavía más atractivo para Natalie.


  Rob, que había estado observando los avances de los tres hombres con suma atención, dio repentinamente un paso al frente y propinó unos golpes a Andrew en el hombro.


  —Estás haciendo que llegue al clímax demasiado rápido —le explicó—. Por favor, Melanie, díselo: ¿verdad que todavía no quieres tener sus manos entre tus muslos?


  —No —respondió la morena.


  —Pues si no se da prisa explotaré —protestó Andrew—. La forma en que se ha desvestido es suficiente para volver loco a un hombre. Además, está lista. Puedo notarlo.


  —Me temo que no has escuchado bien —sugirió Rob, conciliador—. Melanie acaba de decir que aún no está lista para que la toques ahí.


  —¿Entonces qué demonios quiere? —exigió saber Andrew.


  —Usa tu imaginación.


  Natalie dudaba que el tal Andrew fuese mínimamente imaginativo. Y sus sospechas se confirmaron cuando, tras recorrer los pechos de la joven con sus dedos un par de veces, volvió a poner su mano derecha entre los muslos de Melanie.


  —Levántate —saltó Rob.


  Andrew miró a su instructor por encima del hombro.


  —¿Qué?


  —Ya me has oído. Apártate de ella. No has hecho lo que te he ordenado, así que tendrás que recibir tu castigo.


  Con Andrew retirado del juego, Oliver y Sebastian continuaron estimulando a sus parejas. Sorprendentemente, la chica de Oliver parecía muy lejos de llegar al clímax. En cambio, la rubia cabeza de la pareja de Sebastian comenzaba a moverse de lado a lado, y de su boca surgían gemidos de placer, pues en ese instante el hombre empleaba la lengua en lamer diestramente la punta de sus pezones. Todo era tan exquisito que hasta los pezones de Natalie se endurecieron en un acto reflejo.


  Apartando con sumo esfuerzo los ojos de lo que los otros dos estaban haciendo, aguardó a ver cuál iba a ser el castigo de Andrew. Rob colocó una mano en su nuca y le obligó a bajar la cabeza, de manera que su cuerpo permanecía doblado por la cintura. Melanie se colocó entonces a la espalda de Andrew, apretó un pequeño tubo cilíndrico, extendiendo su viscoso contenido sobre la yema del dedo, y lentamente se lo metió por entre las nalgas. De inmediato, Andrew intentó incorporarse, lanzando un gritito de protesta ante aquella indeseada invasión. Pero la mano de Rob le sostenía firmemente por el cuello.


  —¿Qué te pasa, Andy? —preguntó—. No me digas que Melanie no te está excitando con sus buenas artes. A lo mejor así comprenderás lo que se siente cuando algo no te gusta...


  —¡No me gusta que una mujer me haga eso! —se quejó Andrew.


  El dedo de Melanie seguía moviéndose incansablemente en el fruncido orificio, y Andrew lanzó con todas sus fuerzas un grito de alarma:


  —¡Por el amor de Dios, dile que pare o me correré! —gimió.


  —Será mejor que pares, Melanie —murmuró Rob—. Parece que al final tu pequeña travesura no le estaba resultando tan mala...


  Con una sonrisa, Melanie obedeció las palabras del tutor, y Andrew pudo por fin incorporarse. Su erección era realmente enorme, bien dirigida hacia arriba, y con las venas a punto de estallar. Natalie pudo ver que en la punta del glande asomaba una gotita de translúcido fluido.


  —Nada como que una mujer te masajee a conciencia la próstata para sentirte bien, ¿eh, Andy? —observó Rob—. Bien, no me cabe la menor duda de que ya estarás más que ansioso por tener un orgasmo, pero me temo que tendrás que esperar a que Melanie obtenga antes el suyo.


  —Estoy pagando una pasta por este maldito fin de semana —protestó Andrew—. No veo por qué debería...


  —Entonces vete. —Le interrumpió Rob, con toda calma—. Nuestros otros dos invitados no parecen quejarse tanto, pero por supuesto no quiero que te sientas obligado a quedarte aquí si esto no te gusta, ni mucho menos.


  Al igual que Andrew, Natalie también desvió la mirada hacia los dos hombres. Ahora, la chica de Oliver comenzaba a removerse llena de excitación, mientras que la rubia con la que se atareaba Sebastian ya parecía al borde del clímax.


  —Como ves —comentó Rob—, basta con hacer lo que se te ordena para que aprendas a cambiar tu actitud en la cama mucho antes de lo que piensas, y pasártelo bastante mejor de lo que te imaginas.


  —Ahora mismo, mi idea de pasármelo bien es correrme —dijo Andrew.


  —Entonces, la espera merecerá mucho más la pena —le aseguró Rob, en un tono que no admitía réplica. A regañadientes, Andrew siguió a Melanie de vuelta al sofá y, en tanto ella se tumbaba de espaldas, Andrew hacía lo propio sobre el cuerpo de la joven. Pero esta vez utilizó la boca sobre sus tetas. Y, a juzgar por los elogiosos ruidillos que la chica no se demoró en emitir, Natalie comprendió que Andrew estaba empleándose esta vez con mayor destreza en su afán por intentar excitarla.


  Durante unos minutos se hizo el silencio en la sala. Pero de pronto se oyó el agónico grito de la pareja de Oliver:


  —Has parado demasiado pronto —gruñó la chica. Una ahogada exclamación de fastidio brotó de los labios de Oliver.


  —¿Qué ha ocurrido, Alice? —preguntó Rob, apartando a Oliver de la chica rubia.


  —Estaba a punto de correrme y va éste y cambia de ritmo —explicó Alice.


  —Se me estaba cansando la mano. —Trató de defenderse Oliver—. De todas maneras, pensaba que le iba a gustar el cambio.


  —Pues parece que pensaste mal. Vaya, me temo que te ha llegado el turno de recibir un pequeño castigo. Una pena. Con lo bien que lo estabas haciendo...


  Oliver se mostró menos agresivo al aceptarlo de lo que se había mostrado Andrew. Obediente, se apartó de Alice, y se mantuvo a la espera hasta ver qué iba a ocurrir con él. Rob ayudó a Alice a incorporarse y ambos procedieron a intercambiar susurros durante unos instantes. Luego, justo en el momento en que la pareja de Sebastian dejaba escapar un grito de éxtasis y se debatía en incontrolables espasmos bajo el cuerpo del hombre al sentir, vibrando por todo su ser, las oleadas de un intensísimo orgasmo, un par de hábiles manos colocaron una venda sobre los ojos de Oliver, tras lo cual las mismas manos le obligaron a colocarse de rodillas.


  Natalie se inclinó ligeramente hacia delante. La visión de Oliver arrodillándose sumisamente a los pies de Alice, incapaz de ver nada de cuanto acontecía a su alrededor, fue para ella lo más excitante de la mañana. Heather estaba tan caliente como ella, y ambas mujeres intercambiaron una mirada antes de dirigir la vista de nuevo al indefenso Oliver. En ese instante, Alice empujó a Oliver hacia delante, hasta que su frente tocó la alfombra, colocándole a la fuerza en aquella posición de total sumisión. Hecho lo cual, Rob tomó un trozo de cuerda y se lo entregó a Alice, que diestramente le ató a Oliver las manos a la espalda, dejándolo absolutamente a su merced. El cuerpo del hombre temblaba de la cabeza a los pies, pero Natalie no tenía claro si lo hacía por temor a cuanto pudiera ocurrirle o por la excitación que le embargaba en aquel momento.


  En el instante en que Rob le entregó a Alice una pequeña fusta, Heather lanzó un suspiro entrecortado.


  —Ojalá y me dejasen hacérselo a mí —susurró. Natalie no respondió, por miedo a que Rob las echase de la habitación al considerar que el simple sonido de sus voces bastaría para arruinar la cargada atmósfera de la sala.


  Oliver aguardaba estoicamente, pero no tuvo que esperar demasiado. Alice echó el brazo derecho hacia atrás y, con un rápido movimiento hacia abajo, golpeó con la fusta la nalga izquierda del hombre. Éste lanzó un grito de dolor, pero incluso antes de que el eco se hubiera desvanecido la mujer le azotó la otra nalga. Y, por más que Oliver seguía gritando y protestando, la joven siguió con la azotaina, golpeando sus nalgas por turnos hasta que la piel del hombre comenzó a ponerse roja. Los golpes eran notablemente duros, lo suficiente para irritar la piel pero no tanto como para dañarla. Y, sin embargo, incluso esto fue demasiado para Oliver, porque no tardó en rogar a sus verdugos que le dejasen en paz.


  A una señal de Rob, Alice paró de fustigar a su víctima: dejó caer la fusta al suelo y ayudó a Oliver a incorporarse. Enseguida procedió a quitarle las ataduras, pero no hizo ademán de ir a retirarle la venda que le cubría los ojos. En aquel momento, tanto Natalie como Heather pudieron ver que, pese al aparente disgusto con que Oliver había recibido el castigo, en realidad estaba muy excitado. La piel de su erecta polla estaba tan tensa que parecía a punto de explotar, y sus testículos habían subido hasta la mismísima base del pene.


  —Ten cuidado, Oliver —le advirtió Rob—. Recuerda que bajo ningún concepto debes correrte antes de haber satisfecho a Alice.


  —Entonces déjame tocarla de nuevo, por favor —rogó Oliver—. No puedo esperar más.


  —Confío en que recuerdes qué era lo que le gustaba a Alice —subrayó Rob.


  Oliver debía confiar en lo mismo, en opinión de Natalie, que siguió observándolo mientras Alice le quitaba la venda y, tomándolo de la mano, lo llevaba de nuevo al sofá. Al tenderse la joven nuevamente allí, se escuchó un agudo grito de placer, procedente de los labios de Melanie, pues Andrew finalmente había logrado hacer que obtuviera su tan anhelado orgasmo. Le había llevado mucho tiempo conseguirlo, y una o dos veces, mientras Oliver había recibido su castigo, Rob tuvo que acercarse a Andrew para reconvenirlo. Pero por fin, al igual que Sebastian, Andrew había logrado su objetivo. Ahora sólo quedaba Oliver.


  Esta vez, Oliver no cometió ningún fallo. Natalie casi había esperado que el hombre siguiese donde se había quedado antes de su castigo, es decir, tocando con las manos la entrepierna de Alice. Pero en vez de eso comenzó por acariciarle los lados del cuello y la cara, recorriendo con sus dedos los hombros y la parte interna de los brazos de la joven, mientras, al mismo tiempo, lamía delicadamente la curva inferior de sus pechos. No se olvidó de chuparle también los pezones, succionando fervorosamente cada uno de ellos, y esta vez su destreza fue tal que las caderas de Alice no tardaron en contonearse de puro placer.


  Natalie sintió el vientre duro, y ardía intensamente, como si tuviera fiebre. Observar a aquellas tres mujeres recibiendo placer, llevadas hasta el orgasmo por tres hombres que habían sido obligados a obedecer las instrucciones de su tutor, le resultaba tan excitante que ahora sólo sentía el desesperado deseo de masturbarse. A su lado, Heather se acariciaba disimuladamente los pechos, a través del fino tejido de su vestido. Era evidente que Oliver la ponía ahora mucho más caliente que al principio de la sesión.


  Por fin, la mano de Oliver se deslizó hacia el pubis de Alice, y cuando ésta se abrió completamente de piernas para recibir la caricia de aquellos dedos inesperadamente diestros, Natalie pudo ver lo mojadísima que la joven estaba. Los dedos de Oliver se movieron suave y cuidadosamente alrededor de aquel coño sedoso, y, separando los labios vaginales de su compañera, comenzó a deslizarlos en círculo hasta dar con el lugar al que había llegado antes. De inmediato, Alice empezó a retorcerse y agitarse en el frenesí de la excitación. Por suerte para Oliver, no tardó mucho la joven en lanzar un grito de verdadero gozo, mientras la tensión sexual de aquel largo encuentro se veía finalmente liberada en una oleada de desbordante placer: un placer que Natalie deseó con todas sus fuerzas poder compartir.


  —Excelente —exclamó Rob, en cuya voz se percibía sin lugar a dudas la satisfacción más rotunda—. Muy bien, ahora los tres podréis tener sexo con vuestras parejas del modo en que deseéis. Pero recordad que seréis juzgados por ello, y que las enseñanzas que recibáis durante el próximo día y medio dependerán de cómo os comportéis ahora.


  Natalie dudaba que aquellas palabras hubieran sido siquiera escuchadas por los tres hombres, al menos desde el momento en que supieron que por fin podían dar rienda suelta a su placer tanto tiempo sojuzgado introduciendo sus rígidas y pulsantes pollas en los hambrientos orificios de sus compañeras.


  Sebastian agarró a su pareja por la cintura y, sin más preliminares, la empujó contra la pared. Más que acostumbrada a aquel tipo de comportamiento, la chica ancló de inmediato su pierna derecha alrededor del muslo izquierdo del hombre para hacer que su penetración fuera más profunda. Con uno de sus brazos rodeó el cuello de su compañero, mientras que con el otro le aferraba las nalgas de manera que pudiera contribuir también a la fuerza de sus embestidas.


  La frenética urgencia de aquel coito resultaba realmente excitante, y Natalie empezó a agitarse con nerviosismo en su asiento, pues necesitaba más y más aliviar su propio e insatisfecho deseo. Estaba más caliente de lo que recordaba haber estado nunca, y eso que sólo estaba viendo follar a otros. Le sorprendió descubrir que aquello podía ponerla tanto. De no haberlo comprobado en sus propias carnes, jamás lo hubiera creído posible.


  Lo único que Andrew tuvo que hacer fue recostar a Melanie bocabajo en el amplio sofá que habían usado antes. Tirando hacia atrás de sus piernas hasta colocarla casi de rodillas, la penetró con todas sus fuerzas, casi con violencia, sin hacer siquiera el intento de acariciarla antes. Era evidente que el disfrute de su compañera ya no le interesaba lo más mínimo. Parecía haberse olvidado de todo en su urgencia por obtener aquel orgasmo tan largamente aplazado. Tras poco más de un minuto, se derrumbó sobre la espalda de Melanie, jadeando y resollando como un animal en celo. Al observar a aquella pareja, Natalie comprendió que para Andrew lo de menos era satisfacer a Melanie. Sin duda, aún le quedaba mucho que aprender.


  Tanto Natalie como Heather mostraban un mayor interés en Oliver. Tan pronto como se les dio permiso para llegar al orgasmo, los otros dos hombres se habían apresurado a alcanzar su ansiada meta, pero Oliver era diferente. Se había sentado en el borde del sofá que él y Alice ocupaban y lo primero que hizo fue colocar a la joven sobre su regazo, de espaldas a él. Mientras Alice dejaba caer la cabeza sobre el hombro de Oliver, éste la rodeaba firmemente con ambos brazos, sirviéndose del izquierdo para acariciar suavemente sus tetas y del derecho para tomarla por las caderas y tener al alcance de la mano su sedosa entrepierna.


  Natalie sintió que su vientre se tensaba, y un temblor recorrió su cuerpo al ver cómo Oliver acariciaba el coño de Alice y tocaba ligeramente su clítoris, lo que bastó para que también el clítoris de Natalie se fuese agrandando por momentos; eso le producía un dolor feroz, que nada calmaría salvo las mismas caricias que en aquel instante estaba recibiendo Alice. Sólo cuando la joven se retorció, entre espasmos de incontrolable placer, Oliver comenzó a moverla arriba y abajo, a todo lo largo de su enorme erección. Esta vez no podía negarse que Alice estaba tan excitada como el propio Oliver, pues cuando éste se corrió también ella alcanzó un nuevo orgasmo. Con los pechos palpitantes y un terrible dolor entre sus muslos, Natalie pensó que podía llorar, de tan frustrada y necesitada de placer como se encontraba.


  —Interesante —dijo Rob, en un suave tono de voz—. Muy bien, me gustaría hablar con los tres en privado. Los demás podéis marcharos.


  Aturdidas y molestas por no haber podido satisfacer sus deseos, Natalie y Heather se pusieron en pie, y, acompañadas por Simon, se dirigieron al pasillo. Simon las miró de hito en hito:


  —La verdad es que no necesito preguntar qué os ha parecido lo que habéis visto ahí dentro —comentó—. ¿Alguno de esos hombres os ha gustado en especial?


  —A mí me ha gustado Oliver —se apresuró a responder Heather.


  —A mí también —reconoció Natalie.


  —No importa —respondió Simon—. Vamos a ver qué se nos ocurre para la tarde. No me cabe duda de que Oliver estará más que encantado de que se le permita tomar el control, para variar. Al fin y al cabo, tampoco es que debamos teneros demasiado enganchadas a la dominación. Habéis venido aquí a aprender a ser sumisas.


  —Con un tío como Oliver puedo ser tan sumisa como a él le dé la gana —susurró Heather en el oído de Natalie. Natalie no dijo nada, pero estaba segura de que Simon la había escuchado. Tras haber visto a Oliver en acción, lo cierto es que no hubiera dudado en darle la razón a Heather de no ser por lo nerviosa que se sentía ante la idea de tener que compartirlo con ella, mientras Simon observaba sus avances.


  —Nos reuniremos a las dos en punto en mi sala de tutoría —dijo Simon—. Hasta entonces, podéis hacer uso de vuestro tiempo como mejor os convenga.


  Una vez desapareció de la vista de ambas mujeres, Heather dejó escapar un suspiro de alivio:


  —La leche, no me he puesto tan cachonda en mi vida. Si Simon no hubiera estado ahí te juro que hubiera pedido que me cambiasen por la Alice esa.


  —No puedes negar que te gusta Oliver, ¿eh? —comentó Natalie.


  —Es mi tipo de hombre.


  —Salvo por el hecho de que no parece muy dispuesto a que le digan lo que tiene que hacer.


  —Ya, pero aprende rápido. Por lo que he visto, Alice no se ha quejado. Pero bueno, cuando terminemos el curso me parece que no tendré que decirle qué hacer, ¿verdad?


  Natalie no estaba tan segura de ello.


  —Eso es lo que dicen, pero no tengo tan claro que puedan conseguir cambiarme en tan poco tiempo.


  —Al menos tienes dos fines de semana para aprender. Yo sólo tengo uno, y ya ha pasado más de la mitad —apuntó Heather.


  —Creo que voy a darme una ducha y cambiarme de ropa —dijo Natalie, que sentía la necesidad imperiosa de estar sola y pensar en todo cuanto había visto a lo largo de la mañana.


  —Buena idea —exclamó Heather—. Entonces te veré a las dos, en la habitación del manipulador ese que nos ha tocado como tutor.


  —¿De veras crees que Simon es un manipulador?


  —Tiene que serlo. Su trabajo le gusta tanto que no puedo imaginarme una explicación mejor que ésa. Hasta he llegado a la conclusión de que un tío así no es la idea que tengo del amante perfecto.


  —Ni la mía —reconoció Natalie. Pero algo le decía que aquello no era del todo cierto.


  


  Capítulo siete


  Unas horas más tarde, Natalie se reunió con Heather, Oliver y Simon en la sala de instrucción. Ella fue la última en llegar, y Simon miró con fastidio su reloj.


  —Llegas tarde.


  —No me has dado nada para saber la hora.


  —Podrías preguntar, ¿no?


  —Vaya, pensaba que tenía que ser sumisa y obedecer órdenes. Lo cual, dicho sea de paso, no resulta tan fácil, cuando no te dan ninguna orden que seguir —replicó Natalie con picardía.


  Simon se sonrojó ligeramente, pues sus mejillas, habitualmente pálidas, habían adquirido un color rosado.


  —Bueno, por lo menos has venido. Oliver y yo hemos estado charlando un rato acerca de lo que quiero que haga. Heather y tú no necesitáis mis instrucciones, pues lo único que espero de vosotras es obediencia. En otras palabras, debéis responder a las acciones que Oliver lleve a cabo y en ningún caso intentaréis tomar el control. ¿Habéis entendido bien?


  Natalie miró de reojo a Heather para ver si la otra mujer ponía alguna objeción, pero Heather se limitó a encogerse de hombros en señal de aprobación.


  —Supongo —dijo Natalie, a regañadientes.


  —Es por eso por lo que estáis aquí. —Le recordó Simon—. Ahora debéis desnudaros y acostaros en la cama. Es lo bastante grande para que quepáis los tres.


  Natalie advirtió enseguida que Oliver estaba impaciente por empezar con aquello. Casi no había terminado Simon de hablar y ya se había despojado de sus ropas y tendido en la cama, aguardando a que las chicas se uniesen a él. Heather no tardó mucho más que Oliver, pero para Natalie no fue tan fácil hacerlo.


  No dejaba de recordar la manera tan sensual en que las tres chicas se habían quitado la ropa aquella mañana, calentando a los hombres, y deseaba poder hacerlo igual. Pero dado que Simon no le había ordenado que lo hiciese, entendió que no debía intentarlo siquiera, aunque no podía dejar de sentir un enorme resentimiento y frustración al ver que pesaban sobre ella tantas restricciones. Quería ser consciente de esa sensación de poder que tendría al ver la polla de Oliver poniéndose más y más dura sólo con observar sus movimientos. Pero, por el momento, la sensación de poder era algo que no tenía permitido experimentar.


  —Date prisa —le ordenó Simon.


  Finalmente, Natalie se desnudó y se reunió con la pareja que ya aguardaba en la cama. Oliver se apresuró a colocarse entre las dos mujeres, y Natalie se sintió nuevamente frustrada cuando éste le dio la espalda y se puso de cara a Heather. De inmediato, sus manos comenzaron a recorrer el cuerpo de Heather, con tanta destreza que Natalie no tardó en escuchar los primeros gemidos de placer que surgían de sus húmedos labios.


  —Puedes acariciar con tu cuerpo la espalda de Oliver, Natalie —le dijo Simon desde una esquina de la habitación. Agradecida por aquella atención, Natalie se tendió sobre el fibroso cuerpo de Oliver y comenzó a frotar su pelvis contra las nalgas del hombre.


  Oliver respondió a aquello inclinándose ligeramente hacia atrás, aumentando así la presión que ejercía el pubis de Natalie, y ésta sintió los primeros dardos de placer recorriendo su entrepierna. Rápidamente, le rodeó con sus brazos y frotó sus pechos contra la parte superior de la espalda del hombre, hasta que las puntas de sus pezones le empezaron a doler de tan duras como las tenía. Apretó contra él cada posible centímetro de piel, restregándose y retorciéndose para obtener el máximo placer. Durante todo aquel tiempo, los gemidos de Heather contribuyeron a aumentar su excitación, y casi desesperaba por obtener la estimulación adecuada.


  Era evidente que Oliver disfrutaba plenamente de aquello. Empleaba labios y lengua para recorrer el cuello de Heather, su garganta y sus pechos, mientras con las manos le acariciaba la parte inferior del cuerpo hasta que Heather obtuvo finalmente el tan ansiado clímax, y tal fue la intensidad de su orgasmo que sus manos aferraron el cuerpo de Oliver con redoblada fuerza. Por unos instantes, las manos de ambas mujeres se entrelazaron, y Natalie pudo sentir los temblores de Heather a través del cuerpo de Oliver.


  Tras lograr el orgasmo de Heather, Oliver se volvió hacia Natalie, que ahora, por fin, podría disfrutar de su destreza como amante. Estaba tan frenética por obtener su propio clímax y liberar así la tensión acumulada en su interior que ni siquiera le importó que la mano de Oliver fuese directamente a su entrepierna. De hecho, agradeció aquel gesto, porque sentía el clítoris casi el doble de grande de lo normal, y sus palpitaciones resultaban terriblemente dolorosas. La erección de Oliver se vio atrapada entre su cuerpo y el de ella, y a Natalie le encantó aquella sensación extrañamente contradictoria: tener contra su piel la dureza de tan rígida asta y la suave piel aterciopelada del morado glande.


  Cuando Oliver comenzó a lamerle sus pequeños y duros pezones, Natalie cerró los ojos y se dejó llevar por las maravillosas corrientes de placer que aquello producía en todo su cuerpo. Era consciente de que su clímax no tardaría en llegar, y por primera vez desde su llegada a El Remanso se sintió relajada, e incluso no le importó verse sometida a lo que un hombre decidía hacer con su cuerpo. Entonces, sin previo aviso, las caderas de Oliver se sacudieron violentamente y el hombre comenzó a lanzar gruñidos de placer. Su boca abandonó el pezón de Natalie, y sus dedos, que tan diestramente habían estado jugueteando entre los muslos de la joven, perdieron el ritmo.


  Incorporándose a duras penas, Natalie miró hacia Oliver y vio que Heather tenía la mano entre las nalgas de Oliver, lo cual sólo podía significar una cosa. Saciada como estaba, trataba ahora de proporcionar a Oliver un mayor placer masajeándole la próstata. Pero Natalie sabía por amarga experiencia que si Oliver se veía distraído por el placer que Heather le estaba proporcionando, ella, Natalie, perdería toda posibilidad de obtener el suyo.


  Furiosa por cuanto estaba ocurriendo, alargó un brazo entre ella y Oliver, hasta que sus dedos encontraron el punto vital que había bajo la punta de su erección. Oprimió con el pulgar la parte inferior de su polla y con los demás dedos hizo lo propio más arriba, justo bajo el hinchado y amoratado glande, y comenzó a apretar. Sabía que así Oliver perdería rápidamente la urgencia por eyacular, pero con lo que no había contado era con el grito de frustración que aquella interferencia iba a suscitar en el joven, y la furiosa reacción de Simon.


  —¿Pero qué demonios estás haciendo? —exclamó éste.


  —Estaba a punto de correrse —explicó Natalie.


  —¿Y qué?


  —¿Cómo que y qué? Pues que yo me iba a quedar sin nada. Y no es justo, es mi turno de tener un orgasmo y...


  Simon la miró de hito en hito, furioso:


  —No tienes ningún derecho de interferir así. Gracias a ti ahora no podré saber la capacidad de autocontrol que tiene Oliver. Quería ver si era capaz de proporcionarte un orgasmo mientras Heather le masajeaba la próstata, o si eso sólo iba a servir para distraerle. No eres la única persona en esta habitación que trata de aprender algo, ¿lo sabías? Heather y Oliver también están aquí para eso. Pero tú, querida, eres una de las personas más egoístas que he tenido la desgracia de recibir como alumnas.


  —Pues lo siento, pero es lo que siempre hago cuando veo que un tío se va a correr enseguida.


  —¿De verdad? En tal caso, no me sorprende nada que tus relaciones sean tan breves. Vamos, sal de la cama.


  —¿A qué viene eso?


  —Viene a que, de momento, se acabó lo que se daba. Así que ven aquí y ponte a mi lado. Los dos miraremos a Oliver y Heather. Luego, dado que por lo visto no eres aún ni mínimamente sumisa, tendré que enseñarte una lección.


  Natalie sabía que Simon tenía razón. No había pensado ni por asomo en lo que estaba haciendo. Había sido una reacción totalmente insensata, instintiva, y deseó con todas sus fuerzas tener la oportunidad de volver atrás. Su cuerpo seguía pidiendo a gritos un orgasmo, aunque, una vez más, Natalie se iba a ver obligada a mirar el sexo desde lejos en lugar de tomar parte en él.


  Esperaba al menos que Heather le dedicase una mirada conmiserativa. Pero cuando la otra mujer cruzó sus ojos con los de ella, sonrió con evidente satisfacción. No podía decirse que no le gustase el rumbo que habían tomado las cosas, lo que añadía un peso mayor a la irritación que Natalie sentía hacia sí misma.


  Oliver, que se había limitado a observar desde la cama la discusión entre Simon y Natalie, parecía haberse quitado un peso de encima al tener ahora únicamente a Heather como pareja. Sin esperar más, la tendió de espaldas y se arrodilló tras ella, hecho lo cual le levantó ligeramente las nalgas y las apoyó en la cara interna de sus muslos. No bien situó a Heather de la manera adecuada, deslizó la punta de la polla dentro de su caliente coño, al tiempo que ella apoyaba las piernas sobre los hombros de Oliver, acariciando al hacerlo la parte superior de los brazos del hombre con sus pies. Cuanto más se movía ella para obtener placer, girando las caderas en suaves círculos, más profundamente la penetraba él. Al cabo, Oliver le pidió que dejara de moverse y se echase un poco hacia atrás, lo que significaba que su potente erección rozaría con mayor fuerza el punto G de la joven. Ésta comenzó a lanzar grititos guturales de placer, gemidos que fueron aumentando de volumen en proporción al tiempo que era capaz de mantener esa postura.


  Natalie podía imaginar perfectamente el glorioso y dulce dolor que debía de estar invadiendo la parte inferior del cuerpo de Heather, y allí de pie, al lado de Simon, no dejaba de temblar al ver cómo la mirada de la joven se extraviaba en el infinito, suspendida en algún lugar más allá del mundo, donde nada parecía tener existencia real salvo su propio placer. La respiración de Heather se aceleró por momentos, y sus manos aferraban con fuerza las rodillas de Simon, que siguió estimulando su punto G durante varios minutos más. Por fin, todos los músculos de Heather se tensaron en un espasmo liberador producido por el profundo e intenso placer que, como Natalie bien sabía, sólo podía proporcionar un orgasmo así.


  Cuando el cuerpo de Heather cayó sobre la cama, rendido y falto de fuerzas, Oliver retiró de su vagina, sin correrse, su todavía rígida polla. Hecho aquello, bajó diligentemente la cabeza y aplicó la lengua sobre aquellos labios húmedos y sumamente calientes que no esperaban ese nuevo envite de placer. Casi de inmediato, Heather comenzó a retorcerse en la cama, al tiempo que la lengua de Oliver buscaba los lugares más recónditos y sensibles de su carne. Natalie observaba cómo las caderas de la otra mujer se curvaban sobre la cama, al recibir una vez más, y en esta ocasión de la cabeza a los pies, los extáticos espasmos del placer. Sólo entonces Oliver se apartó de su pareja y miró a Simon para recibir nuevas instrucciones.


  —Lo estás haciendo muy bien, Heather —dijo Simon con aprobación—. Ya es hora de que te vistas. Esta noche te encontrarás con un grupo más numeroso de gente, porque sé que puedo confiar en que sigas siendo obediente. Al menos, confío en no estar equivocándome en eso: si fallas, será culpa mía.


  —No fallaré —le prometió Heather. Era evidente, por la impaciencia que se percibía en su tono de voz, que estaba ansiosa por conocer a nuevos compañeros.


  Simon asintió y le dedicó una media sonrisa antes de volverse hacia Natalie:


  —En cuanto a ti, no tengo la menor idea de cuándo podré dejarte suelta entre otras personas. Quizá esta lección te ayude a recordar por qué decidiste venir aquí en primer lugar. Oliver, quiero que te quedes en la cama, te necesitaré en unos minutos. Natalie, ven y acuéstate a mi lado.


  Incluso mientras hablaba, Simon ya había empezado a quitarse la ropa, y el corazón de Natalie se aceleró por momentos en su pecho. Por un lado sentía una enorme excitación, pero por otro no podía dejar de sentir miedo. Aunque deseaba con todas sus fuerzas tener el cuerpo de Simon contra el suyo, no era menos consciente de que aquella lección no empezaba y terminaba en el puro placer.


  Sin siquiera mirarla a la cara, las manos de Simon recorrieron los pechos de Natalie. Entonces los levantó, e inclinando la cabeza, recorrió con su lengua ambos pezones, usando en ocasiones los dientes para morder sus sensibles puntas. A Natalie le encantaba aquello, y sus hombros se sacudían bajo los efectos de las caricias de Simon:


  —Quédate quieta —dijo el joven tutor—, o la lección tendrá que ser mucho más severa de lo que había planeado.


  A Natalie le resultaba enormemente difícil obedecerle. Pero lo hizo lo mejor que pudo, aunque los labios y la lengua de Simon se demoraron en sus pechos demasiado tiempo, provocando que su excitación creciese hasta el punto de hacerle sentir el culebreo del placer recorriendo todo su cuerpo. Acto seguido, Simon apoyó el canto de la mano en la delicada base de su vientre, y procedió a girarlo hasta que Natalie sintió que su coño se hinchaba y humedecía por completo. La manera en que Simon la tocaba era tan hábil, tan diestra, que en cuestión de minutos sintió Natalie que se aproximaba al mismo borde del clímax. Pero entonces, justo cuando sus músculos se retraían a la espera de liberar toda aquella tensión, Simon retiró súbitamente la mano.


  —Veamos lo cachonda que estás —murmuró, pasándole un par de dedos por entre los muslos.


  Natalie sintió aquella caricia en su carne mojada y resbaladiza. Por un breve instante, Simon le rozó con la yema del dedo un lado del clítoris, y Natalie tomó aire con fuerza ante aquel exquisito placer.


  —Está de lo más caliente —le dijo a un paciente Oliver, antes de colocar a Natalie sobre su costado y tumbarse tras ella—. Pásame el tubo de lubricante que tienes al lado, Oliver —le ordenó. Natale se tensó, pese a que los dedos de Simon se desplazaban muy suavemente aún por sus nalgas—. Relájate, de ese modo te resultará más fácil. —Por desgracia, sus palabras tuvieron el efecto contrario en Natalie: aquello era algo que ni quería hacer ni había permitido jamás, aunque era consciente de que protestar no iba a servirle de mucho. Esta vez debía ser obediente, o con toda posibilidad la echarían del curso, cosa que le producía una enorme desazón.


  Con sumo cuidado, Simon separó las nalgas de Natalie. Ésta sintió entonces el gélido contacto del lubricante extendiéndose por su estrecho orificio, aunque no tardó Simon en introducir, diestra pero cuidadosamente, el dedo en su interior, sin dejar por ello de aplicarle el oleaginoso líquido. Instintivamente, los músculos de Natalie intentaron sacarlo de allí, pero Simon se limitó a dejar de mover el dedo por unos instantes y aguardar a que los músculos de la joven se relajasen un poco antes de continuar lubricando concienzudamente, por dentro y por fuera. Una vez consideró que ya era suficiente, Simon le pidió que se incorporase, tras lo cual se tendió de espaldas sin dejar de mirarla.


  —Supongo que ya imaginas lo que va a ocurrir ahora, ¿verdad? —preguntó con voz suave.


  Natalie negó con la cabeza, pues no quería ni imaginar que fuera cierto lo que estaba pensando.


  —No —dijo con apenas un hilo de voz—. No lo sé.


  —Quiero que te tumbes encima de mí y me dejes meterte toda la polla allí donde antes he metido los dedos.


  Natalie no había sentido un miedo semejante en su vida:


  —Pero me va a doler —protestó tímidamente.


  —Claro que no. Confía en mí, he hecho esto muchas veces. Casi diría que abrir culos es mi especialidad. Y te encantará, ya lo verás.


  Natalie miró de reojo a Heather, y ésta asintió con vehemencia para animarla. Simon, ya totalmente excitado, aguardaba a que la joven obedeciese. Finalmente, dándose cuenta de que no tenía otra elección, Natalie se tumbó de espaldas sobre el joven, pero con la erecta polla de éste apretada entre su parte delantera y la trasera.


  —Vas a tener que ayudarme, Oliver —dijo Simon—. Levanta las caderas de Natalie y luego bájala sobre mí muy lentamente. Natalie, como no te relajes esto no va a funcionar. Respira por la boca: eso ayudará.


  Natalie no tenía tan claro que algo fuera a ayudar. Pero cuando las manos de Oliver, fuertes y de largos dedos, sostuvieron firmemente sus caderas, sintió de pronto una oleada de excitación, al saber lo que iba a ocurrir. Allí estaba, desnuda, manoseada por dos hombres. Y no sólo eso: si hacía lo que le decían, en cuestión de minutos iba a verse penetrada por ambos, y se sentiría tan llena como nunca antes se habría podido sentir.


  Las manos de Simon separaron sus nalgas y Natalie sintió la suave punta de su polla pugnando por introducirse en su bien engrasado orificio. Oliver le sostenía con firmeza la parte inferior del cuerpo, momento que Simon aprovechó para embestir hacia arriba con sus caderas, atravesando al hacerlo con la punta de la polla los primeros y más resistentes músculos. Por un momento, Natalie se tensó otra vez, pero entonces recibió en lo más profundo de su cuerpo una sensación de opresión que no resultaba del todo desagradable, de modo que no tardó en abrirse a esa extraña intrusión. Con cuidado, Oliver y Simon la fueron dirigiendo hasta que la polla de Simon entró por completo en ella. Hecho aquello, Oliver se arrodilló frente a Natalie, le apartó las rodillas y le abrió bien el coño para penetrarla a su vez.


  Natalie quiso pedirle que antes le tocase o chupase las tetas, pues aquel palpitante dolor que sentía en ellas era casi insoportable, pero sabía que no debía hacerlo. Sólo podía hacer lo que los dos hombres le ordenaban que hiciese. Sin embargo, al parecer bastó aquella mirada para que Oliver comprendiera sus deseos. Giró las caderas, desplazando las de ella en redondo y oprimiendo así con su erección las terminaciones nerviosas de la entrada, extremadamente sensibles en aquel momento, y, en el mismo movimiento, bajó la cabeza y comenzó a lamer la suave piel de aquellas firmes tetitas.


  Natalie podía escuchar sus propios gritos de placer, semejantes a los de un animal, tan pronto como ambos hombres comenzaron a moverse, muy despacio al principio, y, en cuanto comprobaron que estaba suficientemente relajada, con un ímpetu mayor, dentro de su culo y su coño. Sólo cuando los movimientos de Oliver se volvieron más intensos, el cuerpo de Natalie comenzó a protestar por la forma en que Simon rellenaba su estrecho orificio anal. Lanzó un gemido de protesta... pero tan pronto éste salió de sus labios, aquella molesta sensación se convirtió de pronto en una andanada de intensísimo placer que recorrió su cuerpo de arriba abajo.


  Nunca en su vida había experimentado Natalie una sensación semejante, y antes de que pudiera darse cuenta de lo que estaba pasando, aquellas extraordinarias sensaciones causadas por lo que los dos hombres hacían con sus cuerpo superaron toda expectativa, haciendo vibrar salvajemente sus terminaciones nerviosas. Sin previo aviso, se sintió atravesada por el orgasmo más violento que jamás había llegado a sentir, un orgasmo de tal intensidad que pensó que si no cesaba de recibir tanto placer se desmayaría de un segundo a otro.


  Cuando todo terminó, sintió la polla de Oliver saliendo de su mojadísimo coño. Y de pronto, decidió que no quería que saliese: quería sentirlo dentro, quería seguir sintiéndose llena, completa. En una reacción completamente instintiva, Natalie apretó los músculos internos alrededor de la polla del joven, atrapándolo en aquella caliente y delicada suavidad de terciopelo:


  —¡No! —protestó Oliver—. No quiero correrme aún.


  Pero aunque Natalie escuchó aquellas palabras, no alcanzó a entender su significado, porque su cuerpo comenzaba a estallar en otro intenso orgasmo. Oliver se corrió justo en el instante en que se corría ella, y esta vez Natalie dejó escapar un grito de enloquecido placer:


  —¿Qué has hecho ahora? —preguntó Simon, mientras Oliver abandonaba la cama y Simon la apartaba para sacar la polla, que seguía ensartada en su culo.


  —Nada —murmuró Natalie, todavía perdida en el oleaje de la sensualidad.


  —¿Qué ha hecho, Oliver? —preguntó Simon.


  —Apretó los músculos para ordeñarme hasta la última gota.


  Simon sacudió la cabeza, incrédulo:


  —Parece que nunca aprendes, Natalie.


  —Pero no quería hacerlo —explicó—. Es que me sentía tan bien que no quería que terminase.


  —Será mejor que mañana te vuelva a traer a mi habitación —dijo Simon sin perder la calma—. Voy a tener que ver si unas clases particulares actúan con mayor eficacia. Después de todo, ya has superado el ecuador del primer fin de semana, y aun así eres incapaz de obedecer durante más de cinco minutos.


  —¿Estás diciendo que vas a castigarme de nuevo? —preguntó Natalie con la boca reseca.


  —Me temo que no me dejas otra opción —respondió Simon ominosamente. Heather y Oliver dedicaron a Natalie una mirada de conmiseración, mientras Simon le entregaba la ropa y le pedía que abandonase la sala.


  


  Capítulo ocho


  En cuanto ambos regresaron a la habitación de Natalie, ésta comenzó a sentirse irritada. Si bien era consciente de que había cometido fallos, la impresión que tenía era que Simon obtenía un malicioso placer en disciplinarla.


  —¿Qué es lo que ves en mí que tanto detestas? —preguntó al entrar en el cuarto.


  —¿De qué hablas? —replicó Simon, cerrando la puerta—. Lo que no quiero es que malgastes tu dinero. Eso es todo.


  Aun así, Natalie no se sentía muy convencida con la respuesta.


  —¿Y ahora qué va a pasar?


  Simon reflexionó por unos instantes.


  —Métete en la cama.


  —¿Vestida o desnuda?


  —Así como estás.


  Obedientemente, Natalie se tumbó en la cama, dándose cuenta de repente de que en sus prisas por abandonar la sala de entrenamiento no se había puesto su ropa interior bajo el vestido rosa, cuyo cierre estaba en la parte delantera.


  —Dime una cosa —preguntó Natalie—. ¿Tienes un trabajo de verdad, aparte de esto?


  —Claro que sí —replicó Simon con brusquedad, cogiéndola de las muñecas y atándolas a la cama.


  Sabiendo que no debía ofrecer resistencia a aquellas maniobras, Natalie decidió continuar con la conversación para intentar así distraerse.


  —¿Y a qué te dedicas?


  Simon dio al pañuelo de seda que estaba anudando alrededor de la muñeca derecha de Natalie un brusco tirón.


  —Si tanto te interesa, te diré que soy periodista, que trabajo por mi cuenta, y que estoy permanentemente a merced de personas como tú.


  —Entiendo —respondió Natalie, victoriosa—. Ése es el motivo por el que no te gusto: porque culpas de tu fracaso como periodista a gente como yo.


  —¿Quién dice que he fracasado?


  —Tu nombre lo dice. No te conozco.


  —Quizá lees las revistas equivocadas —sugirió Simon, mientras procedía a atar firmemente los esbeltos tobillos de Natalie.


  —Dime, ¿para quién escribes tus artículos?


  —La mayoría de periódicos nacionales ha contratado alguna vez mis servicios. Pero ya está bien de hablar de mí. Ahora voy a explicarte lo que va a suceder. No tengo mucho tiempo para asegurarme de que hayas aprendido las lecciones de obediencia más elementales. La única manera de evitar que interfieras, me temo, es atarte, razón por la cual hemos pasado al bondage tan rápido. Te aliviará saber que vas a pasártelo muy bien... a mi manera.


  Natalie comenzó a sentirse muy excitada. Los ojos de ambos se encontraron, y la joven sintió una extraña sensación en la boca del estómago, un repentino encogimiento que únicamente sentía cuando sus ojos se posaban en un hombre al que deseaba de veras. Una expresión no menos extraña cruzó por un instante el semblante de Simon, como si también él hubiera sentido un interés en ella que iba más allá de lo meramente profesional. Pero casi al instante su rostro volvió a adoptar la impasibilidad que le caracterizaba:


  —Creo que ya podemos empezar —dijo. Y entonces abrió la cremallera del bolsón que había traído consigo de la sala de entrenamientos.


  Con sumo cuidado procedió a desabotonar después el vestido de Natalie, acariciando suavemente con los dedos aquella suave piel, mientras se abría camino hacia abajo, y Natalie se sintió todavía más desnuda cuando Simon retiró el último botón y dejó al aire su largo y esbelto cuerpo. Lo único que pensó fue que ojalá y al menos se pudiera quitar el vestido del todo, pasar las manos por el cuello y lanzarlo lejos. Pero al estar atada tenía que resignarse a dejar que Simon hiciese las cosas como le viniera en gana.


  Una vez tuvo el cuerpo de Natalie completamente a su merced, Simon tomó un largo pincel de pelo de marta de su bolso y, comenzando por los pies, procedió a usarlo en cada centímetro de aquella sedosa piel, empleando para ello los más delicados y gráciles movimientos. La sensación que aquello producía era maravillosa: Natalie estaba tan excitada cuando Simon comenzó a utilizar el pincel en la cara interna de sus rodillas y en la suave piel del interior de los muslos que se puso a temblar violentamente. Arqueó las caderas muy por encima del nivel de la cama, mientras su cuerpo trataba instintivamente de alcanzar la brocha para que la tocase un poco más arriba.


  —Veo que disfrutas con esto —murmuró Simon—. ¿Sabes? Tienes un cuerpo que responde muy bien a todo. Es una pena que no quieras aprender a sacar el mayor partido a los placeres que puede proporcionarte.


  —Pero sí que quiero aprender —respondió Natalie sin aliento—. Por eso estoy aquí.


  —Entonces deberás jugar según las reglas.


  —¿Por qué te has parado? —se lamentó con un gemido la joven.


  —Porque no quiero que te excites demasiado pronto.


  Natalie quiso gritarle, tan furiosa estaba. Pero en vez de hacerlo, volvió la cabeza a un lado, resuelta a no permitirle observar la frustración que, sin duda, se habría impreso de manera bien visible en su rostro. Tras unos minutos su cuerpo se relajó, momento que aprovechó Simon para volver a pasar el pincel por su piel. En esta ocasión desplazó las delicadas cerdas por los huesos de sus caderas y la curva de su cintura, lo que provocó que su vientre se tensase. Natalie pensaba que iba a volverse loca de un momento a otro, pues sentía un terrible dolor entre las piernas. Era la clase de dolor que sólo podía aliviar una caricia determinada, pero bien sabía Natalie que Simon no iba a tocarle allí: al menos, no todavía.


  —Te gusta, ¿verdad? —susurró Simon.


  —Es increíble —gimió Natalie. Entonces sintió la punta del pincel acariciando en círculos cada uno de sus pechos, hasta que la suave carne se hinchó, ahíta de placer. Natalie se escuchaba a sí misma murmurando incoherencias, y pugnaba con las cuerdas que inmovilizaban sus brazos en sus intentos por moverse, por acercar un poco más los pezones a los flecos del pincel. Pero Simon la había atado con bastante firmeza, y consciente, naturalmente, de lo que Natalie deseaba, se aseguró con suma crueldad de que las suaves cerdas del pincel no entrasen en contacto con los pezones. Al final, estaban tan tensos y producían en Natalie un dolor tan intenso que ésta no pudo por menos que dejar escapar un lamento transido de frustración.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Simon, con fingida preocupación.


  —Nada.


  Simon asintió, aprobando sin necesidad de decirlo lo que significaba aquella solitaria palabra.


  —Buena chica... Quizá por fin estés comenzando a aprender de verdad. Bien, creo que podemos hacer algo distinto, para variar...


  Cuando Natalie escuchó una especie de suave zumbido sintió una oleada de alivio, pues comprendió que Simon pensaba penetrarla con un vibrador. Eso era exactamente lo que necesitaba, una caricia más firme que arrancara de ella el tan ansiado orgasmo. Al menos era eso lo que pensaba que iba a obtener. Pero Simon, por lo visto, pensaba en algo muy distinto.


  Empleó el vibrador, tan fino como un lápiz, con la destreza propia de un torturador, tocando y excitando constantemente los centros nerviosos de Natalie, pero jamás allí donde pudiera soltar toda aquella tensión sexual que se había acumulado en su interior. Lo desplazó por las zonas más delicadas de sus muslos, acarició con él alrededor de las aureolas de sus pezones, incluso lo subió y lo bajó por la superficie de su vientre. Pero no lo acercó ni un milímetro a las inmediaciones de sus pezones o de su clítoris.


  No tardó Natalie en enloquecer de frustración, a medida que su cuerpo, tenso, caliente y necesitado de un buen orgasmo, se retorcía y removía en los más desesperados intentos por obtener la elusiva caricia que tanto deseaba.


  —Qué maravillosa te pones —dijo Simon, cuando finalmente apagó el vibrador—. Ojalá y pudieras verte a ti misma.


  —Al contrario. No sabes lo que me alegra no poder hacerlo —gruñó Natalie—. ¿Cuándo vas a permitir que me corra?


  —Todavía no.


  Dio unos pasos y se alejó de ella por espacio de unos minutos. Natalie supuso que lo que Simon pretendía con ello era aguardar a que su cuerpo recuperase la normalidad después de haber alcanzado aquellas cumbres de placer, para que, cuando por fin volviese a tocarla, no corriese el peligro de tener un orgasmo instantáneo. Nunca antes la había llevado nadie tan cerca del clímax para luego, con insólita crueldad, dejar su cuerpo varado en esa tierra de nadie del placer inútil, temblando como un condenado al borde mismo de la liberación. Cuando Simon regresó por fin junto a ella, esta vez armado de una enorme pluma de pavo real, Natalie tuvo que lanzar un gruñido de desesperación.


  Suave pero insidiosamente, Simon la acarició con el delicado extremo de la pluma. La removió ágilmente en su pequeño ombligo, hasta que las caderas de Natalie no pudieron dejar de brincar, permitiendo una bonita vista de su palpitante y rojo clítoris. Mansamente, como si la cosa no fuera con él, Simon acarició después la parte interna de los muslos, allí donde éstos se unen al pubis, pero con la destreza suficiente para evitar que el extremo de la pluma rozase siquiera sus hinchados labios sexuales. Cuando al fin decidió acariciar esa parte, Natalie pensó que ni así iba a conseguir el evasivo orgasmo. No tenía ni idea de cuánto iba a prolongarse aquella tortura. Finalmente, justo cuando comenzaba a pensar que un toque más, fuera donde fuese, y su cuerpo explotaría en ráfagas de placer, Simon dejó caer la pluma, se tendió sobre su desnudo vientre y se la quedó mirando fijamente a los ojos:


  —Perfecto. Volveré a verte después de tomar una taza de té.


  Natalie apenas podía dar crédito a sus oídos:


  —¡No puedes dejarme así! —chilló.


  —¿Por qué no?


  —¡Porque necesito correrme!


  —La espera merecerá mucho más la pena, entonces.


  —¡No, para nada! —gritó, aunque Simon ya había enfilado los pasos para salir de la habitación—. ¡Vuelve! No tienes ni la menor idea de lo que estoy pasando. Por favor, tócame otra vez.


  —¿Dónde? —preguntó Simon con aparente interés.


  —Donde te dé la gana —gruñó Natalie.


  —Perdona, pero eso no es que sea muy específico. Esperaba que una mujer como tú supiera exactamente qué es lo que quiere —replicó con una sonrisa. Entonces, antes de que Natalie pudiera decir nada más, Simon se marchó, cerrando suavemente la puerta tras él.


  Sólo cuando Simon la dejó abandonada a su suerte, Natalie comprendió lo indefensa y vulnerable que se encontraba. Simon ni siquiera se había molestado en aflojarle sus ataduras, lo que significaba que no podría mover los brazos o las piernas. Al no saber tampoco cuándo iba a regresar, se sintió bastante atemorizada. Luego recordó lo que había dicho acerca de su trabajo como periodista, y su temor empezó a convertirse en ira. Tenía la sensación de que ésta era su venganza, que le estaba haciendo pagar por todos los rechazos que indudablemente habría tenido que recibir por parte del bando femenino del mundillo editorial. Su rabia, fuera como fuese, le evitó sentir más miedo del que ya sentía, pero también funcionó como afrodisíaco. Aunque nada estimulaba ya su cuerpo, éste seguía excitado. Las sensaciones se habían calmado un poquito, pero sus temblorosas terminaciones nerviosas seguían pidiendo a gritos una satisfacción.


  Natalie intentó doblar las rodillas, a fin de balancearse hacia adelante y hacia atrás y poner algo de presión sobre su pubis, pero las ataduras no cedían lo suficiente. Sus pezones seguían palpitando, y todavía percibía un incierto dolor en la boca del estómago que se negaba a desaparecer. Cuanto más pensaba en Simon y su trabajo, más recordaba las cosas que éste le había hecho antes de desaparecer así. Era como si pudiera sentir una vez más la delicada caricia del pincel, la excitante presión del vibrador y los exquisitos roces de esa punta tan deliciosamente tersa de la pluma que ahora descansaba inútilmente sobre su cuerpo. Parecía burlarla, como si se obstinara en recordarle el placer que le había proporcionado minutos antes.


  No supo con exactitud durante cuánto tiempo estuvo aguardando así. Supuso que había pasado cerca de una hora cuando la puerta se abrió y Simon, finalmente, hizo su presencia en el dormitorio. Levantando la cabeza desde la almohada, Natalie le dedicó una mirada de ira:


  —Te has tomado tu tiempo.


  —Vaya manera de saludarme. Deberías darme las gracias por haberme molestado en regresar.


  —No creo que hubieras podido dejarme así. Me figuro que Rob Gill esperará al menos que sus clientes bajen a cenar, ¿no?


  —A Rob ni se le pasaría por la cabeza interferir en mis métodos de trabajo —dijo Simon, con aire de suficiencia—. Aunque la cena no sería lo mismo sin ti. Y además habrá esta noche un divertido juego que no me gustaría por nada del mundo que te perdieses.


  Cruzando la habitación a grandes zancadas, dedicó una mirada a su cuerpo tendido. Entonces, inclinándose sobre ella, sopló suavemente en sus pezones, lo que de inmediato hizo que se pusieran duros y de punta.


  —Por Dios, sigues todavía de lo más cachonda —murmuró para sí.


  —¿Y qué esperabas?


  —¿La verdad? No tengo ni idea de qué puedo esperar de ti.


  —Bueno, confío en que vayas a ...


  Envarándose, Simon la miró con profunda perplejidad:


  —No me lo puedo creer. Sigues intentando darme órdenes, ¿verdad?


  Parecía tan enfadado que Natalie perdió la calma:


  —No —protestó con vehemencia—. Claro que no.


  —Bueno, pues eso es lo que me parece a mí —dijo en voz baja. Con una extraña expresión en la cara, se arrancó violentamente sus propias ropas. Y entonces, sin siquiera entretenerse en los preliminares, se tumbó sobre ella y de un brusco y rápido movimiento la penetró hasta el fondo con todas sus fuerzas.


  Natalie lanzó un grito de placer. Simon tenía la polla tan dura y tan grande que era imposible no colmar el terrible y doloroso vacío que sentía en su interior, y la saciedad que sintió de golpe pareció crecer con cada una de las violentas embestidas con que su tutor empezó a moverse dentro de ella. Levantó los ojos hacia él. Pero Simon tenía los ojos cerrados y los labios apretados en una expresión tal que daba toda la impresión de que el placer de Natalie no le importaba lo más mínimo, que sólo se concentraba en obtener su propio clímax. Incluso para ella, que apenas le conocía, era evidente que Simon estaba realmente enfadado, pero resultaba igual de obvio que aquello lo excitaba... y eso, también, la excitaba a ella. No tardó Natalie en sentir que todo su cuerpo parecía replegarse hacia un mismo centro, acercándose al tan demorado orgasmo, y si bien Simon parecía resuelto a no tocar ni un centímetro de su piel aquello no le importó gran cosa. Eso era lo que Natalie necesitaba, era eso lo que quería, sentirle en lo más profundo de su ser, y levantó las caderas para que su polla entrase aún más en ella, apretando los músculos de la vagina para sentir más intensamente sus embestidas. De inmediato, las primeras oleadas de la corriente preorgásmica comenzaron a recorrer su cuerpo.


  —¡Sí! ¡Sí! —gritó Natalie, y entonces, por fin, sintió la ardiente oleada del placer llenando todo su cuerpo, al tiempo que sus frenéticas terminaciones nerviosas se veían por completo saciadas en las gozosas pulsaciones del clímax. Mientras Natalie se corría y sus músculos se tensaban involuntariamente alrededor del grueso miembro de Simon, percibió que éste también temblaba. Justo entonces lanzó un gruñido animal, y vació todo su esperma dentro de ella.


  Sólo en ese instante pareció decidirse a abrir los ojos. Pero no había ninguna ternura en su expresión. Natalie ignoraba por qué, pero había esperado algo así. Aunque la había penetrado con violencia, casi con indiferencia, Natalie estaba segura de que era porque se sentía irritado hacia ella, pero que en realidad le tenía un afecto mayor del que él mismo reconocía. Ahora, sin embargo, al mirar en el fondo de aquellos ojos negros y terriblemente insondables, ya no estaba tan segura de ello.


  —Espero que estés satisfecha —dijo Simon, al retirarse.


  Todo el cuerpo de Natalie pareció sacudirse al sentir que Simon salía de ella, y quiso pedirle que se quedase a su lado, que hiciera de aquello algo más íntimo y personal. Pero ella sabía que tal cosa no sólo iba contra las reglas de obediencia a las que estaba ligada, sino que además sería un acto muy poco profesional. Por primera vez agradeció para sus adentros que todo aquello concluyese el fin de semana siguiente, porque había decidido que, fuera como fuese, tenía que conocer mejor a Simon.


  —¿Y bien? —insistió éste.


  —Sí, muchas gracias —replicó Natalie, con un tono de voz deliberadamente sumiso.


  —No me digas, ¿no tienes ninguna queja?


  —Ninguna.


  —Entonces tendré que desatarte.


  Natalie le miró mientras Simon procedía a desanudar sus muñecas.


  —Pareces decepcionado.


  —Tonterías. Sorprendido tal vez, pero tanto como decepcionado...


  —¿Pero no has sentido nada? ¿Nada de nada? —susurró Natalie.


  El cuerpo de Simon se quedó muy quieto.


  —¿A qué te refieres?


  —¿No ha sido ni un poquito especial para ti?


  —Me he limitado a hacer mi trabajo.


  —¿Lo dices en serio?


  —Me temo que sí. Estoy seguro de que hincharía considerablemente tu ego si te dijese que te encuentro de lo más especial, pero lamento decir que eres exactamente el tipo de mujer que suele acudir aquí. Posiblemente más obstinada que otras, pero ésa es la única diferencia que veo entre tú y todas nuestras demás clientes.


  —Entiendo.


  —No te lo tomes a mal —dijo secamente, mientras le desanudaba la última atadura y la ayudaba a sentarse—. No es nada personal. E incluso si me interesases un poco, lo cual insisto en que no es el caso, no es algo que pueda permitirme. Perdería mi trabajo si un día se me ocurre la tontería de liarme con una cliente.


  —Y este trabajo significa mucho para ti, claro...


  —Sí. Te aseguro que esto me satisface más que cualquier cosa que haga.


  —Qué triste —dijo Natalie.


  Simon mostró una visible sorpresa.


  —¿Qué quieres decir con «triste»?


  —Bueno, no creo que seas mejor que ninguno de nosotros en tus relaciones personales si esto te produce mayor placer que cualquier otra cosa que hagas.


  —No hemos venido aquí a discutir mi vida privada, sino a arreglar la tuya. Te veré en la cena.


  Natalie se dio cuenta de que Simon estaba ansioso por marcharse, pero no le importó lo más mínimo. Al menos había conseguido hacer mella en su fachada, sacudir su porte de hombre de vuelta de todo, y eso era lo que tenía que hacer si de veras pretendía lograr algún avance.


  —¿A qué te referías cuando hablaste de lo de esta noche? —preguntó.


  —Me refería a que esta noche vas a experimentar algo nuevo... Diferente. Es una manera de instruir a hombres y mujeres al mismo tiempo. Las mujeres se distribuirán en parejas y tendrán sexo unas con otras mientras son observadas por uno de los grupos masculinos. La idea es que las mujeres tengan la oportunidad de averiguar lo que se siente al dar y recibir placer de otra mujer, al tiempo que, esperamos, los hombres que os observen aprendan, simplemente por el hecho de mirar, lo que una mujer quiere realmente en la cama.


  —¡No voy a tener sexo con otra mujer! —resolló Natalie, horrorizada ante la mera idea de hacer algo así.


  —¿Y por qué no? Después de todo, pareces dar por sentado que conoces tu cuerpo mejor que nadie cuando te acuestas con un hombre. Lo más probable, pues, es que una mujer también lo sepa, sin necesidad de que tengas que decirle nada.


  —No puedo hacerlo —protestó Natalie, intentando visualizar la escena que Simon había conjurado con sus palabras.


  —En ese caso te tendrás que marchar. No se trata de un ejercicio voluntario.


  —Pero no quiero marcharme. —Natalie podía escuchar el miedo en su propia voz, y se despreció por mostrarse tan indefensa, aunque eso detuvo a Simon en seco. Se sentó en la cama, junto a ella.


  —Escucha, Natalie. Cuando decidiste venir aquí tomaste una decisión muy valiente. Decidiste que no eras feliz con tu vida sexual y que querías un cambio. El problema es que, cuando dejas atrás las viejas costumbres, te tienes que enfrentar a hábitos nuevos, pues de otro modo no tendrás nada con lo que reemplazar tu conducta de siempre.


  —Pero las mujeres no me interesan.


  —Parece que no entiendes de qué va todo esto. La cosa no es si te atraen o no las mujeres. Lo que importa es que durante dos fines de semana debes experimentar el placer en todas sus formas, un placer que obtendrás de una manera completamente nueva. No es que te vayamos a encerrar en una habitación con otra mujer y tengas que buscarte la vida. Habrá muchos hombres a tu alrededor. Y me da que eso tendría que atraerte a la fuerza...


  —¿Por qué?


  —Piensa tan sólo en el poder que eso te confiere. Esos tíos estarán locos de deseo hacia ti. ¿No crees que es suficiente para ponerte a mil?


  —Quiero probarlo todo —dijo Natalie con absoluta sinceridad—. Pero no sé si voy a encontrar el valor para hacerlo.


  Para su sorpresa, Simon dejó caer la mano derecha sobre su nuca y recorrió con suavidad sus cabellos.


  —Yo estaré contigo —la reconfortó—. Lo único que tienes que pensar es que se trata de otra de mis clases, nada más. Si algo te pone nerviosa, piensa en mí: eso hará que te concentres nuevamente en lo que estás haciendo. Sé que piensas que quiero que fracases, así que mi presencia reafirmará tu coraje. Después de todo, no querrás que te diga que estaba en lo cierto contigo...


  —Lo que no quiero es que sigas castigándome —dijo Natalie.


  —¿De verdad? —Simon dejó escapar una carcajada—. Y yo que pensaba que te lo habías pasado bien...


  Pero enseguida dejó de reír. Por unos instantes había mostrado su verdadero yo, y Natalie se dio cuenta de ello, por más que Simon lo hubiera hecho sin pensarlo.


  —Bueno, supongo que tendré que confiar en que todo salga bien —dijo.


  —Así me gusta. Quizá lo consigas y todo...


  —Quizá —replicó Natalie—. Espero no causarte más decepciones, la verdad...


  —No, sé que lo harás muy bien.


  —¿Y te sorprendería?


  Simon negó con la cabeza:


  —No, las mujeres como tú hace mucho que dejaron de sorprenderme.


  Y diciendo aquello, se marchó de la habitación.


  Mientras Natalie se duchaba y se cambiaba para la cena, no dejó de recordar las palabras de Simon. No le gustaba que la encasillasen en un grupo, y menos en el de «las mujeres como tú». Estaba decidida a que al término de su segundo fin de semana en El Remanso, Simon la viera como un individuo. Y, esperaba, suficientemente capaz de excitar su deseo.


  


  Capítulo nueve


  Cuando Natalie bajó aquella noche al salón y se acercó a tomar asiento en una enorme mesa redonda, ya había otras siete personas sentadas allí, cuatro hombres y tres mujeres. Recordando lo que Simon le había dicho, examinó a las otras chicas con suma atención. Una de ellas era una joven menuda, divertida, de cabellos cortos, rizados y rubios. Otra tenía el pelo liso y oscuro, y unos delicados ojos castaños. A Natalie le recordó enseguida a la actriz Winona Ryder. La tercera era de origen hindú, y tenía un rostro bellísimo, tanto como su esbelta figura: su cabello se derramaba sobre su espalda en un espeso y brillante manto de oscuridad.


  Natalie retiró la silla:


  —Hola, soy Natalie.


  —Yo soy Juliette —dijo la chica rubia—. Ésta —añadió señalando a la doble de Winona Ryder— es Victoria, y...


  —Y yo soy Sajel —dijo la chica hindú con una sonrisa.


  Natalie aguardó a que los hombres iniciasen el turno de presentaciones, lo que finalmente no sucedió. Muy al contrario, tras dedicarle un cortés saludo con la cabeza, siguieron conversando entre ellos sin detenerse a charlar con las chicas, más cómodos en aquella francachela entre hombres.


  —Un poco groseros, ¿no? —dijo Juliette.


  —Creo que se sienten algo incómodos —repuso Victoria. Su voz era suave y atractiva—. Seguramente estén más nerviosos por lo que va a suceder esta noche de lo que quieren demostrar.


  —¿Y quién no? —comentó Natalie.


  —Yo estoy ansiosa de que empiece de una vez —confesó Sajel—. ¿A qué te dedicas? —preguntó—. Yo soy abogada, y mi prometido, Anil, que es el que está sentado justo enfrente de ti, trabaja como consultor para hospitales. Nuestros padres desean vernos casados de una vez. Pero Anil me considera demasiado autoritaria para su gusto, y, francamente, a mí él me resulta un individuo enormemente controlador. Lo que los dos esperamos es que este curso nos ayude a alcanzar un equilibrio mucho mejor en nuestra relación, porque ambos somos conscientes de que no podemos decepcionar a nuestros padres. Así que tenemos que apañárnoslas para que la cosa funcione.


  A Natalie le cambió la cara:


  —Eso es horrible. No creo que haya nada peor que casarte con alguien de quien no estás enamorada.


  —No es para tanto. Por muchas razones podemos considerarnos afortunados. Procedemos de entornos similares, y nuestras familias han mantenido su amistad durante muchos años. De todos modos, la gente que se casa por amor rara vez consigue que su relación funcione bien. Al menos, Anil y yo sabemos que tenemos algunas cosas en común.


  —Pero si no encajáis en la cama...


  —Nos gustamos físicamente —repuso Sajel, encogiéndose de hombros—. Lo que sucede es que Anil no se esperaba tener como esposa a una mujer tan terca y dogmática como yo. Creo que esto le ha sentado muy bien, porque al menos le ha servido para entender que no soy tan rara.


  Mirando a Anil, Natalie podía explicarse por qué Sajel lo consideraba atractivo. Tenía un rostro maravilloso, y unos ojos castaños que parecían casi líquidos. Pero su boca tenía esa firmeza que sugiere una personalidad mucho más fuerte de lo que una simple mirada al rostro que la enmarca podría indicar.


  —¿Quiénes son los hombres que le acompañan? —preguntó a Juliette.


  —Sólo conozco sus nombres: Toby, Mark y Adam. Creo que los tres han tenido esta tarde una mala experiencia porque oí que Toby le decía a Adam que, de no ser porque no les iban a devolver el dinero, se marcharía ahora mismo.


  Natalie soltó una carcajada:


  —Eso no resulta demasiado prometedor. Probablemente esto les parezca tan difícil como me lo parece a mí.


  —Es duro —reconoció Sajel—. ¿Quién es tu tutor personal?


  —Simon Ellis.


  —¿Es ese tipo alto con ojos oscuros y tez pálida?


  —Sí.


  —Es muy atractivo. ¿Qué tal es como profesor?


  —Muy exigente.


  —¿Pero excitante?


  Natalie decidió actuar con cautela.


  —No. Se supone que no debemos encontrar tan interesantes a nuestros tutores, ¿no?


  —No, se supone que no —respondió Juliette—. Pero eso no significa que no tengamos nuestras preferencias. En todo caso, significa que las ocultamos. A mí mi tutor me gusta que no veas. Se llama Shaun, y creo que ha empezado a pensar que al menos yo no necesitaba venir a este curso, pues me he rendido a sus encantos con demasiada facilidad...


  En aquel momento llegaron los camareros con la mousse de salmón. Al avanzar por el comedor, el suave murmullo de la conversación se desflecó en pequeños claros, pues los comensales comenzaron a concentrarse en el excelente vino y en la no menos maravillosa comida. Tras la mousse trajeron un costillar de cordero con salsa de romero y vino tinto, y de postre una exquisita crème brûlée de limón. El vino, un suave rosado italiano, acompañaba perfectamente aquella comida, y sirvió a su vez para relajar a la inquieta Natalie. Por primera vez sintió su estancia allí como unas vacaciones, en lugar de pensar que se enfrentaba a tres días de exámenes.


  Cada cual en el salón se ocupó de sus asuntos durante una media hora más tras concluir la cena, pero enseguida los tutores regresaron para recoger a sus respectivos alumnos. Cuando Simon se acercó a Natalie, ésta aguardaba ansiosamente saber con qué mujer de las que se sentaban a la mesa iba a ser emparejada. Para su alivio, Simon hizo un ademán hacia Sajel y ésta le siguió. De alguna manera, Natalie sabía que la chica hindú, que a todas luces parecía ser la que menos pudor sentía entre los allí reunidos, le ayudaría a pasar con más facilidad aquel mal trago.


  Simon llevaba consigo dos bolsas de ropa, que entregó acto seguido a las dos jóvenes.


  —Podéis cambiaros en mi sala de instrucción. Cuando estéis listas, dejad las ropas que lleváis puestas allí y dirigíos al final del pasillo. Es la segunda habitación a la izquierda. Os estaré esperando.


  —¿Cuánta gente va a haber? —preguntó Natalie con indisimulada turbación.


  —No lo sé con certeza. Unos cuantos, supongo. No te preocupes, no seréis las únicas chicas del lugar. También os acompañarán Juliette y Victoria.


  —¿Pero habrá más hombres aparte de los cuatro que estaban en la cena? —insistió Natalie.


  —Me temo que tendrás que espera a que te hayas cambiado para averiguarlo —respondió Simon, que no parecía ni mínimamente contrito.


  Sajel ya había tomado su bolsa de ropa y enfilaba hacia la sala de instrucción de Simon, así que Natalie decidió no hacer más preguntas. Resultaba evidente que todo cuanto iba a tener lugar aquella noche debía ser una sorpresa, si bien Natalie no era la clase de persona a la que le gustase recibirlas. Prefería planear las cosas de antemano, pero era de suponer que aquel elemento de incertidumbre jugaba un papel muy importante en su aprendizaje.


  —¿Qué ropa te han dado? —le preguntó a Sajel, cuando la joven hindú procedió a sacar las prendas que llevaba en la bolsa.


  —Pues la verdad es que no lo sé, porque no se parece a nada que me haya puesto antes —dijo Sajel, y lo cierto es que al decir aquello había dejado de sonreír. Natalie observó a su compañera en tanto ésta se enfundaba un estrecho corpiño blanco y unas pequeñas braguitas, un liguero y unas medias blancas que le llegaban a la mitad del muslo. Un par de zapatos blancos de tacón alto completaban el atuendo. Cuando al fin estuvo vestida, Natalie no pudo por menos de aplaudir en su fuero interno la astucia con la que había sido escogida la ropa de Sajel: pues no sólo realzaba el color de su piel, sino que además el corpiño estilizaba todavía más su esbelta figura al juntar y levantar ligeramente sus pechos.


  —Me pregunto si me habrán dado la misma ropa —musitó Natalie—. Espero que sí.


  Estaba equivocada. Su atuendo era completamente distinto: se trataba de un camisón azul pálido con unas finas tiras y una urdimbre de lazos que se cruzaban en el pecho. El camisón se abría justo bajo la entrepierna, dividiéndose en dos partes que, cuando Natalie se movía, permitían ver en toda su plenitud la delicadeza de sus largas piernas. Cada lado de la falda tenía lazos a juego, del mismo color azul pálido, al igual que la transparente camisola que se había puesto Natalie para cubrir sus hombros. Para su alivio, encontró también unas braguitas azules, que le tapaban lo justo de su blanco pubis. Sin embargo no dio con el par de medias que esperaba encontrar, aunque sí con otro par de zapatos blancos de tacón alto.


  —¿Qué es esto? —preguntó, pues sus dedos se toparon con algo bastante frío que había en el fondo de la bolsa. Lentamente, sacó una pequeña cadena.


  —Es para que te lo pongas en el tobillo —le explicó Sajel.


  —Mira a ver si hay otro en tu bolsa —urgió Natalie a la chica hindú—. Me da que es como un signo de servidumbre o algo parecido.


  Como no podía ser menos, Sajel vio que también en su bolso había una cadena de plata. Se apresuró a ponérsela, y las dos chicas se miraron fijamente, la una a la otra.


  —¿De veras tenemos que ir por el pasillo así? —preguntó Natalie.


  —No sé qué pensará Anil de esto —murmuró Sajel—. Es muy posesivo, y hasta ahora no ha sido incluido en ninguna de las sesiones de adiestramiento por las que ya he pasado. No va a gustarle nada que otros hombres me vean así.


  —A lo mejor le gusta si ve que te gusta a ti. —Rio Natalie, tratando de animar a Sajel.


  Ahora era Sajel la que se sentía nerviosa.


  —Creo que no voy a poder hacerlo —dijo, con una voz apenas más alta que un susurro.


  —Pues claro que puedes —replicó Natalie, decidida—. Eres abogada, y una mujer inteligente y sofisticada. Sabes por qué estás aquí, y si esto es parte de tu instrucción, muy bien, tendremos que pasar entonces por ello. No vamos a permitir que nos vean asustadas.


  Sajel enderezó la espalda.


  —Tienes razón. Vamos.


  Natalie se sintió enormemente tranquila al ver que el pasillo parecía vacío. Pero Simon salió repentinamente por una puerta, y Natalie sintió que el corazón se le paraba en el pecho. Simon les dedicó una mirada valorativa antes de hacerse a un lado para dejarlas pasar:


  —Tenéis un aspecto encantador. Vais a gustarles muchísimo —dijo en voz baja.


  Dado que Sajel se rezagaba, Natalie fue la primera en entrar en la habitación. Era una sala muy bonita, de techos altos, con enormes ventanas y unas cómodas sillas bastante antiguas situadas en un amplio círculo. Una mullida alfombra de color verde claro cubría el suelo, y en mitad de aquel círculo había apilados numerosos almohadones de brillantes colores. El círculo ocupaba aquel enorme espacio porque había muchos hombres en la sala, lo que hizo que Sajel se quedase sin aliento al ver por sí misma la numerosa concurrencia que se disponía a observarlas. Al menos habría una docena de individuos, sin contar a Rob Gill y sus ayudantes.


  Mientras las chicas avanzaban por la sala, dos de los hombres se levantaron y abrieron un pequeño camino entre las sillas para que Natalie y Sajel pudieran ocupar el espacio central. Juliette y Victoria aguardaban allí.


  El atuendo de Victoria ni siquiera podía considerarse como tal. Llevaba un par de medias brevísimas de color negro, con lazos, hasta la mitad del muslo, y un sujetador negro también con lazos a juego, pero le habían quitado las copas, de manera que sus pechos, prodigiosamente grandes, parecían rodeados por círculos de encaje, casi como si aquello en realidad fuera un arnés.


  Juliette, en cambio, no podía resultar más distinta, aunque fuera por puro contraste. Vestía un mono color escarlata, tan brillante que parecía mojado, y un pantaloncito tan corto que se le podía ver la carne hasta los huesos de la cadera. El escote era tan pronunciado que dejaba ver un hipnótico atisbo de sus pechos, y entre ellos destacaba una larga cremallera que recorría su torso hasta la entrepierna. En la articulación de las manos llevaba dos muñequeras a juego, de color rojo: se trataba en realidad de un par de esposas de imitación, aunque no estaban cerradas. Su aspecto era mucho más dramático y señorial que el de Victoria, que parecía avergonzada, y, de hecho, ni siquiera levantaba la vista del suelo.


  En cuanto las cuatro chicas se situaron en medio del círculo, Rob Gill, que las había estado observando atentamente, se puso en pie:


  —Nuestras cuatro adorables amiguitas aquí presentes van ahora a darse placer mutuamente —explicó al grupo de hombres—. Quiero que las observéis con suma atención, y tratéis de aprender de todo cuanto veáis. Muchos de vosotros os quejáis de que las mujeres os dicen continuamente que no conocéis sus cuerpos. Os dicen que no sabéis complacerlas porque lo que creéis que les gusta no coincide en realidad con lo que de verdad quieren. Es innecesario decir que una mujer conoce de sobra su propio cuerpo, razón por la cual tendrían también que ser suficientemente capaces de complacerse entre ellas sin ningún problema, y lo más seguro es que hasta empleando técnicas que ninguno de vosotros habrá pensado o habrá tenido la paciencia de probar. ¿Alguna pregunta?


  Toby, uno de los hombres que había ocupado la mesa de Natalie durante la cena, levantó la mano:


  —Yo tengo una. ¿Cómo sabrás si hemos aprendido algo de todo esto?


  —Porque después tendréis la oportunidad de demostrármelo.


  —¿Con ellas?


  —Tendréis que esperar para conocer la respuesta a esa pregunta —dijo Rob—. Muy bien, chicas, en esa mesa de allí encontraréis numerosos aceites y accesorios que podréis emplear para vuestro mutuo placer. Empezad cuando queráis. Que dos se pongan a este lado del círculo y otras dos a la izquierda. Atenuaremos la luz un poco, pero no demasiado, porque quiero que estos caballeros que os miran con tanta lujuria no pierdan detalle de lo que os traigáis entre manos. Os ruego que hagáis lo posible por olvidar que tenéis espectadores. Concentraos enteramente en dar y recibir placer, pues de esa forma todo os resultará infinitamente más fácil.


  En cuanto Rob terminó de hablar, las luces perdieron intensidad y por el rabillo del ojo Natalie pudo ver que Juliette arrojaba a Victoria sobre los almohadones, para luego arrodillarse junto a la chica de cabello oscuro y recorrer su cuerpo con ambas manos. Natalie, sin embargo, permaneció inmóvil. Simplemente, no sabía qué hacer.


  Vio que Sajel recorría con la vista aquel círculo. Al cruzar su mirada con la de Anil, se sintió inmediatamente presa de una excitada actividad.


  —Siéntate, Natalie —dijo en voz baja—. Voy a relajarte con un masaje de cabeza hindú.


  Sajel puso entonces un almohadón sobre otro e hizo un ademán hacia Natalie para que se sentase sobre ellos. Luego se colocó detrás, de manera que la joven de cabellos rubios pudiera reclinar la cabeza contra el cuerpo de Sajel.


  Casi de inmediato, Natalie sintió los dedos de la mano derecha de Sajel alborotando sus cabellos. Dirigió su mano por todo el cuero cabelludo, centímetro a centímetro, con caricias que eran increíblemente suaves y ligeras. No podía haber unos dedos más delicados que aquéllos. Era una sensación sumamente agradable, y lentamente Natalie comenzó a relajarse. Sajel procedió entonces a emplear las dos manos, y con los dedos bien extendidos recorrió todo su cuero cabelludo aplicando un rápido pero delicado movimiento de pinza, frotándolo y removiendo los cabellos con las yemas de los dedos y el pulgar. Siguió haciéndolo así hasta que cubrió toda la cabeza de Natalie, que hormigueaba deliciosamente con aquel masaje tonificante.


  Después, Sajel cambió el ritmo y sus movimientos se volvieron mucho más reposados, más lentos. Colocó la palma de una mano en la parte superior de la cabeza de Natalie, con los dedos en dirección a la raya del peinado, y muy despacio la fue moviendo hacia la frente y luego hacia la nuca. Empleó para ello ambas manos, y las desplazaba con tal rapidez que Natalie las imaginaba como ondas que se arremolinaban entre sus cabellos: no podía decir dónde empezaba una mano y dónde terminaba otra. Cerró los ojos, sintiéndose aletargada y casi amodorrada. Al momento, Sajel inició un movimiento similar pero esta vez con las yemas de los dedos. Colocando la cabeza contra el vientre de la chica hindú, Natalie se rindió por completo a aquellas gráciles caricias. Quería que las sensaciones que éstas despertaban se prolongasen eternamente, pero tan pronto como se relajó por completo, las manos de Sajel cesaron de moverse sobre su cabeza.


  Acto seguido, la chica hindú retiró los tirantes del camisón de Natalie y los dejó caer por sus hombros, tras lo cual deshizo los lazos para que la prenda se deslizase al suelo. Después, colocando las manos en los hombros de Natalie, la tendió suavemente hacia atrás, acomodándola sobre los almohadones que ahora conformaban una improvisada cama.


  —Voy a coger el aceite —le susurró al oído. Cuando regresó, Natalie sintió las delicadas manos de Sajel aplicándole el aceite por el contorno de los hombros, reptando a todo lo largo de la espalda y masajeando su parte inferior, lo que provocó que Natalie comenzara a retorcerse de placer. Al frotarse contra los almohadones estimuló inadvertidamente su clítoris, y de sus labios brotó un suave gemido al tiempo que su cuerpo era recorrido por los primeros dardos de la excitación.


  Las finas manos de Sajel la despojaron de la braguita azul pálido para poder maniobrar mejor entre sus nalgas, contribuyendo con ello a que su cuerpo se removiera aún más. Empezaba a sentir el pertinaz y exigente latido del deseo entre las piernas, mientras se estremecía bajo las suaves caricias de la joven hindú.


  Apenas era consciente de que desde el otro extremo del círculo Victoria dejaba escapar unos agudos y guturales gemidos de placer, porque aquello, en realidad, no le interesaba lo más mínimo. Lo único que le importaba era el placer que Sajel le estaba proporcionando, un placer que jamás hubiera imaginado pudiera obtener de otra mujer.


  —Vuélvete —murmuró Sajel. Tan pronto como Natalie se volvió para colocarse boca arriba, Sajel derramó un poco de aceite sobre sus pechos y comenzó a masajear aquella carne enormemente sensible, moviendo las manos en círculos, primero alrededor del óvalo de un pecho y luego del otro, para ir acercándose más y más al excitado pezón. Natalie gemía de placer, arqueándose para que Sajel acercase sus manos todavía más a los pezones. En cuanto lo hizo —y para acentuar, además, tan deliciosas sensaciones, la chica hindú los aceitó ligeramente con las yemas de los dedos, antes de apretarlos y soltarlos con sedosa suavidad—, Natalie, sin previo aviso, se corrió en una increíble explosión de placer que hizo que todos sus músculos vibraran y temblaran durante incontables segundos.


  Sorprendida por la intensidad de su orgasmo, volvió la cabeza. Pese a la débil luz que reinaba en el lugar, pudo ver a Simon inclinado en su silla, observando la escena atentamente. Las miradas de ambos se cruzaron un momento, pero Natalie se apresuró a desviar los ojos, avergonzada al ver que su cuerpo había respondido con tanta celeridad a las caricias de otra mujer, cuando siempre se había sentido en la necesidad de instruir prácticamente a cada hombre que hubo tratado de proporcionarle un placer similar durante el fin de semana.


  El momento estaba tan cargado de excitación que hasta la propia Sajel respiraba agitadamente, y, olvidando su masaje, se despojó del corpiño y las braguitas y se tendió acto seguido sobre Natalie. Frotó su hermosa piel oscura contra la cremosa carne de Natalie, y ésta tembló de arriba abajo al sentir que sus pechos se apretaban firmemente contra los de ella. Mientras Sajel seguía meciéndose contra su cuerpo, Natalie arqueaba sus caderas para que la fricción entre ambos pubis fuera todavía mayor. Era como si hubiera perdido la cabeza, porque deseaba con todas sus fuerzas que la joven hindú la tocase más íntimamente, que le acariciase los labios vaginales con su experta mano, pues podía sentir su palpitante clítoris allá abajo, latiendo y latiendo como en reclamo de una atención mayor.


  Sajel pareció saber instintivamente lo que Natalie necesitaba. Sin precisar de palabras, se deslizó a todo lo largo del cuerpo de la joven, separó sus piernas y, abriendo sus labios con una mano, comenzó a mover rápidamente la lengua por aquella carne húmeda y ansiosa de placer. Su lengua era suave y ligera, pero increíblemente hábil. La movía hacia arriba y hacia abajo, pero siempre se detenía al llegar al clítoris de Natalie, para excitarla y calentarla todavía más.


  —¡No pares, por favor! —exclamó Natalie con un gruñido, moviendo incansablemente la cabeza sobre los almohadones.


  —No te preocupes —murmuró Sajel—. Sé exactamente lo que estás sintiendo. Voy a hacer que te corras ahora.


  Aquellas palabras fueron casi suficientes para desencadenar el orgasmo de Natalie, y cuando la punta de la lengua de la chica hindú rozó el borde del clítoris de Natalie, ésta no pudo reprimir un grito de profunda excitación. El placer recorrió su cuerpo en tromba, como una enorme ola al romper contra las rocas, y tal fue la intensidad de su orgasmo que incluso segundos más tarde todavía le temblaban hasta los dedos de los pies.


  En tanto el cuerpo de Natalie se veía asaltado con la fuerza de su orgasmo, Sajel se separó unos instantes de ella. Pero al cabo, cuando su cuerpo volvió a recuperar la calma, acercó una vez más la boca a los muslos bien abiertos de Natalie. En esta ocasión chupó y lamió con verdadera ansia el sexo de Natalie, hasta que el delicioso culebreo del placer comenzó a estremecerla una vez más, concretándose rápidamente en un crescendo que alcanzó su punto álgido en un tiempo asombrosamente breve, culminado por otro espasmo de maravilloso clímax.


  Exhausta, Natalie miró a Sajel de hito en hito:


  —Eso ha estado genial —susurró.


  —Ahora me toca a mí —dijo Sajel con una amplia sonrisa, mientras se tendía sobre los almohadones. Natalie tuvo que hacer un esfuerzo para abandonar la neblina del placer que todavía parecía cubrirla. Medio mareada, miró fijamente a Sajel, sin saber muy bien cómo debía actuar.


  Saltaba a la vista que Sajel estaba muy excitada. Se le habían puesto de punta sus oscuros pezones, y sus pechos estaban hinchados, mientras que su piel aparecía cubierta por una tenue capa de sudor. Cuando Natalie pasó una mano tentativa por entre los muslos de la chica hindú, las caderas de Sajel se arquearon violentamente, y Natalie pudo sentir la humedad de su oscuro y sedoso coñito.


  Intentó pensar qué hacer para darle a Sajel tanto placer como Sajel le había dado a ella; en ésas estaba cuando escuchó un agudo grito procedente de los labios de Victoria, seguido por los inconfundibles jadeos del placer. Al volver la cabeza vio a Juliette sentada a horcajadas sobre la chica de cabellos oscuros, sosteniendo una fusta de látex en la mano. Había unos leves arañazos sobre los pechos y las costillas de Victoria, pero era evidente por sus gemidos que la fusta le había provocado un orgasmo, un orgasmo que se prolongó durante mucho, mucho tiempo. Tras observar a Victoria, Natalie comprendió que debía hacerle algo nuevo y completamente original a Sajel, de modo que se dirigió a la mesa para ver qué podía encontrar.


  Había allí un desconcertante surtido de botellas, pañuelos, guantes de seda, vibradores con forma de huevo y alargados consoladores, pero no tenía ni idea de qué era lo que más podía satisfacer a Sajel. Su mirada se posó entonces en un vibrador con forma de pistola. Aparte del vibrador, que ya era suficientemente inusual porque bajo su revestimiento de látex había un cúmulo de pequeñas perlas que, al encenderlo, recorrían a todo lo largo su parte interior, aquel adminículo contaba a su vez con un pequeño añadido de diez centímetros ideado para estimular el clítoris. Se veía rematado además por una blanda y gelatinosa puntita que rotaba en círculos, a dos velocidades distintas. Natalie intentó imaginar qué se sentiría al tener eso dentro, y de inmediato sus músculos pélvicos se tensaron. Debía de ser delicioso, decidió. Haciéndose con él, regresó al lugar donde Sajel la aguardaba.


  Con sólo mirar a la chica hindú, Natalie sabía por propia experiencia que, aun cuando Sajel ya estaba excitada, sería mucho mejor si le daba un poco más de placer antes de penetrarla con el vibrador. Sin demorarse más, vertió algo de aceite en las palmas de sus manos, y acto seguido masajeó el vientre de Sajel, acariciando con las yemas de los dedos sus tensos músculos. Cuando bajó una mano y oprimió ligeramente el carnoso y depilado coño de Sajel, ésta lanzó un chillido de placer.


  Las caderas de la joven comenzaron a retorcerse, y Natalie comprendió que había llegado el momento de introducirle aquel vibrador de extraño aspecto que acababa de tomar de la mesa. Suavemente, metió su punta recubierta de látex en el acogedor coño de la chica, presionando firmemente mientras hacía girar un poco su muñeca, pero Sajel, que estaba impaciente por obtener su parte de placer, apretó los músculos alrededor de aquel instrumento y en cuestión de segundos lo tuvo muy dentro de ella. Tras comprobar que el pequeño brazo que surgía de su base estaba colocado exactamente sobre el clítoris de la joven, Natalie lo puso en marcha.


  Mientras sujetaba firmemente el mango del vibrador con una mano, Natalie empleó la que tenía libre para acariciar los pechos de Sajel, acariciándola suavemente al principio, y luego con mucha más firmeza. Durante todo ese tiempo los gemidos de excitación de Sajel fueron creciendo en intensidad, y Natalie pudo ver cómo el cuerpo de la muchacha se tensaba para recibir el ya inaplazable orgasmo.


  En el otro extremo del círculo, Juliette se afanaba ahora en proporcionarle placer a Victoria. Le había desabrochado la ropa, y se había arrodillado entre las piernas de la joven de cabellos rubios, y era evidente que estaba usando la lengua a las mil maravillas porque Juliette no dejaba de lanzar grititos de éxtasis al tiempo que su cuerpo temblaba con un orgasmo tras otro.


  Durante unos minutos, Sajel permaneció al borde del clímax, y parecía que la presencia de los hombres que tan atentamente la observaban sólo servía para cohibirla. Consciente de que tenía un problema, Natalie aumentó la velocidad del vibrador. Ahora, en tanto el clítoris de Sajel se veía recorrido por las suaves pulsaciones del brazo extensor del vibrador y las sensibles paredes internas de su coño eran acariciadas por los excitantes movimientos de las pequeñas perlas que lo recorrían por dentro, la mera intensidad de las sensaciones vencieron todas sus inhibiciones, y por fin su cuerpo se vio barrido por un clímax deliciosamente dulce. Al contrario que las otras chicas, Sajel no emitió el más mínimo ruido durante su momento de éxtasis.


  Natalie se sentía enormemente orgullosa de sí misma. Jamás se había imaginado capaz de dar o recibir tal placer a otra mujer: para ella, aquello había sido poco menos que una revelación. Sin embargo, no dejaba de ser consciente de que buena parte de su excitación la habían causado los hombres que la observaban desde las sombras. Aunque en ocasiones se había olvidado de su presencia allí, lo cierto es que no habían dejado de mirarla desde los remotos rincones de su mente. Se había sentido expuesta, como si su misión fuera demostrar lo bien que respondía su cuerpo al placer y exhibir sus propias habilidades amatorias a través de los gestos y ademanes de Sajel. De alguna manera, aquello había sido una especie de alarde, y un alarde, además, para beneficio de Simon.


  Se escuchó finalmente el repentino grito de Juliette, que se retorcía y estremecía en los almohadones, mientras Victoria mantenía la boca firmemente pegada a su coño, entre sus piernas bien abiertas. Cuando las otras dos chicas terminaron y las cuatro se incorporaron en medio del círculo, todas miraron a Rob en busca de una respuesta.


  Poniéndose en pie, Rob unió por tres veces las palmas de las manos.


  —Muy bien hecho, chicas. Puedo aseguraros que habéis dado a estos caballeros mucho en lo que pensar. Me imagino que estaréis deseosas de refrescaros un poquito, ¿no es así? Bien, cuando teminéis, volved por favor aquí para que podamos pasar a la última parte de la clase de hoy.


  Natalie miró de reojo a Sajel:


  —No pensaba que tuviéramos que volver.


  —Me pregunto qué esperarán que hagamos... —musitó la joven hindú.


  No había tiempo de hacer preguntas, pues Simon ya se había adelantado a abrir un pequeño pasillo entre las sillas para que las mujeres pudiesen abandonar la sala. Deteniéndose únicamente para recoger sus ropas y sus zapatos, las cuatro jóvenes salieron de allí. Natalie se dio cuenta de lo extraordinario que era poder moverse con tanta ligereza, sin importarle estar desnuda, pero comprendía de algún modo que, tras las cosas que había hecho a lo largo del fin de semana, algo así ya no tenía la menor importancia. Por ese motivo no dudaba en erguir bien la espalda, orgullosa de sus firmes pechos, de su estrecha cintura y sus largas piernas.


  —Creo que me estoy volviendo toda una exhibicionista —le confesó a Sajel mientras regresaban apresuradamente a sus dormitorios.


  —Yo no. Para serte sincera, me preocupa lo que Anil pueda decirme después de lo que hemos hecho ahí dentro.


  —Bueno, tendrá que aceptar que después de todo no tenías otra opción —le indicó Natalie—. Y él estaba mirándote. Igual podía haberse marchado, si verte en esa situación tanto le hubiese molestado. Además, ambos decidisteis acudir a estos cursos para aprender a cambiar, para daros una oportunidad de ser felices en vuestro matrimonio. No eres tú quien plantea las reglas, sino Rob Gill.


  —Ya lo sé —respondió Sajel, dejando caer la mano sobre el pomo de la puerta que daba a su dormitorio—. Sí, claro, si lo piensas en frío, nada de lo que he hecho ha podido enfadar a Anil. Pero es muy orgulloso, y no le habrá gustado ni un pelo que otros hombres me hayan estado mirando.


  —Pero a él sí le ha gustado ver a Victoria cuando Juliette usaba su fusta de látex en ella, ¿no? —replicó Natalie.


  Sajel pareció sorprenderse al escuchar aquello:


  —¿De verdad?


  —Sí.


  —Ah, bueno. Entonces puedo ser un poquito optimista, ¿no? Oye, llama a mi puerta cuando te hayas duchado y así bajamos juntas. Me pregunto qué demonios nos aguardará ahora.


  —No lo sé —confesó Natalie—. Pero por primera vez tengo ganas de recibir una nueva lección, en lugar de temerla.


  Sajel sonrió:


  —Quizá eso sea un progreso.


  —Quizá lo sea.


  


  Capítulo diez


  –También tú has decidido vestirte —dijo Natalie con una carcajada, cuando Sajel y ella se reunieron en el pasillo media hora después. Ambas mujeres se habían puesto un elegante vestido de noche.


  Sajel asintió:


  —Se me ocurrió que a los hombres les gustaría vernos así, para variar —bromeó.


  Cuando llegaron a la sala donde los hombres las aguardaban, comprobaron que Juliette y Victoria ya estaban allí. Y, al contrario que Natalie y Sajel, aquéllas se habían vuelto a poner sus disfraces.


  —Me pregunto qué sucederá ahora —dijo Victoria en voz baja.


  —No lo sé, pero me da que va a ser muy excitante —dijo Juliette, sonriendo de oreja a oreja.


  Rob Gill se puso en pie. Recorrió con la mirada el círculo de hombres, la mayoría de los cuales seguía ocupando sus asientos, rígidos por la tensión, esperando, obviamente, que fueran ellos los elegidos para la última parte de la lección. El primero al que Rob eligió era un completo desconocido para Natalie. De constitución robusta y con una espesa mata de cabello rubio, era sólo un poco mayor que el resto de los hombres que había en el curso, pero sin duda también su porte resultaba enormemente atractivo.


  —Bien, Stephen —dijo secamente Rob—. Llévate a Victoria a tu habitación. Allí te acostarás con ella, poniendo a prueba todo lo que has aprendido en la primera parte de las lecciones hasta lograr que obtenga el máximo placer posible. Nadie más estará presente en vuestro encuentro, pero seréis grabados, y uno de nuestros tutores observará atentamente todo cuanto hagáis. Por supuesto, si las cosas se salen de lo previsto en el momento en que sea, te expulsaremos. No es que espere esa clase de problemas, pero quiero dejar claro que no permitiremos que las chicas corran ningún riesgo.


  Dicho aquello, Rob emparejó a Toby con Sajel, lo que provocó un gesto de visible entusiasmo en el joven. Tomó a Sajel de la mano:


  —Ésta es mi idea del paraíso —dijo enfáticamente.


  Sajel no parecía pensar que ésa era su idea del paraíso, y Natalie tuvo que preguntarse si Toby habría prestado alguna atención a lo sucedido hasta entonces. De alguna manera, no parecía especialmente interesado en cambiar su comportamiento. Aunque, por otra parte, Natalie suponía que eso también podía decirse de ella.


  Tampoco, por cierto, conocía Natalie al individuo que Rob escogió en tercer lugar, pero como lo emparejó con Juliette aquello no le importó gran cosa. Aguardó, presa de los nervios, a ver quién iba a ser su compañero. Tras una larga deliberación, Rob decidió que sería Anil, y Natalie sintió que su estómago daba un respingo. Anil la había intrigado durante la cena. Y ahora que sabía que iban a tener sexo, se sentía enormemente excitada. Cuando Anil le puso una mano en el hombro y sus miradas se encontraron, tuvo la sensación de que se hallaba tan fascinada hacia él como él hacia ella.


  —Los demás podéis retiraros —dijo Rob—. Aunque, naturalmente, nada os impide poner a prueba los conocimientos que habéis adquirido a lo largo del fin de semana entre vosotros, si así lo deseáis. Sugiero que vayáis al salón, donde os esperan las demás chicas. Han estado viendo algunas películas porno con el propósito de entender un poco mejor la sexualidad masculina. Con algo de suerte, disfrutaréis de una noche maravillosa. No os olvidéis, entre tanto, de que el desayuno se sirve a las ocho en punto, ya que nos aguarda una última clase para cerrar el fin de semana, y os aseguro que será muy larga.


  —Me pregunto qué películas habrán visto —le dijo Natalie a Anil mientras seguía a éste a su dormitorio.


  —No creo que sean tan interesantes de ver como la que habéis protagonizado vosotras.


  —Sajel estaba preocupada porque te enfadases —murmuró Natalie.


  —Al principio créeme que lo estaba, y mucho. Luego hice el esfuerzo de recordar que ambos somos personas sexualmente sofisticadas, y que hemos decidido acudir libremente a estos cursos. Resulta en extremo difícil olvidar lo que te han estado metiendo en la cabeza desde niño, pero si de veras queremos casarnos, ambos somos conscientes de que debemos cambiar. Además, también intento conocer mejor a Sajel, y lo ocurrido esta noche me ha servido de mucho.


  La habitación de Anil se encontraba al final del pasillo en el que Natalie tenía la suya. Su dormitorio, sin embargo, era muy diferente. De hecho, resultaba de lo más opulento: había una cama doble con mullidos almohadones encima del edredón, y un barroco cabecero. Las cortinas se descolgaban de la pared en la que el cabecero reposaba y se recogían mullidamente en un par de delicados alzapaños. Junto a la cama había una preciosa silla de color blanco, con respaldo y reposabrazos redondeados, y un blando cojín por asiento. Había también una mesilla de noche, una cómoda y un armario, y varias velas aromáticas, que Anil prendió antes de cerrar las cortinas de la ventana.


  —¿Dónde está la cámara? —susurró Natalie.


  —¿La cámara?


  —Rob dijo que nos iban a estar grabando todo el rato, ¿recuerdas?


  —Ah, sí. Pues la verdad, no tengo ni idea. Quizá esté detrás de ese espejo de allí. Pero tampoco importa mucho, ¿no?


  —Supongo que no.


  —No vayas a cohibirte ahora, y menos después de lo que nos has demostrado en tu numerito con Sajel.


  —La verdad —confesó Natalie— es que lo estoy. No sé por qué, pero eso era distinto. Estábamos las cuatro, nada más, y se nos hizo muy fácil olvidar que también estabais vosotros.


  —¿Quieres decir que prefieres ser observada por varios hombres antes que acostarte con uno sólo de ellos?


  Natalie negó con la cabeza:


  —No, no es eso a lo que me refiero. Es sólo que... me siento extraña.


  —Bueno, no creas que no te comprendo. Pero intenta relajarte. Mira, se me ocurre una cosa. Duchémonos juntos, ¿vale? Seguro que eso ayuda.


  Natalie no sabía bien por qué se sentía tan tensa. En parte le daba la impresión de que los oscuros ojos de Anil la penetraban hasta llegar al fondo de su alma, pero también se sentía algo culpable por verse tan irresistiblemente atraída hacia él, cuando a fin de cuentas era consciente de que Sajel y Anil iban a casarse en breve. Por otro lado, al tenerlo tan cerca podía comprobar lo excitado que estaba, y era consciente de que se sentían arrastrados por un deseo mutuo. Y si precisamente él no creía que con aquello estuviera engañando a Sajel, era estúpido por parte de Natalie suponer que ella sí.


  —¿Me desnudo aquí? —preguntó la joven.


  —No, deja que te desnude yo —respondió Anil.


  Entonces, muy despacio, sus dedos la despojaron de la chaqueta que llevaba puesta y sus manos le acariciaron los brazos desnudos por un momento. La rodeó después para colocarse a su espalda, y le acercó la nariz y los labios a su nuca mientras iba desabrochando su vestido. Con cuidado, lo dejó caer poco a poco, y con idéntico gesto oprimió su espalda con una mano tibia para inclinarla hacia delante, de manera que el vestido pudiese resbalar por fin al suelo.


  Natalie llevaba una camiseta de tirantes color crema y unas braguitas a juego. Volviendo a ocupar su lugar frente a ella, Anil se arrodilló lentamente, y, con hipnótica morosidad, le bajó las braguitas tirando de la goma que le oprimía las caderas. Su lengua siguió el camino que iban trazando las bragas, de manera que la sedosa caricia del tejido al desplazarse por sus piernas se veía inmediatamente seguida por el roce de su lengua al recorrer aquella piel ahora tan sensible. Después le quitó los zapatos, los ligueros y, finalmente, la camiseta.


  —Bien, ya estás lista —dijo—. Perfecto. Ahora desnúdame a mí. —Natalie vaciló por unos instantes—. No te entretengas —la urgió Anil.


  Natalie sintió la boca seca.


  —Perdón —se disculpó, al recordar que debía mostrar obediencia. Comenzó entonces a desabotonar su camisa de algodón rojo oscuro. Pero le temblaban tanto los dedos que se mostraba incapaz de hacerlo adecuadamente, y al final Anil tuvo que ayudarla a hacerlo. Al proceder a despojarle del cinturón y desabrocharle los pantalones, el deseo de Natalie hacia aquel hindú alto y delgado aumentó de tal manera que no tardó en sentir una reveladora humedad entre las piernas. Saltaba a la vista que era él quien llevaba el control de la situación, aunque sin las bravuconadas que la mayoría de los hombres empleaban para demostrar su poder.


  Cuando por fin Natalie lo desvistió, su mirada recorrió aquel esbelto cuerpo, aquella delicada piel, pero sobre todo la maravillosa longitud de su polla. No es que fuera especialmente gruesa, pero era con diferencia la polla más larga que había visto en su vida. Y eso que ni siquiera estaba completamente erecta. Perpleja y asustada, Natalie se preguntó cómo demonios iba a hacer para meterse todo eso dentro.


  —Eres tan hermosa... —murmuró Anil—. ¿Por qué te resulta tan difícil ceder el control?


  —Eso ya no me ocurre —le aseguró Natalie.


  —Al contrario. Puedo ver la duda en tus ojos, tal y como puedo verla siempre en los de Sajel. Ven, vamos a ducharnos. Quizá eso te haga ver las cosas de otra manera.


  El baño de Anil no era muy grande, pero también aquí se repetía esa sensación de opulencia que transmitía el resto del dormitorio. El suelo estaba cubierto por una espesa alfombra de color azul pálido, un lavabo del mismo color y una amplia cabina de ducha, con espacio más que suficiente para dos personas. Deslizando una de las puertas, Anil se hizo a un lado y con un gesto invitó a Natalie a que entrase en primer lugar. Después entró él, y cerró las puertas antes de abrir el grifo. Encerrada con Anil en aquel estrecho cubículo, Natalie no pudo evitar sentir miedo. Le parecía imposible que alguien estuviera filmando todo aquello, y se preguntó si podrían acudir a protegerla en caso de que algo marchase mal.


  Por suerte, Anil no dejó que se preocupase por mucho tiempo. Colocándole una mano bajo la barbilla, levantó su cabeza lo justo para que la cascada de agua cayese sobre su rostro. Instintivamente, Natalie cerró los ojos, y sintió que el agua le acariciaba suavemente párpados, boca y garganta.


  Anil se situó entonces tras ella, y Natalie dejó caer la cabeza contra su pecho, mientras el hombre alargaba los brazos frente a ella y comenzaba a cubrir su cuerpo con jabón de ducha. Aquel líquido espeso y cremoso olía a jazmín. En cuanto las manos de Anil procedieron a deslizarse sensualmente por entre sus omóplatos y por su espina dorsal hasta la curva de sus nalgas, Natalie notó que sus tirantes músculos empezaban a relajarse.


  Agachándose, Anil pasó a enjabonar la parte de atrás de sus piernas, y luego le levantó cada pie para extender el cremoso líquido por la sensible planta y por entre los dedos, antes de pasar a tocarla por delante. Natalie temblaba de excitación, en tanto las manos del hombre comenzaban a emprender un lento viaje por la parte exterior de sus piernas, luego su vientre, sus costillas y por último sus pechos. Natalie deseó con todas sus fuerzas que aquellas manos la tocasen también entre los muslos, que la calentase el suave y oleaginoso movimiento de tan diestros dedos, pero no tardó en comprender que Anil retrasaba deliberadamente aquel contacto para hacer mucho más placentera la espera.


  Anil aferró entonces los pechos de Natalie con firmeza, aunque no era una presión desagradable. Al contrario que la mayoría de los hombres, el joven hindú parecía comprender que sólo había una forma de tocar adecuadamente unos pechos. Al tiempo que las palmas de sus manos oprimían firmemente aquellos redondeados relieves, las yemas de los dedos recorrían ligeramente los pezones, y Natalie tuvo que contener un gemido de indisimulado placer.


  Tras un rato, cuando ya empezaba Natalie a sentir el temblor de su piel y la urgencia extenuante del deseo, Anil decidió volverla de espaldas a la pared donde se encontraba el mango de la ducha, situándola frente a él, tras lo cual colocó ambas manos en los costados de la joven. Por fin, con infinita lentitud, Natalie sintió la tremenda erección de Anil abriéndose paso entre sus labios vaginales. Desesperada por tenerlo dentro, avanzó bruscamente las caderas hacia él, pero de inmediato Anil se apartó de ella.


  —Confía en mí —murmuró el joven hindú—. Créeme, tendrás tu placer, pero deberás confiar en mí.


  —Quería sentirte más dentro de mí —gimió Natalie. Pero sabía que Anil tenía razón. Debía seguir su ritmo, porque de lo contrario volvería a las viejas costumbres, repitiendo los errores que había cometido en el pasado con sus antiguos amantes.


  En cuanto Natalie dejó de mover las caderas, Anil comenzó a penetrarla de nuevo. Esta vez la joven permitió que fuera él quien impusiera el ritmo, y aunque se dedicó un buen rato a calentarla, haciendo entrar y salir su húmedo glande entre sus labios varias veces antes de que, finalmente, decidiera penetrarla con fuerza, Natalie no se quejó, pues todas sus terminaciones nerviosas vibraban sin parar. Era como si una poderosa mano apretase la parte interior de su cuerpo, empujando sus músculos hacia arriba, y un dulce dolor palpitante empezó a extenderse por todo su ser.


  Doblando los brazos, Anil oprimió todo su cuerpo contra el de ella, haciendo deslizar su piel sobre la enjabonada carne de ella. Y giraba las caderas en redondo al mismo tiempo, para que Natalie pudiera sentirlo moviéndose por todos los rincones de su húmedo coño.


  Anil tenía la boca a la altura de la oreja de Natalie, y cada vez que sus caderas empujaban con fuerza movía la punta de la lengua ligeramente alrededor de su lóbulo. Entonces susurró:


  —Quiero que te corras de una vez. Quiero sentirte temblando en mis brazos, apretando tu coño alrededor de mi polla. Suéltate, Natalie. Deja que el placer se apodere de ti.


  Las palabras de Anil fueron algo tan inesperado que, estando Natalie como estaba al borde del clímax, bastaron para liberarlo. Obediente, su cuerpo se vio sacudido por los exquisitos espasmos de placer que la atravesaban de arriba abajo.


  Pero, para asombro de Natalie, Anil no se corrió. Muy al contrario, salió de ella y luego desenjabonó su cuerpo y el de Natalie, tras lo cual cerró el grifo de la ducha y abrió la puerta. Procedió entonces a secar a la joven con una mullida toalla que tomó de una barra metálica, la cual, a juzgar por el calor que desprendía el tejido, contaba con su propia calefacción. Aunque era él quien mandaba, Natalie se sentía extrañamente confortada por su manera de comportarse. Sí, controlaba la situación, pero al mismo tiempo la estaba protegiendo, y Natalie se dio cuenta de que nunca se había sentido tan femenina o deseable como entonces.


  Tan pronto como Anil le secó cada centímetro de piel, cada pequeña hendidura, cada pequeño pliegue, Natalie volvió a sentirse excitada, ansiosa por obtener más placer. Anil seguía con la polla rígida, y tenía un aspecto tan maravilloso que, sin pensarlo, Natalie alargó un brazo para tocarla. De inmediato, los dedos de Anil se cerraron en torno a su muñeca como un cepo, pero incluso al reprenderla su voz no podía sonar más amable.


  —No. Hasta que yo te diga, no.


  —Lo olvidé —susurró Natalie. Asintiendo, Anil la tomó en brazos y la llevó al dormitorio.


  La depositó suavemente en la enorme cama, y colocó varios almohadones bajo sus nalgas, hecho lo cual, y tras asegurarse de que tenía la cabeza cómodamente apoyada en la almohada, tomó de la mesilla una botella de cristal llena de un aromático aceite corporal.


  —Voy a aplicar esto por todo tu cuerpo, pero no quiero que te corras mientras lo hago. Quiero que te reserves el siguiente orgasmo para cuando vuelva a tener mi polla dentro de ti.


  —No creo que sea capaz de esperar tanto —confesó Natalie.


  —Confío en que puedas, o de otro modo la noche terminará antes de lo que esperaba.


  Natalie levantó la vista hacia él, sorprendida. Su voz sonaba tan calmada, sus ademanes eran tan suaves... y, con todo, era evidente que hablaba en serio. Aun cuando parecía haber aprendido esa noche a excitar el cuerpo de una mujer, Natalie sospechaba que aún no era del todo capaz de superar su deseo de estar al mando. No es que eso fuera a preocuparla, pero se preguntaba qué opinarían los tutores de Anil cuando vieran el metraje de aquel encuentro.


  En tanto las manos de Anil recorrían su cuerpo, dolorido de retener el placer, Natalie trató de distraerse pensando en otra cosa, olvidar aquella creciente tensión que iba acumulándose dentro de ella. Pero tan pronto como Anil le separó los muslos y acarició sus labios vaginales, supo que iba a resultarle muy difícil no correrse.


  —Te gusta, ¿eh? —dijo Anil, dejando que por primera vez asomase una sonrisa a sus labios.


  —Es maravilloso —respondió Natalie, interrumpida por los jadeos.


  —Me alegra oírlo.


  Ahora, por fin, sus dedos se movieron hacia el centro del placer, el pequeño botón donde parecían congregarse todas las terminaciones nerviosas de Natalie, y el cual no había dejado de latir frenéticamente durante todo ese tiempo en que Anil había estado masajeándole el cuerpo. Cuando le tocó la base del clítoris con la suave yema de su dedo anular, Natalie sintió que todo el cuerpo se estremecía de excitación, y sintió los traicioneros dardos del éxtasis preorgásmico recorriendo su coño.


  —Ten cuidado —advirtió Anil.


  —Pues no me toques ahí. —Jadeó Natalie.


  —Pero me gusta tocarte ahí. Me encanta verte así... tan húmeda, tan necesitada. ¿Y sabes qué? Voy a comértelo.


  —¡Oh, no! —gritó Natalie—. ¡Por favor, no lo hagas! ¡Me correré si lo haces!


  —Eso sería una pena —replicó Anil, irónico. Entonces sintió que la cabeza del joven hindú se hundía entre sus piernas, y se tensó ante la expectativa de recibir aquella caricia, aguardando a que la lengua del hombre la tocara. Cuando lo hizo, fue con movimientos rápidos, ágiles, punzantes. En tanto la lengua de Anil lamía el palpitante botón de su clítoris, Natalie sintió que el calor aumentaba en esa zona de su cuerpo y que su vientre se tensaba. Corría el peligro de alcanzar el clímax de un momento a otro, y sabía que si Anil no paraba en aquel mismo instante, no había nada que ella pudiera hacer por detener las corrientes de su orgasmo. Por suerte para ella, Anil se dio cuenta de la situación, pues cuando Natalie ya estaba a punto de superar ese punto de no retorno levantó la cabeza. Entonces le apretó las piernas fuertemente y las empujó contra su pecho.


  Natalie dejó escapar un grito de placer al sentir que la polla de Anil la penetraba con violencia, hasta el fondo de su vagina. Con los pies contra el pecho del joven, sintió las manos de éste deslizándose por sus caderas hasta alcanzar sus nalgas, para así poder moverla a su antojo, hacia arriba y hacia abajo, con el ritmo que más le apeteciese emplear. Con cuidado, lentamente, pero también con una creciente intensidad, Anil comenzó a entrar y salir de su sedoso coño, mientras Natalie subía y bajaba los muslos para sentirlo tan dentro de su vientre como le fuera posible. Los ojos castaños de Anil la observaban atentamente, y así permaneció hasta que Natalie lanzó un grito de dolor y placer cuando la punta de la polla del joven le alcanzó el punto G con precisión implacable.


  —Puedes correrte cuando te dé la gana —dijo, y Natalie sintió una intensa oleada de placer al ver que también él jadeaba de la excitación.


  Había esperado tanto tiempo su clímax que cuando por fin obtuvo el permiso de Anil para correrse su cuerpo dudó por un momento, como si ahora fuera incapaz de rendirse al placer que había estado conteniendo durante tanto tiempo. Anil, consciente de ello, corrigió ligeramente su posición. Su polla era tan larga que cada nueva embestida golpeaba la cabeza del útero, de manera que al mover sus caderas aquella caricia tan deliciosa, tan profunda, liberó la tensión retenida que él mismo había originado.


  —¡Sí! —gritó Natalie, y se corrió en una serie de convulsiones espasmódicas que casi le producían dolor. Era tan grande el autocontrol de Anil que ni así se llegó a correr: sólo cuando el cuerpo de Natalie volvió a recuperar la quietud decidió que había llegado la hora de disfrutar aquello.


  —Aprieta tu coño alrededor de mi polla —le ordenó. Con auténtica ansia Natalie le obedeció, porque quería sentirlo dentro de ella tanto tiempo como fuera posible, y así grabar el recuerdo de su enorme miembro en lo más profundo de su cerebro.


  Cuando Natalie atenazó la polla de Anil con los músculos del útero y movió las caderas arriba y abajo, éste echó hacia atrás la cabeza, y la joven pudo ver los tendones de su cuello tensarse un segundo antes de que también él temblase con los estremecimientos de aquel glorioso placer.


  Lentamente, a regañadientes, Natalie aflojó los músculos en torno al miembro de Anil. Con sumo cuidado éste se retiró de ella, acompañando con la salida de su polla el goteo de una enorme cantidad de semen, y, tendiéndose a su lado, de tal manera que sus rostros casi se tocaban, preguntó:


  —¿Te ha gustado?


  —Ha sido maravilloso —replicó Natalie, entusiasmada. No pudo dejar de llevarse una mano al coño para comprobar que era cierto, y que aquella prodigiosa corrida se lo había llenado por completo. Disimuladamente, se llevó dos dedos a la boca para saborearla—. Sajel tiene mucha suerte.


  —Aún no he terminado —murmuró Anil, mientras le acariciaba a Natalie los lóbulos de las orejas y los lados del cuello, y la joven le miró de hito en hito, anodadada, todavía con los dos dedos dentro de la boca. Durante un rato ambos siguieron allí tumbados, pero Anil no parecía capaz de dejar las manos quietas un instante. Recorrió cada centímetro de Natalie con las yemas de los dedos, deslizándolas suavemente por sus adorables curvas. Mientras la acariciaba sentía crecer su excitación por momentos, y, con una rapidez asombrosa, Natalie vio que la polla de Anil empezaba a recuperar otra vez la erección.


  —Métetela en la boca —le ordenó, y Natalie obedeció con suma presteza, pues pensaba que le resultaría más cómodo que poco a poco su coño se vaciase del todo antes de volver a metérsela allí. Además, era posiblemente la orden que más le apetecía cumplir. Oprimiendo los labios en torno a su cada vez más enhiesta polla, se afanó durante unos segundos en recorrer con la lengua la húmeda carne que había en la parte inferior del glande. Le excitaba muchísimo sentir cómo aquella enorme polla se iba poniendo cada vez más dura en el interior de su boca, mientras su coño soltaba a borbotones la espesa corrida que Anil le había dejado dentro tras sus anteriores embestidas, y disfrutaba de la maravillosa sensación de poder que aquello le hacía experimentar. Anil hacía subir y bajar las caderas, su respiración se aceleraba... y Natalie se dejó llevar de tal manera que empezó a chupar y succionar con auténtica devoción.


  —Ya basta —se apresuró a decir Anil—. No me quiero correr aún. Basta, he dicho que pares.


  Alargando un brazo, Anil tuvo que agarrar la cabeza de Natalie por el pelo para retirarla de su polla y hacer que volviese junto a él, de modo que las miradas de ambos se colocaron al mismo nivel. Entonces la besó profundamente, oprimiendo fuertemente sus labios contra los de ella.


  —Eres toda una zorra —le susurró Anil cuando por fin separaron los labios, y Natalie sintió una extraña mezcla de orgullo y agradecimiento al oír aquellas palabras dedicadas a ella, palabras que sólo unas semanas atrás le hubieran bastado para poner a su amante de turno de patitas en la calle—. Ahora siéntate en esa silla —añadió el joven. Natalie le miró sin comprender, pues su mente estaba a kilómetros de distancia, tratando repentinamente de imaginar cómo sería el sexo entre Sajel y Anil. Al darse cuenta de que no le había entendido, Anil levantó en vilo a Natalie, sin apenas esfuerzo, y la llevó hasta la silla que había junto a la cama: la silla en la que no había reparado Natalie cuando entró por primera vez en la habitación.


  Tan pronto la sentó, Anil la tomó de las nalgas hasta colocarlas en el borde de la silla, de manera que Natalie tuvo que aferrarse al respaldo en busca de apoyo. Enseguida, Anil se arrodilló frente a ella. Luego, tomándola de las piernas, se las colocó sobre los hombros, lo que significaba que la polla de Anil estaba colocada ahora a la altura de su sexo, abierto y voraz.


  Al sentirse nuevamente pentrada, Natalie echó la cabeza atrás en éxtasis, pues una vez más la polla de Anil tocaba su sensible punto G, y aquel placentero dolor le hizo soltar un gemido de gusto. Anil permaneció inmóvil durante un buen rato, hasta que el dolor era casi insoportable, y Natalie comenzó a gimotear de impaciencia, deseando que el dolor se convirtiese de una vez por todas en placer.


  —¿Te pasa algo? —preguntó Anil, y Natalie advirtió, por la expresión de sus ojos, que la estaba tomando el pelo.


  —Pues... que necesito correrme —respondió la joven con voz entrecortada, temerosa de que Anil considerase aquella explicación como una nueva orden por la que pretendía tomar el control.


  Por suerte para Natalie, aquello ya no parecía perturbar lo más mínimo a Anil.


  —Sé muy bien lo que necesitas —replicó éste. Y entonces, en lugar de mover sus caderas con fuerza hacia dentro, como ella esperaba, oprimió fuertemente con sus manos las nalgas de Natalie, acercándola a él, mientras, en el mismo gesto, daba unos pasos atrás para sentarse en el borde de la cama.


  Pillada por sorpresa, Natalie pensó que iba a caerse al suelo, pero Anil tenía unos brazos mucho más fuertes de lo que su complexión hacía sospechar, y la cogía con firmeza. Echando los codos hacia atrás hasta que pudo posarlos en el asiento de la silla, Natalie consiguió encontrar un apoyo para la parte superior de su cuerpo, mientras que las nalgas reposaban en la cama, sostenidas por las manos de Anil.


  Las piernas de Natalie estaban colocadas bajo los brazos de Anil, de modo que tuvo que doblar las rodillas para que sus pies pudieran apoyarse en la cama. Durante todo ese tiempo Anil había permanecido dentro de su coño. Esto tuvo el efecto de estimularla todavía más, y de tal manera que sus agitadas terminaciones nerviosas pedían a gritos su satisfacción.


  La silla estaba lo bastante cerca de la cama para permitir que Anil moviese a Natalie hacia delante y hacia atrás, a todo lo largo de su polla, y en esta ocasión sus movimientos eran mucho más rápidos, adoptando un ritmo más veloz y fluido que antes. Natalie sentía el placer arremolinándose en torno a su vientre, y el clítoris le empezó nuevamente a palpitar. Inclinándose ligeramente sobre ella, Anil pasó su brazo izquierdo con mayor firmeza bajo las nalgas de Natalie, liberando la mano derecha para poder hacerlo. En el instante en que su pulgar le tocó la base del clítoris, el cuerpo de Natalie se tornó ardiente, rígido. Entonces, vergonzosamente rápido, se sintió volar en las mareantes espirales del placer, y se corrió una vez más. En tanto sus músculos se contraían y relajaban en torno a la polla de Anil, pensó que él también se correría enseguida, pero no fue así. Muy al contrario, cuando su cuerpo volvió a recuperar la quietud, Anil procedió a utilizar nuevamente los dedos en ella.


  —No creo que me pueda correr otra vez —confesó Natalie.


  —Pues claro que puedes.


  —No, no puedo —protestó. Pero Anil ya tenía los dedos dentro de su coño, y con ellos extendía por sus cálidas y delicadas paredes los jugos de Natalie. Cada vez que introducía un dedo en ella, Natalie temblaba de pies a cabeza, porque se sentía completa, llena, al tener aquel dedo dentro de su coño junto con la polla de Anil.


  Natalie comenzaba a sospechar que Anil estaba equivocado, que su exhausto cuerpo ya no podría proporcionarle un nuevo orgasmo. Pero cuando, con la punta de un dedo, Anil le tocó ligeramente la sensible cavidad de la uretra, Natalie lanzó un grito, pues una nueva, extraña y abrasadora corriente de placer fluyó por todo su cuerpo. Su bajo vientre parecía colmado, como presurizado, y tenía la impresión de que le iba a explotar de un momento a otro. Anil siguió jugueteando en aquella pequeña apertura, y otra nueva corriente de calor y placer sacudió su entrepierna. Podía escucharse a sí misma lanzando débiles gemidos, en tanto sus caderas se movían incansablemente y todo su cuerpo pugnaba por aprehender aquella nueva y deliciosa sensación que recorría su piel.


  Para entonces, la parte superior de su cuerpo estaba casi recta sobre la silla, y Natalie desesperaba por obtener el placer que su cansada carne parecía incapaz de proporcionarle. Por fin, uno de los dedos de Anil comenzó a frotar un lado de su ya abultadísimo clítoris, e inesperadamente se dejó vencer por esa ardiente rigidez que fluía despacio, hasta que la estremecedora sensación de placer que tanto ansiaba se difundió por todo su cuerpo, lo que provocó que éste se sacudiera violentamente con un nuevo clímax.


  —Me toca a mí —dijo Anil, apretándose contra ella de manera que los pechos de Natalie se restregaban contra su torso—. Aferra mis caderas con tus piernas —añadió. Entonces, mientras Natalie se agarraba a los hombros de Anil, éste movió a la joven arriba y abajo. Lo hizo muy despacio al principio, pero después con creciente velocidad, y Natalie le miró a los ojos, observando cómo éstos se iban abriendo de par en par hasta que finalmente Anil volvió a derramarse dentro de ella.


  Aunque esta vez la corrida de Anil no fue tan abundante, Natalie no podía recordar ningún hombre que le hubiera proporcionado tanto placer. Quería decírselo, pero algo le impedía hacerlo. Tenía la impresión de que Anil no deseaba escuchar una afirmación semejante, que sus propias reacciones habían sido suficientemente reveladoras sin necesidad de palabras, y, lo que todavía era más preocupante, estaba convencida de que decírselo podría poner en peligro su relación con Sajel.


  —Espero que hayamos superado la prueba —se limitó a decir Anil, en un obvio intento por romper esa atmósfera de intimidad que habían contribuido a crear.


  —¿Qué prueba? —preguntó Natalie, que aún no estaba del todo centrada, pues su cuerpo se sentía tan saciado que apenas podía conseguir que su cerebro funcionase correctamente.


  —La prueba de cámara.


  Natalie había olvidado por completo la existencia de aquella cámara que debía registrar todos y cada uno de sus movimientos. Pero de pronto recordó que Simon los había estado observando desde un monitor. Que habría visto con qué facilidad se había abandonado a los deseos de Anil. Se preguntaba qué pensaría de ella ahora.


  —Estoy segura de que tú sí —dijo, inclinándose hacia delante y besando a Anil en medio de la frente.


  —Eso espero. Al contrario que tú, no tengo por delante otro fin de semana para seguir aprendiendo.


  —Bueno, como he dicho, envidio a Sajel.


  —Te lo agradezco. Sin embargo, dado que tú no eres Sajel no puedo decir con seguridad que haya aprendido lo suficiente para hacerla feliz. ¿Tú qué crees?


  —Creo que sí.


  —Pero tú has cedido el control —señaló Anil—. Para Sajil, algo así es extremadamente difícil.


  —Para mí también es algo extremadamente difícil. Bueno, lo era antes.


  —Entonces este curso parece que te está funcionando muy bien.


  —Supongo que sí.


  Anil la miró a los ojos, pensativo:


  —Sí, Natalie, es cosa del curso, no mía. No soy tan especial. En cualquier caso, creo que tus intereses son otros. U otro.


  —¿Qué quieres decir?


  —Vamos, Natalie. No necesitas que te lo diga.


  Natalie sintió que sus mejillas ardían inesperadamente, porque sabía que Anil estaba en lo cierto. Al tiempo que trataba de imaginar el efecto que su sexo con Anil habría causado en Simon, no podía dejar de reconocer para sí que estaba obsesionada completamente con él, aun cuando tal cosa estuviera prohibida.


  —No tengo ni idea de lo que estás hablando —mintió la joven. Dejó entonces a Anil tendido en la cama para tomar una ducha, y luego regresó a su cuarto.


  Había sido una experiencia realmente excitante, y era verdad que envidiaba enormemente a Sajil, pero no era menos cierto que ansiaba ver a Simon al día siguiente. Sin embargo, no estaba tan segura de desear que llegase la última lección de su primer fin de semana.


  


  Capítulo once


  A las siete en punto de la mañana siguiente, una doncella llevó el desayuno al dormitorio de Natalie. Retirando las cortinas, colocó en la mesilla una bandeja en la que reposaban una taza de café, un zumo de frutas, una tostada con mermelada, y se retiró acto seguido sin pronunciar palabra. Temerosa de lo que vendría después, lo cierto es que Natalie no sentía nada de hambre. Mordisqueó con indolencia la tostada, pero se bebió el café con verdadera impaciencia.


  Cuando recordaba la noche anterior, y el tamaño de la polla de Anil, su carne comenzaba a hormiguear. Así que se apresuró a quitarse esos pensamientos de la cabeza. Anil había sido sólo una parte más de aquel curso, nada más que eso. Natalie sospechaba que, pese a los progresos que había mostrado, aún tenía ante sí un largo camino que recorrer, antes de que El Remanso considerara su estancia allí un rotundo éxito.


  No bien hubo terminado Natalie de ducharse y vestirse, Simon apareció en su habitación para recogerla.


  —Buenos días. Debo decir que anoche te portaste muy bien con Anil.


  —Gracias —respondió recatadamente Natalie.


  —La verdad es que parece que te lo pasaste muy bien.


  Natalie no podía decir por el tono de su voz si estaba contento o todo lo contrario, pero por la forma en que la miraba sospechaba que no.


  —¿Y hay algo de malo en ello? Pensaba que te alegraría verme así.


  —Y me alegro.


  —Pues nadie lo diría.


  —Ésta es la cara que pongo cuando me alegro por algo.


  —Y también es la cara que pones cuando no es así.


  —Lo sé. Es bastante útil tener una cara tan inexpresiva como la mía.


  —Quizá sea útil en tu trabajo —aceptó Natalie—. Pero en tu vida privada debe de ser bastante fastidioso.


  —Creo recordar que no has venido aquí para hablar de mi vida privada —respondió abruptamente Simon—. ¿Estás preparada para recibir la última lección de esta parte del curso?


  —Supongo que sí. ¿Tengo que ponerme algo en particular?


  —No —dijo Simon—. Esta vez sólo tendrás que mirar. Toma buena nota de todo cuanto veas, porque cuando regreses a El Remanso el próximo fin de semana tendrás que participar en la sesión de la mañana del domingo.


  —Tal y como lo dices parece una amenaza.


  —No pretendía que sonase así. Claro que no es exactamente la clase de cosa que estás acostumbrada a hacer.


  —Creo que no quiero oír nada más sobre el tema —se apresuró a decir Natalie—. ¿Nos vamos?


  La voz de Simon sonaba fría, cortante:


  —Sígueme.


  Dicho aquello, salió rapidamente al pasillo y avanzó con premura, de manera que Natalie se las vio y deseó para seguir su paso hasta la planta de abajo.


  —¿Adónde vamos? —preguntó casi sin aliento.


  —A partir de aquí cogeremos el ascensor.


  —¿Pero adónde?


  —Al sótano.


  —¿Y qué hay allí?


  —Ya lo verás.


  Las pesadas puertas del ascensor se descorrieron lentamente. Por un momento, Natalie se detuvo, sintiéndose repentinamente nerviosa.


  —Vamos —dijo Simon—. Hace un momento estabas impaciente por venir aquí, ¿recuerdas?


  —¿Está oscuro ese sótano?


  —¿Por qué? ¿Acaso te da miedo la oscuridad?


  —Un poco.


  —No te preocupes, habrá suficiente luz para ver todo cuanto ocurra. De otra manera el ejercicio no tendría sentido. ¿Dónde está tu valentía ahora?


  —¿Qué quieres decir?


  —Por lo que he oído, eres bastante valiente en lo que respecta a tu trabajo.


  —¿Cómo sabes eso?


  Simon parecía enfadado consigo mismo.


  —Olvida lo que acabo de decir. No venía a cuento de nada.


  —Y tanto que no. ¿Qué tiene que ver mi vida profesional contigo?


  —Nada. Como he dicho, olvídalo. Te pido disculpas. ¿Te sientes mejor así?


  Se hubiera sentido mejor si de veras le hubiese parecido sincero, pero Natalie estaba segura de que no era así. Aquello sólo reforzaba la idea que la joven había estado amasando todo ese tiempo: que los sentimientos de Simon hacia ella tenían un trasfondo más personal de lo que éste pretendía demostrar. Por suerte para Natalie, las palabras de Simon habían tenido el efecto de proporcionarle el coraje necesario para entrar en el ascensor, pues ahora estaba resuelta a demostrar que era tan valiente en su vida privada como lo era en sus asuntos profesionales.


  El ascensor comenzó su rápido descenso, y Natalie sintió que el estómago se le subía a la garganta. Con la respiración entrecortada, aferró el brazo de Simon:


  —No te preocupes, de momento no se ha estrellado —dijo éste con abúlica indiferencia.


  Natalie se apresuró a soltarle el brazo:


  —Me ha pillado por sorpresa, eso es todo.


  —Creo que esto te pillará por sorpresa también —murmuró. Natalie sintió la mano de su tutor en la parte baja de su espalda, pues Simon le dio un empujoncito para que abandonase el ascensor y saliese a aquel pasillo escasamente iluminado que se abría ante ellos. Allí, en el sótano, no había las lujosas alfombras que estaba acostumbrada a ver en los pisos superiores, y tampoco ventanas. Hacía frío, y todo era tan lúgubre que asustaba: Natalie tembló de pies a cabeza, maldiciéndose por no haberse puesto un jersey de manga larga en lugar de ese vestido de tirantes. A sus oídos llegaba un extraño sonido procedente de no sabía dónde... gritos y gemidos, pero no estaba segura de que fuesen gritos de placer o agonía. Instintivamente, dio un paso atrás, tropezando con Simon:


  —Sólo tendrás que mirar. —Le recordó éste.


  —¿Pero y el domingo que viene? —susurró Natalie.


  —No tienes por qué regresar. Bueno, tampoco se te devolverá el dinero, pero aparte de eso no te ocurrirá nada. ¿Quieres ver lo que está pasando o no?


  Una parte de ella sí quería, pero otra no. Tenía la extraña sensación de que, aun cuando tenía miedo, también se estaba viendo arrastrada a un mundo que iba a fascinarla, un mundo que su mente debía rechazar, pero que su cuerpo deseaba abrazar sin remedio. Simon, que a su lado parecía mucho más alto y oscuro, tenía un aire de ángel caído que la aterrorizaba: era el aspecto de un hombre que se disponía a mostrarle un mundo de placeres prohibidos y, por tanto, de dichas desconocidas. Y eso la inquietaba y la fascinaba al mismo tiempo.


  —Sólo tú puedes decidirlo. —La voz de Simon sonaba inesperadamente amable.


  —¿No vas a ordenarme que mire? —sugirió Natalie.


  Simon negó con la cabeza.


  —Tiene que ser tu elección, tu decisión. Es un paso muy importante, Natalie. Nadie puede decidir por ti. Nuestra labor no es obligar a la gente a hacer algo que vaya en contra de sus deseos.


  —Pero estoy aquí para aprender a obedecer. Si me ordenas que mire, entonces será parte del curso que obedezca.


  —En este caso no. ¿Por qué tienes tanto miedo?


  —Creo que tengo miedo de mí misma, en realidad —confesó Natalie.


  —En ese caso, te estás perdiendo un montón de cosas, y todas ellas de lo más placenteras. Venga, sé valiente, Natalie. No vas a tener una segunda oportunidad.


  Natalie sabía que Simon estaba en lo cierto:


  —Quiero ver qué ocurre —dijo Natalie con firmeza, y en ese momento se escuchó un grito de hombre. Y era un grito realmente espantoso.


  —Muy bien. —La voz de Simon recuperó su tono áspero, resolutivo—. No tiene sentido mirar en la habitación número uno: parece que tendrá que pasar un buen rato para que suceda allí algo realmente interesante. Vayamos a la habitación número tres: creo que la encontrarás... fascinante.


  Todas las habitaciones tenían unas puertas macizas que recordaban a las de una prisión medieval: enormes e intimidatorios tablones de madera de roble, como oscurecidos por el humo, tachonados por toscos clavos de hierro, y atravesados por unas anchas barras de basto metal. Cuando Simon las empujaba saltaba a la vista que eran realmente pesadas, pero como ninguna de ellas se hallaba completamente cerrada, los sonidos que surgían del otro lado se proyectaban fácilmente de habitación en habitación, a lo largo de todo el pasillo. La atmósfera resultante se antojaba peligrosamente erótica.


  Aunque no había ventanas en la habitación en la que ambos entraron, al menos sí había unas luces procedentes de las esquinas, que enfocaban directamente a un enorme colchón colocado sobre un elevado soporte de madera. Un hombre yacía con los brazos y las piernas totalmente extendidos en mitad de la cama, y tanto sus muñecas como sus tobillos estaban esposados a la estructura principal. A Natalie le pareció que aquel individuo le resultaba vagamente familiar, y entonces se dio cuenta de que se trataba de uno de los hombres que la habían estado observando a ella la noche anterior.


  Si bien al mirar a Natalie la expresión de aquel tipo había sido bastante arrogante, y aunque era ciertamente guapo, la joven se sintió aliviada al pensar que no había sido él el elegido para pasar la noche a su lado. Ahora no le quedaba ni un ápice de arrogancia. Respiraba con dificultad, y su musculoso cuerpo desnudo aparecía cubierto de sudor. Junto a él había tres chicas desnudas, rodeando su maltratado cuerpo. Una de ellas estaba sentada muy cerca de su cabeza, otra se hallaba de rodillas entre sus piernas, y la última recorría su vientre suavemente con los dedos.


  —¿Qué le están haciendo? —quiso saber Natalie.


  —¡Ssh! —murmuraron los restantes espectadores que observaban entre las sombras.


  Simon acercó su boca a la oreja de Natalie para poder hablar sin molestar a los demás:


  —Ralph sabe que sólo le está permitido correrse dentro de una de las chicas —explicó—. Éstas le llevan constantemente al borde del clímax, pero ninguna se le sienta encima. Teniendo en cuenta las limitaciones que tiene al estar atado, poco puede hacer él para cambiar las cosas. Si se corre de otra manera que no sea la que le han encomendado, se le castiga... y ya le han castigado dos veces esta mañana.


  Natalie miró a aquel indefenso individuo, y sintió que en su vientre hormigueaba la trémula caricia de la excitación. Era evidente que el tipo estaba a punto de correrse de nuevo. Su polla erecta parecía ir a explotar de un momento a otro, y no sólo eso: Natalie veía la terrible tensión de sus músculos, y el inquietante grosor de los tendones que abultaban sus antebrazos y su enrojecido cuello.


  La chica que se hallaba junto a su cabeza se sentó a horcajadas sobre su cara y comenzó a bajar:


  —Haz que me corra con tu lengua —le ordenó, y Ralph procedió a chupar y lamer frenéticamente su coño bien abierto, con la clara finalidad de proporcionarle un orgasmo y que quizá así la joven mostrara un poco de piedad hacia él.


  El sexo de Natalie comenzó entonces a palpitar bajo sus braguitas, al observar cómo los ojos de la joven se iban cerrando de puro placer, mientras la lengua de Ralph se afanaba incansablemente entre sus muslos. Era evidente que el hombre sabía bien lo que hacía, pues la chica no tardó en lanzar excitados gritos de placer, al tiempo que sus pechos se iban hinchando por momentos. Tras unos minutos, la joven se estremeció de pies a cabeza, sacudida por el orgasmo que obedientemente Ralph le había proporcionado.


  Todavía con la respiración entrecortada, la chica se apartó de Ralph. Luego, arrodillándose sobre él, le besó apasionadamente en la boca para poder saborear sus propios fluidos. Aquello excitó todavía más a Ralph, y sus caderas se movieron hacia arriba, buscando el alivio que necesitaba su tensa, hinchada y dolorida polla. Pero Natalie comprobó enseguida que las chicas no habían acabado aún con él. La joven situada en medio continuó prodigándole caricias que se acercaban maliciosamente a los huesos de las caderas, dejando que sus dedos retozaran por el oscuro y rizado vello púbico, en tanto la chica que se hallaba entre sus muslos se inclinaba hacia delante. Al hacerlo, tomó entre las manos sus enormes pechos y envolvió con ellos la erección de Ralph cuan larga era.


  —¡No! —gritó éste—. ¡No hagas eso!


  Pero la chica se limitó a lanzar una carcajada. Procedió entonces a mover las manos por la cara externa de sus pechos, recorriendo con ellos la parte más sensible de la erección de Ralph, hasta que éste, con un desesperado grito de angustia, volvió a correrse.


  Natalie observaba con fascinación la ordalía de Ralph, que eyaculaba como una fuente sobre los pechos de la chica. Pero aunque había derramado su esperma, era evidente que eso no le había reportado ningún placer... porque había quebrantado las reglas.


  —¡Oh, vaya! —Se carcajeó la chica que ocupaba el cabecero de la cama—. Pobre Ralph... y encima cuando lo estaba haciendo tan bien. Ahora tendremos que castigarle otra vez.


  —¿Cuánto tiempo va a durar esta tortura? —bramó Ralph.


  —Durará hasta que por fin aprendas a obedecer —le dijo una voz desde el rincón más lejano de la sala. De inmediato, Ralph guardó silencio. Tras unos minutos, la chica que había estado acariciando su vientre abandonó la cama, para regresar con una pequeña fusta bien aferrada en su mano derecha.


  Natalie estaba tan excitada que no pudo sentir compasión por Ralph. En lo único en lo que pensaba era en su propia y hambrienta carne: la idea de ver al indefenso Ralph siendo castigado la excitaba todavía más. La fusta de equitación tuvo un hábil empleo: cada una de las chicas le propinaba tres rápidos fustazos antes de pasársela a la siguiente. No tardaron mucho en aparecer los primeros desgarrones en torso, cintura y abdomen. Pero, aunque Ralph protestaba a gritos cada latigazo que le daban, Natalie vio que su polla volvía a ponerse dura por momentos.


  —No puedo creer que esté disfrutando con esto... —le susurró a Simon.


  —Como te dije antes, puede haber placer en el dolor —le respondió éste.


  El castigo continuó hasta que cada una de las chicas había hecho uso respectivamente de sus dos turnos. Después volvieron a tocar y acariciar al maniatado Ralph. Y en cuanto aquellos traviesos dedos cosquillearon una vez más sus testículos, increíblemente sensibles después de la refriega, el infeliz comenzó nuevamente a lanzar auténticos gritos de agonía. Su cuerpo era un cúmulo de placer y espanto al mismo tiempo.


  En esta ocasión, una de las chicas se colocó sobre su rígida polla. Muy lentamente, iba descendiendo hacia él, permitiendo que el glande se introdujese entre sus labios, pero entonces volvía a incorporarse, dejando al hombre inerme, intentando entrar a la desesperada en aquella húmeda y cálida tersura otra vez.


  —Vamos —le dijo Simon a Natalie—. Lo van a tener en ese suspense todavía un buen rato. Son muy buenas en su trabajo. Hay algo más que quiero que veas, algo que está ocurriendo ahora mismo en la habitación número cuatro.


  Natalie sabía que tenía que ir, que tenía que hacer lo que Simon dijera. Pero le costaba dejar aquella habitación, porque la visión de un hombre indefenso, y al mismo tiempo desesperado por dar rienda suelta a su esperma, era una de las cosas más excitantes que jamás había tenido la oportunidad de ver.


  —Parece que tenías razón —comentó Simon, mientras avanzaban pasillo adelante hacia la habitación número cuatro.


  —¿Razón en qué?


  —En que te tenías miedo a ti misma.


  Y diciendo aquello, abrió la pesada puerta de madera y se hizo a un lado para permitir que Natalie pudiera entrar en primer lugar.


  Lo menos que se podía decir es que aquella habitación era más oscura que la primera. Los puntos de luz eran menos intensos, y los ojos de Natalie tardaron un buen rato en acostumbrarse. Por la atmósfera que se respiraba, la joven estaba segura de que algo muy excitante estaba teniendo lugar en la habitación, y de hecho podía escuchar los gemidos propios de la actividad sexual —en esta ocasión de una chica— procedentes de algún lugar que Natalie no era capaz de localizar. Sólo cuando sus ojos se adaptaron finalmente a la oscuridad, logró Natalie comprender lo que estaba sucediendo.


  Una morena alta y voluptuosa se alzaba sobre las puntas de sus pies, esposada a una viga. Estaba completamente desnuda, salvo por el par de medias negras y los zapatos de tacón de aguja que llevaba puestos. Junto a ella, rodeándola con un brazo en un gesto de aparente ternura, se hallaba Rob Gill.


  Tratándose de Rob, Natalie comprendió que no podía ser aquél un gesto de verdadera ternura. Era el propio Rob quien estaba instruyendo a la joven en alguna recóndita lección de obediencia, y por el aspecto de la chica, lo estaba haciendo muy bien.


  —¿Y esto qué es? —susurró Natalie a Simon.


  —Es muy sencillo. Joanne puede correrse tantas veces como le parezca... pero antes tiene que pedir permiso. Su principal problema es que no le resulta fácil hacerlo, aunque a veces, conociendo a Rob, diría que ni siquiera le da tiempo a ello. Y como siempre ocurre: si desobedece esta sencilla orden, debe ser castigada.


  —¿Y si obedece la dejan libre?


  —De buenas a primeras no. La idea es que pase aquí un par de horas.


  A Natalie se le quedó la boca seca. De pronto se dio cuenta de que, en una semana, esa mujer podría ser ella. Podría ser ella la que estuviese de puntillas, con los brazos rígidamente estirados hacia arriba, atada a una viga, mientras la gente observaba esa terrible pugna entre deseo y obstinación que tendría lugar en su interior.


  —No sé si yo podría pedir permiso —reconoció.


  —Creo que la próxima semana va a ser muy interesante —se limitó a decir escuetamente Simon.


  Era evidente que habían entrado a la habitación durante uno de los recesos, pues Rob retiraba justo entonces el brazo de la joven y se arrodillaba frente a ella.


  Con suma ternura, sus dedos acariciaban la sedosa piel que asomaba por encima del encaje de las medias, y la chica temblaba violentamente, lo que provocaba que las cadenas de sus esposas emitieran un leve ruidito, como de sonajero. Muy lentamente, la mano derecha de Rob se desplazó más arriba, para acariciarle a la joven los pliegues interiores de su entrepierna. Eso produjo un jadeo animal, un jadeo que era simple y puro deseo. Por fin, pero todavía muy lentamente, Rob deslizó un par de dedos dentro de Joanne, y comenzó a moverlos en círculos, apretando firmemente contra sus paredes vaginales.


  Todo el cuerpo de la joven de piel morena comenzó a temblar, y Natalie pudo sentir una creciente humedad en sus propias bragas, como si su cuerpo también respondiese a las caricias que estaba observando. Manteniendo los dos dedos en el interior de la chica esposada, Rob pasó ligeramente su dedo pulgar por encima del clítoris. Natalie intentó imaginar lo que supondría aguardar la llegada del placer, y no sólo no poder huir de Rob, sino, para colmo de males, tener que averiguar cuál era el momento adecuado para pedir permiso y correrse de una vez.


  Natalie ignoraba si la morena se negaba a pedir permiso a propósito, pero sospechaba que no. Más bien tuvo la impresión de que en el mismo instante en que la yema del pulgar de Rob tocó la zona que había alrededor del clítoris de la joven, ésta, impotente, se vio recorrida por fuertes espasmos, y aquello no le daba ni un segundo para pedir permiso antes de que el orgasmo estallase por todo su cuerpo. Por un instante, dejó escapar un gemido de placer, antes de darse cuenta de lo que había hecho. Entonces comenzó a resollar de miedo:


  —Otra vez te has olvidado de pedirlo —dijo Rob fríamente.


  —No me ha dado tiempo. —Sollozó la morena.


  Rob acarició la piel de la chica, que estaba cubierta por una pátina de sudor, y le retiró su cabellera rizada de la cara. Le acarició con ternura de amante un lado del cuello:


  —Entonces tendrás que aprender a controlarte mejor —dijo con suavidad. Y, ante la mirada atónita de Natalie, sacó un par de pinzas para aplicárselas en los pezones.


  Antes de utilizarlos, Rob lamió y chupó los pezones de la joven hasta que se endurecieron lo suficiente. Apretó después cada una de las pinzas en su enhiesta carne y se retiró un par de pasos para admirar el efecto. La chica se retorcía de dolor, en tanto aquellos terribles dientes de plástico se adentraban más y más en su piel, y Rob dio un suave tirón a la cadena de plata que colgaba de las pinzas.


  —Debería gustarte: con lo sensibles que tienes las tetas... —le dijo. Entonces recorrió con los dedos su tembloroso cuerpo, cogiéndola por unos segundos de las nalgas, mientras se detenía para pensar qué hacer a continuación.


  La morena resollaba de excitación, con todos sus miembros recorridos por los temblores, como si una brisa repentina la meciese en sus brazos, colgada como se hallaba de la viga. Natalie se sintió avergonzada de que aquella escena la excitase tantísimo. Una parte de su mente le decía que era inmoral ponerse cachonda con algo así, que simplemente debía rechazarlo, sin más, pero, pese a todos sus intentos por controlarse, no fue capaz de evitarlo. Había algo en aquella situación —la imagen de la morena esposada a la viga, por más que fuera bajo su consentimiento, en tanto Rob Gill le proporcionaba aquel placer perverso— que la calentaba indeciblemente. Y, en cuanto a los demás espectadores, su excitación sólo servía para aumentar la de Natalie.


  Por un instante, Rob se colocó detrás de la chica, y luego la levantó en vilo durante unos segundos, antes de volver a dejarla tocar el suelo. En ese punto volvió a tomar sus perfectas nalgas entre las manos, masajeándolas y amasándolas lenta y deliberadamente. Durante todo ese tiempo el cuerpo de la joven no cesó de temblar, a la vez que las pinzas de los pezones cumplían su labor, provocando con ello que su mente se centrase casi por completo en sus pechos, blandos e increíblemente sensibles.


  Por fin, Rob separó las manos de las nalgas de la chica y volvió a situarse frente a ella, quitándose la ropa con suma tranquilidad hasta que también él se quedó completamente desnudo. Era obvio que Rob estaba tan excitado como la joven. Por un instante, Natalie se preguntó qué sentiría ella en el lugar de la chica, con tantos ojos clavados en su cuerpo, y esperando a ver qué más se le ocurría a Rob hacer con ella.


  Rob pasó las manos por debajo de los pechos de la joven, levantándolos ligeramente hasta que ésta lanzó un gemido, que Natalie no sabía si era de dolor o de éxtasis. Luego retiró la pinza que apretaba su pecho izquierdo. La chica lanzó un sollozo de alivio, mientras de su pecho manaba un hilillo de sangre que Rob se apresuró a recibir en sus labios. Su lengua lamía el pezón de la joven, y la morena comenzó nuevamente a temblar.


  —Quiero correrme —susurró.


  —Todavía no —dijo Rob con firmeza, retirando la boca de tan sensible zona. Natalie se quedó estupefacta al ver que, con idéntica brusquedad, Rob colocaba de nuevo la pinza en el ensangrentado pezón, y la morena, pese a sus ruegos, se vio otra vez frustrada en sus deseos de obtener placer.


  Rob repitió el proceso en el otro pecho de la joven. Sólo que en esta ocasión, cuando su cuerpo comenzó a temblar con el deseo acumulado, no se molestó en pedir permiso para correrse. Claramente, comprendía que el permiso le sería denegado: sus ojos miraban implorantes a Rob, pero sus labios no pronunciaron una sola palabra. De nuevo, la pinza volvió a oprimir su pezón, y Rob retornó a su lugar detrás de la joven. Su manera de caminar era más resuelta, decidida: y Natalie observó que su polla estaba totalmente erecta.


  Rob colocó un pequeño bloque de madera bajo los pies de la joven, de manera que sus brazos no tuvieran que aguantar por más tiempo el peso de su cuerpo. Luego le separó las nalgas y comenzó a acariciar entre ellas con los dedos. Las nalgas de Natalie parecieron responder también a aquellas caricias, en una respuesta instintiva a las sensaciones que, supuso interiormente, la chica estaría disfrutando.


  Tras unos minutos, la joven lanzó los primeros gemidos:


  —Por favor, no hagas eso. —Sollozó—. No podré resistir mucho más.


  —Pues claro que puedes —le respondió Rob en un susurro—. Casi has terminado el curso: ahora entiendes tu propia sexualidad, y nosotros también. Así es como eres de verdad, así es como obtendrás siempre el máximo placer.


  —No, no es cierto —gritó la joven. Pero a Natalie no se le pasó por alto que su protesta era cualquier cosa menos sincera. Por supuesto que la chica sabía que lo que Rob le decía era la verdad. De alguna manera, durante el tiempo que había durado su instrucción, la chica había aprendido más acerca de sí misma de lo que inicialmente habría deseado. Y Rob estaba decidido a que lo aceptase de una vez, antes de permitirle abandonar aquel lugar. De esta forma, según apreció Natalie, la joven se sentiría realmente liberada, y permitiría a su cuerpo disfrutar del sexo de mil maneras distintas, muchas de las cuales jamás hubiera aceptado de no ser por su estancia en El Remanso.


  Durante varios minutos los dedos de la mano izquierda de Rob continuaron moviéndose alrededor de las nalgas de la joven, y también entre ellas. Luego, muy despacio, con el brazo derecho rodeó su cintura, de manera que pudiera estimular también su clítoris al mismo tiempo. En cuanto sus dedos localizaron aquel prominente botón de carne, la boca de la chica se abrió en un gemido de extático placer.


  La joven se sacudía ahora con tanta intensidad que Natalie tuvo el temor de que se cayese del bloque de madera. Rob, en cambio, parecía no temer por ella, porque, sin previo aviso, se la metió bruscamente por el culo, golpeando con sus caderas las de la joven de tal manera que ésta dejó escapar un terrible grito de sorpresa y dolor. Pero Rob sabía lo que hacía, y los hábiles dedos de su mano derecha se aseguraban de que toda molestia inicial se disipara rápidamente en las deliciosas sensaciones que recorrían el bajo vientre de la joven.


  Con el brazo izquierdo, Rob sostuvo firmemente a la chica mientras embestía con brusquedad su estrecho orificio. Pronto empezó a musitar suaves gemidos de placer, mientras aquellas caricias prohibidas excitaban su frenético cuerpo todavía más.


  En tanto la joven seguía gimiendo, un nuevo tutor surgió de entre las sombras y, en silencio, retiró las pinzas de sus pezones, de manera que éstos se vieron finalmente liberados de tan terrible opresión. La sangre manó enseguida por ellos, haciendo que adquiriesen la pétrea redondez de la excitación, y la chica lanzó un nuevo grito. De nuevo, Natalie dudó que aquello fuera realmente un grito de placer, pero tampoco estaba segura de que pudiera serlo de dolor.


  Rob estaba inmerso en su propio ritmo. Movía las caderas en círculos para introducirse mejor en el orificio de la joven, restregando la polla en las increíblemente sensibles paredes del ano mientras, al mismo tiempo, su mano derecha manipulaba aquella suave y húmeda carne entre los muslos, hasta que la joven pareció delirar de puro placer.


  Natalie sintió un repentino miedo por la chica: miedo de que se hubiera olvidado de lo que debía hacer. Pero la joven, por fin, había aprendido la lección:


  —¿Puedo correrme ya, por favor? —Jadeó, mientras su cuerpo se tornaba rígido y la piel de su pecho y su garganta cobraba el suave tono sonrosado de la más profunda excitación.


  Rob apretó la boca contra su oreja:


  —Sí —susurró. Y, para asombro de Natalie, cuando la joven se corrió en un agudo grito de éxtasis, también lo hizo ella. Los agudos venablos del placer se clavaron en su coño y recorrieron todo su bajo vientre, en tanto sus pechos se hinchaban y sus pezones palpitaban con fuerza. Se corrió casi sin darse cuenta de ello: su cuerpo se estremeció violentamente, al igual que el de la joven, que ya temblaba de pies a cabeza. El sonido de las esposas tintineando contra la viga sólo servía para enfatizar su postura de total servidumbre.


  El orgasmo de Natalie terminó antes que el de la chica. Observó atentamente sus últimos espasmos mientras Simon la observaba a ella, con las manos en su cintura. Podía sentir la potente erección del tutor apretándose contra sus nalgas, y entonces comprendió que a Simon no le había pasado por alto lo que acababa de sucederle. Pensó que debía sentirse avergonzada por ello... pero le ocurría todo lo contrario: se sentía liberada, como si todos sus miedos se hubieran desvanecido por completo.


  —En una semana esa de ahí serás tú —le susurró Simon—. Pero habrá una diferencia: no será Rob el que esté contigo. Seré yo.


  Natalie no le respondió. Pero las palabras de Simon habían conjurado una visión de tan oscuro y perverso erotismo, que tuvo que preguntarse cómo iba a soportar el lento paso de la semana hasta entonces.


  Allá en la viga, la joven perdía sus fuerzas, presa de la más absoluta extenuación. Rob comenzó entonces a aflojar sus esposas, y Simon aprovechó para conducir a Natalie al exterior de la sala.


  —Creo que ya has visto suficiente —le dijo, con un tono inexpresivo en la voz—. Es hora de que hagas las maletas. Nos volveremos a ver el viernes por la noche. No hace falta que te despidas, ya que no tardaremos mucho en encontrarnos de nuevo.


  Natalie se giró hacia su tutor, deseando con todas sus fuerzas que le dijera algo más, algo que le demostrase que era especial para él:


  —¿Eso es todo lo que vas a decirme?


  —No —respondió Simon lentamente—. No te olvides de que tienes que pagar el fin de semana por adelantado antes de irte, o de lo contrario no te permitiremos regresar.


  Aquellas palabras la destrozaron por dentro. Estaba tan segura de que él, como le ocurría a ella, deseaba que los días pasasen a toda prisa y llegase otra vez el fin de semana, que le pareció un sacrilegio reducir aquello a una mera transacción comercial. Pero no podía hacer nada por evitarlo.


  Fuese algo deliberado o no, lo cierto es que Simon había decidido que ésa era la forma en que pensaba actuar. Si de veras había algo más entre ellos, más que una relación normal entre profesor y alumna (todo lo normal que esa relación podía ser en un lugar como El Remanso), entonces, evidentemente, era a ella a la que le tocaba demostrarlo en su siguiente visita.


  


  Capítulo doce


  –¿Qué tal el fin de semana? —le preguntó a Natalie su secretaria, en cuanto la vio aparecer por la puerta de la oficina la mañana siguiente.


  —Bien, gracias —respondió, tras una breve pausa para reflexionar.


  —¿Hiciste algo especial?


  Recordando lo ocurrido en el sótano, Natalie se preguntó qué pensaría Grace si le dijese la verdad. Las escenas que habían tenido lugar ante sus ojos eran algo realmente especial, pero no era esa la clase de «especial» a la que se refería su secretaria.


  —He pasado el fin de semana en el campo. Nada más.


  —Bueno, eso ya es todo un cambio —dijo Grace, sonriendo de oreja a oreja—. Últimamente parece que te pasas los fines de semana trabajando, a juzgar por la cantidad de papeleo con la que me encuentro los lunes en cuanto vuelvo al despacho. ¿Vas a decirme que no me vas a encargar nada de momento?


  —Eso es —confirmó Natalie.


  Deseaba no seguir pensando en la chica esposada a la viga, y en la manera en que su cuerpo tembló y se estremeció cuando Rob hizo explotar todo su placer reprimido. Aquella imagen, junto con la del hombre atado a la cama, parecían haberse grabado de manera indeleble en su cerebro.


  —Me encargaré yo misma de mi correo —dijo, haciendo un inconmensurable esfuerzo por volver a centrarse en el trabajo—. ¿Alguna llamada importante?


  —Sí, te ha llamado Sara, para recordarte que a las once en punto tienes que reunirte con el periodista freelance que te recomendó.


  Natalie frunció el ceño:


  —No recuerdo que tuviera ninguna cita pendiente con un periodista.


  —Se fijó el viernes pasado por la tarde, justo cuando te acababas de marchar.


  —¿Y cómo se llama?


  —Sam Tudor.


  —Oh.


  Por un momento, Natalie había alimentado la ridícula esperanza de que se pudiera tratar de Simon, que fuese él quien acudiría a la cita. Pero entonces se dio cuenta de lo estúpida que estaba siendo. Ni de lejos podría interesarle trabajar para ella, cuando ya le había dejado suficientemente claro lo mucho que detestaba a las mujeres dominantes, ya fuera en el trabajo o en la cama.


  Durante la siguiente hora y media Natalie realizó interminables llamadas telefónicas mientras procedía a reunir los artículos que quería publicar en el siguiente número de la revista. Y entonces, antes de lo que esperaba, sonó el teléfono.


  —¿Sí?


  —El señor Sam Tudor acaba de llegar —dijo Grace.


  —Dile que pase —respondió Natalie, sin dejar de preguntarse al mismo tiempo por qué motivo tendría que ver a ese individuo. Sara debía de haberle dicho que era realmente bueno, pues de otro modo ni siquiera se habría molestado en considerar un encuentro. Pero no recordaba tal conversación. Por lo visto, el fin de semana se la había borrado de la memoria.


  Al abrirse la puerta, Natalie levantó la vista. Por un momento pensó que el corazón se le iba a detener en mitad del pecho cuando vio a Simon enmarcado por la puerta.


  —¿Señor Tudor? —preguntó.


  —Así es.


  —Por favor, siéntese. De momento es todo, gracias, Grace. Oh, quizá nos podrías traer un café.


  —Preferiría un té —dijo Simon.


  —Para mí un café y para el señor Tudor un té.


  La voz de Natalie era gélida.


  —No pareces muy contenta de verme —comentó Simon, echando un vistazo a la oficina.


  —Esperaba ver a un tal Sam Tudor. Ése no es tu verdadero nombre, ¿verdad?


  —No, mi verdadero nombre es Simon Ellis.


  —¿Entonces por qué te haces llamar Sam Tudor?


  —Porque cuando Sara me consiguió esta entrevista resulta que me enteré de que en un par de fines de semana acudirías a El Remanso. Supuse que no tendrías muchas ganas de verme de nuevo, y quise al menos tener la oportunidad de poder enseñarte mi trabajo.


  —Doy por hecho que tu trabajo es suficientemente bueno. De otro modo, Sara no te hubiera recomendado. Es bastante tiquismiquis.


  Simon asintió:


  —Y tanto que sí.


  —¿Qué quieres decir?


  Simon se encogió de hombros:


  —Nada especial.


  —¿Acaso tu relación con ella va más allá de lo profesional?


  Simon sonrió:


  —Sabes perfectamente bien que ésa no es la clase de pregunta a la que te voy a responder.


  —¿Me estás diciendo que te conoció en El Remanso?


  Natalie no podía disimular su sorpresa. De todas las mujeres que conocía, Sara Lyons era la más controladora y manipuladora que jamás había visto. El mero hecho de imaginarla sometida a un hombre le resultaba increíble.


  —No he dicho eso —respondió Simon.


  —No necesitabas hacerlo. Bueno, ¿y qué te hace pensar que podrías escribir para mi revista? Jamás se me hubiera pasado por la cabeza que podrías entender los problemas a los que se enfrentan las trabajadoras de hoy día.


  —Al contrario: mi labor en El Remanso me ayuda a entender sus problemas muy bien.


  —¡Espero que no se te ocurra escribir sobre El Remanso! —exclamó Natalie.


  —Pues claro que no. Pero, indirectamente, en mis artículos puedo hacer uso de las cosas que he ido aprendiendo con el paso del tiempo.


  —¿Has traído alguno? —preguntó Natalie, justo cuando Grace entraba por la puerta con el té y el café.


  —Claro. Se titula «Mujeres divididas».


  Natalie aguardó a que Grace volviera a marcharse para proseguir la conversación:


  —Se me hace raro, hablar así contigo —confesó.


  —A mí no. Quizá sea porque te resulta difícil sentirte tan superior cuando sabes que recuerdo perfectamente la manera en que te he visto actuar. Vamos, no debes permitir que eso te preocupe. Mi trabajo allí y mi labor como periodista son dos cosas totalmente independientes.


  —No, no lo son —replicó Natalie—. Acabas de decir que usas El Remanso para documentar tus artículos.


  —Mira, sabía que esto iba a ser difícil para ambos —dijo Simon—. Si prefieres que me vaya, lo haré. Además, esto no ha sido ni siquiera idea mía. Sara arregló la cita sin consultarlo antes conmigo. Cuando me enteré ya era tarde. Y no se me ocurría ninguna buena razón para desechar la oportunidad de trabajar en una revista tan prestigiosa.


  —Vale, muchas gracias por el sarcasmo —respondió Natalie.


  —No lo es. Se habla de tu revista como uno de los mayores éxitos del año. Te digo con el corazón en la mano que me encantaría escribir en ella.


  Natalie deseaba mostrarse tan relajada en aquella entrevista como Simon parecía estarlo. El problema era que... él estaba en lo cierto. No podía apartar de su cabeza las cosas que Simon le había visto hacer, y el control que ejercía sobre ella. Se sentía como si estuviera desnuda ante él, allí sentada, y eso hacía que le resultase extremadamente difícil mantener una actitud profesional.


  Recorriendo con la mirada el artículo que Simon le había entregado, pudo ver por qué acababa de decirle que su trabajo en El Remanso había influido en su obra. Era un texto extremadamente bien escrito acerca de la lucha personal entre la corrección política y los verdaderos deseos a los que tenían que enfrentarse las mujeres que lograban alzarse en la cima del poder.


  —Es muy bueno —dijo por fin, levantando los ojos y mirando directamente a Simon.


  —¿Pero?


  —¿Pero qué?


  —Me ha parecido percibir un «pero». ¿Dónde está el problema?


  —El problema está en que no creo que encaje en mi revista.


  —Vaya, eso sí que es interesante —replicó Simon, pensativo—. Me pregunto si podrías dedicar unos minutos a explicarme por qué.


  Natalie deseaba con todas sus fuerzas que se marchase, pero le faltaba valor para decírselo. Simon se estaba comportando muy bien, y su petición no era tan absurda. Había sido la respuesta de Natalie lo verdaderamente absurdo, y hasta ella era consciente de eso.


  —Se me echa el tiempo encima —se evadió.


  El rostro de Simon perdió toda expresión:


  —Entiendo —dijo, cortante, y se puso en pie—. Muy bien, gracias por recibirme.


  —Espera —exclamó Natalie.


  —¿Qué ocurre?


  —Me gustaría explicarte por qué. Siéntate un momento, por favor. Además, ni siquiera te has acabado ese té que pediste con tanto empeño.


  Simon volvió a tomar la taza.


  —¿Y bien? ¿Cuál es el problema del artículo?


  —Es demasiado... machista. No tengo ningún problema en que los hombres escriban para mi revista. De hecho, ya ha habido varios. Pero tienen que estar más en la onda de lo que quieren encontrar nuestros lectores.


  —Estoy en la onda de lo que quieren encontrar vuestros lectores. Los veo todos los fines de semana en El Remanso. ¿De veras piensas que si no publicas este artículo será por ello menos cierto?


  Natalie se sintió extrañamente torpe:


  —No, sé que lo que cuentas es cierto. Lo que no sé es cómo reaccionarán nuestros lectores al leerlo. Creo que se sentirían... traicionados.


  —¿Traicionados por quién?


  —Por la revista, desde luego. Esto no es lo que acostumbramos a tratar.


  —Pensaba que tratabais acerca de los problemas a los que se enfrentan las mujeres que han obtenido éxito en sus negocios. Bueno, pues aquí tienes uno de ellos. No se sienten felices porque no se atreven a expresar sus verdaderos deseos.


  —Nunca he publicado un artículo sobre sexo explícito en mi revista —confesó Natalie.


  —No es sobre sexo explícito. Es sobre relaciones, y más concretamente la clase de relaciones que tus lectores ansían tener.


  —¿Te importa que me lo quede? —sugirió Natalie—. Me gustaría verlo con más calma para poder considerarlo bien.


  —Claro, no hay problema.


  —Nos vemos el viernes, así que entonces te podré decir algo.


  —No, rotundamente no —dijo Simon con brusquedad—. Sería muy difícil mantener la clase de relación que tenemos en El Remanso si llegaras allí y nos pusiéramos a hablar de si vas a contratarme, ¿no crees?


  —Supongo —musitó Natalie. En su fuero interno, había tenido la esperanza de que le dijese que sí, precisamente por las mismas razones que le había dado. Eso le hubiera conferido una pequeña ventaja, algo que la ayudaría a enfrentarse a las humillaciones que, sospechaba, aún tendría que soportar.


  —Si no lo quieres, no te molestes en devolvérmelo. Bastará con que me lo digas —replicó Simon.


  —Lo decidiré el miércoles —prometió Natalie.


  —Bien, muchas gracias por aceptar verme. Lamento mi pequeño engaño, pero estaba en lo cierto, ¿me equivoco? No me habrías recibido si te hubiera dado mi verdadero nombre.


  —¿Sara no usó tampoco tu verdadero nombre?


  —Supongo que sí lo haría. Pero claro, en ese momento no creo que significase mucho para ti. Cuando llamé para confirmar la cita usé el de Sam Tudor.


  —¿Y no tendrás ningún problema en trabajar conmigo si acepto el artículo?


  —Ninguno en absoluto. Soy tan bueno en mi trabajo como tú lo eres en el tuyo. Eso es lo único que importa en cualquier negocio.


  —Bien —dijo Natalie, poniéndose en pie y ofreciendo una mano—. Grace te acompañará a la salida.


  —Sí —dijo Simon. Entonces sonrió—. Grace no parece la clase de chica que vaya a necesitar los servicios de El Remanso. ¿Está libre o tiene novio?


  —No tengo ni idea —mintió Natalie. Lo cierto es que sabía que Grace acababa de cortar con su novio, pero no tenía la menor intención de decírselo a Simon. La mera idea de imaginarlo invitándola a cenar era suficiente para hacerla sentir celosa. Si tenía la oportunidad, ya se encargaría ella de que la única persona en toda la revista con la que pudiera salir fuese su propietaria y editora jefe.


  La visita de Simon turbó terriblemente a Natalie, y le costó un enorme esfuerzo recuperar la concentración durante el resto de la jornada. Al final se rindió, dio por terminado el día y salió a las cinco, llevando consigo el artículo de Simon.


  —¿Estás bien? —preguntó Grace.


  —Sí, estoy bien... un poco cansada, eso es todo. Me llevo algo de trabajo a casa.


  —¿Puedo ver el artículo que dejó Sam Tudor?


  —No, lo siento —respondió Natalie—. Es parte del trabajo que me voy a llevar.


  —Me gustaría poder echarle un vistazo mañana.


  —¿Y se puede saber a qué viene tanto interés? ¿No tienes suficiente con lo que te doy? Quizá no te esté dando tantas tareas...


  —No, no es eso. —Rio Grace—. Es que hemos quedado mañana para cenar y pensé que sería buena idea saber al menos de qué va su artículo.


  —¿Te ha pedido salir?


  Grace pareció confundida ante el tono de Natalie:


  —Sí. ¿Hay alguna razón por la que no debería haberlo hecho?


  Natalie se obligó a sonreír:


  —Pues... no, claro que no. Pero pensaba que no era tu tipo, eso es todo.


  —¿No? Pero si el tío está para comérselo —confesó Grace.


  —Pues yo lo veo bastante machista.


  —¿De veras? —Los ojos de Grace relampaguearon—. Pues me parece muy bien, para variar. Debo admitir que no me gusta mucho el típico tío modernito. Sé que tendría que gustarme. Y al principio me gustaba, claro, pero enseguida un tío así me aburre. Bueno, ya sé que para ti es diferente.


  —¿Por qué es diferente para mí?


  —Pues porque no necesitas que te protejan —explicó Grace—. Me gustaría ser un poco más como tú, pero no puedo.


  —Sólo porque el tío sea un machista de tomo y lomo no significa que vaya a protegerte —saltó Natalie—. Es más probable que se aproveche de ti.


  —Bueno, sólo vamos a cenar —dijo Grace suavemente—. No sé cómo se va a aprovechar de mí en pleno restaurante. Al menos parece la clase de hombre que paga la cuenta, lo que también para mí ya es un cambio a mejor.


  —¿Cómo era John? —preguntó Natalie con auténtica curiosidad, contenta de haber logrado recordar el nombre del exnovio de Grace.


  —Oh, un modernito con todas las letras.


  Natalie miró pensativa a su secretaria:


  —¿Crees que nuestra revista te sirve realmente de algo, Grace?


  —Pues no sé, tanto como a cualquiera, supongo.


  Natalie se mostró visiblemente sorprendida por aquella respuesta:


  —¿Qué quieres decir con eso?


  Grace pareció incómoda:


  —No es que la esté criticando, ¿eh? Es una revista genial y todo eso, y no funcionaría tan bien si tantas mujeres no pensaran como yo. Pero aunque nos dice que todo va bien, en teoría... no suele suceder igual en la práctica.


  —Pero de lo que hablamos es de las problemáticas que afectan a mujeres como nosotras. Y yo diría que los tíos machistas es una de ellas.


  —Supongo que depende de tu definición de machista.


  —Sí, me parece que tienes razón —aceptó Natalie—. Te veré por la mañana.


  Durante todo el camino de vuelta a casa, Natalie hervía de rabia, incapaz de creer que a Simon le gustase Grace. No podía decir que la chica no fuera atractiva —porque lo era—, pero no era nada sofisticada, y para un individuo como Simon no representaría el menor desafío. En cualquier caso, si era verdad que Simon sentía por Natalie lo mismo que ella sentía por él, no podía creer que fuera a salir con alguien en aquel momento, y en su propia cara. Al final, la visita de Simon a la oficina le había arruinado el día por completo. Un día que, bien es cierto, tampoco había brillado por nada en especial.


  El miércoles, Natalie decidió que tenía que publicar el artículo de Simon. Era realmente bueno: inteligente, incisivo, y, lo que era todavía más importante, sin duda despertaría toda clase de reacciones. Sin embargo, Simon no parecía ni mínimamente contento cuando Natalie le llamó para decírselo:


  —Qué bien —dijo, sin más.


  —¿«Qué bien»? ¿No se te ocurre nada mejor que decir?


  Durante unos instantes se hizo el silencio.


  —¿Y qué quieres que diga?


  —No lo sé. Imaginaba que estarías más contento con la noticia.


  —Te recuerdo que no es la primera vez que una revista publica uno de mis artículos. Por supuesto, me alegra que consideres que es bueno para tu revista. ¿Es eso lo que esperabas oír?


  —No es que esperase oír nada en especial —saltó Natalie, y colgó bruscamente el teléfono.


  El resto de la semana pasó sin pena ni gloria. Y por fin, tras lo que le pareció una eternidad, se encontró conduciendo de nuevo por las carreteras de Sussex en dirección a El Remanso. Esta vez estaba incluso más nerviosa que durante su primera visita. En aquella ocasión ignoraba por completo lo que iba a encontrarse, pero ahora no era igual. Sabía no sólo que iba a ser puesta a prueba de una manera mucho más severa que la primera vez, sino también que todo terminaría en aquel siniestro sótano, y que serviría como lección para que otros clientes tomasen buena nota de ello.


  «Siempre puedes regresar por donde has venido —se dijo en voz alta, con los dedos firmemente agarrados al volante—. Nadie te obliga a hacer esto».


  El problema era que ya no acudía allí por el atractivo que suponía aprender a desarrollar su propia sexualidad. Era por Simon. No se había atrevido a preguntarle a Grace por su cita con él, y tampoco Grace le había contado una sola palabra de aquello. Natalie pensaba que, casi con toda probablilidad, su reacción inicial al oír la noticia había asustado a la joven, de manera que se había quedado sin opciones de conocer lo ocurrido entre ambos. Grace, eso sí, parecía mucho más contenta durante el segundo tramo de la semana, claro que en general era una chica alegre. Natalie no sabía si estaba imaginando que en su alegría había un componente extra o, simplemente, ella era así.


  Una vez más, el buen tiempo acompañó su llegada a la casa, y el patio estaba bastante transitado por los alumnos que acudían al curso. No vio a ninguno de los que habían pasado allí el fin de semana anterior, pero sospechaba que al menos uno o dos encontraría. Sabía que casi la mitad de los invitados hacían reservas para un par de sesiones.


  Esta vez, la chica de recepción no tardó en reconocerla:


  —Buenas tardes, señorita Bowen. ¿Ha tenido un buen viaje?


  —Muy bueno, gracias. ¿Ocuparé la misma habitación de la semana pasada?


  —Oh, no, esta vez le daremos una mucho más grande.


  —¿No es eso un avance? —comentó Natalie con una amplia sonrisa.


  —Bueno, en realidad es que la va a necesitar —explicó la chica—. Si no le importa esperar aquí un momento, su tutor vendrá enseguida a recogerla.


  —¿Te refieres a Simon Ellis? —preguntó Natalie, sobresaltada de pronto ante la idea de que pudieran haberle confiado a otro tutor en esta nueva visita.


  —Por supuesto. Nos gusta que nuestros clientes tengan los mismos tutores cada vez que regresan.


  —¿Quieres decir que si vuelvo para un curso de refuerzo el año que viene me volverán a poner de nuevo bajo la tutela de Simon Ellis?


  —Siempre y cuando se trate de un curso de refuerzo, sí. Si Rob Gill percibe que no ha aprendido mucho durante sus dos primeras visitas, probablemente le adjudique un nuevo tutor. Al fin y al cabo, no tiene sentido que gaste inútilmente su dinero. Aunque, entre nosotras, tampoco creo que tal cosa vaya a ocurrir. Simon no comete fallos.


  —No, supongo que no —dijo Natalie en voz baja.


  —Me alegra volver a verla, señorita Bowen —dijo Simon, que en ese instante entraba por la puerta principal—. ¿Qué tal la semana?


  —Interesante —respondió Natalie.


  —Me alegro. Creo que es importante tener un trabajo interesante.


  —Bueno, tú sin duda lo tienes.


  —No me puedo quejar. ¿Habitación diecisiete? —preguntó a la recepcionista. Ésta asintió—. Bien, ésa es justamente la que pedí. Si no te importa dame la llave y yo mismo acompañaré a nuestra cliente.


  Natalie siguió a Simon por un pasillo cubierto por una mullida alfombra y luego procedieron a enfilar unas amplias escaleras, y en todo ese tiempo el corazón de la joven no cesó de palpitar con fuerza. Haciendo acopio de todo su coraje, decidió finalmente hacerle la pregunta que estaba dándole vueltas por la cabeza:


  —¿Qué tiene de especial esta habitación?


  —Que es muy confortable.


  —No es eso a lo que me refiero.


  —No, suponía que no. Bueno, ya hemos llegado: ¿por qué no lo compruebas tú misma?


  Empujando la puerta, Simon se retiró a un lado para dejarla pasar. Era al menos el doble de grande que la habitación que había ocupado durante su primera visita, y sus cortinas y alfombras eran mucho más suntuosas. Sin embargo, no eran ni las cortinas ni las alfombras lo que llamó su atención. A un lado de la habitación, a mitad de camino entre la cama y la ventana, había una barra de madera suspendida del techo: muy similar a las barras que había en el gimnasio de su colegio, tal y como Natalie las recordaba.


  —¿Para qué es esto? —preguntó.


  —Lo averiguarás mañana. Cuando te hayas refrescado un poco tómate el tiempo que quieras y baja a cenar. Tu primera lección comenzará a las nueve de la noche. No la impartiremos aquí, sino en la habitación de... otro invitado.


  Natalie había aprendido ya lo suficiente como para no preguntar qué iba a suceder a las nueve.


  —¿Me reúno contigo en algún sitio?


  —Sí, en la sala para no fumadores. Puedes tomarte una copa allí, si te apetece, cuando acabes de cenar. Verás que aunque decidas no tomar nada es una sala muy confortable.


  —Muy bien, te veré entonces.


  Alargando un brazo, Simon recorrió con los dedos el sedoso cabello rubio de la joven.


  —Estás muy nerviosa, ¿verdad?


  —Sí —confesó Natalie.


  —No hay necesidad de ello. Pronto te acostumbrarás a esto. Recuerda que estamos aquí para ayudar.


  —¿Y ayudaste también a Grace? —saltó Natalie, y de inmediato deseó no haberlo hecho, porque el rostro de Simon se ensombreció de cólera.


  —¿Cuántas veces tengo que recordarte que en cuanto entras por las puertas de El Remanso tienes que dejar tu vida diaria atrás? Creo que deberías disculparte.


  Natalie no tenía la menor intención de pedir disculpas, y menos habida cuenta de que Simon no había respondido a su pregunta; sin embargo, el sentido común le decía que era mejor hacerlo.


  —Lo siento —murmuró.


  —Me gustaría más si al menos fueses sincera —dijo Simon—. Pero acepto tus disculpas de todos modos.


  —Oh, Dios —gruñó Natalie, cuando la puerta se cerró tras Simon—. ¿Qué es lo que he hecho ahora?


  


  Capítulo trece


  Natalie apareció en la sala de no fumadores a las nueve menos diez, temerosa de llegar tarde. No había comido más que una cena ligera, y no tenía nada de hambre, por culpa de los nervios y la excitación. Durante la cena había compartido mesa con dos mujeres y tres hombres, para quienes aquélla era su primera visita, y la charla fue cualquier cosa excepto fluida. Echaba mucho de menos a Sajel, e incluso a Juliette y Victoria.


  Resultaba difícil hablar con gente que llegaba allí por primera vez, porque no tenían la menor idea de lo mucho que iban a cambiar durante el fin de semana, y Natalie debía ser enormemente precavida para no revelarles nada de lo que ocurría entre los muros de El Remanso. Echando la vista atrás, se maravillaba de lo inocente que también ella se había mostrado al llegar, y de lo mucho que había cambiado. Pese a ello, sabía que aún le quedaba mucho por aprender.


  —Qué bien —dijo Simon al entrar en el bar—. Me gusta que las mujeres sean puntuales.


  —En realidad he llegado bastante antes de la hora —reconoció.


  —¿Y eso? ¿No podías esperar o qué? —Los ojos de Simon brillaban, divertidos.


  —Estaba impaciente por averiguar cuál será mi próxima lección.


  —Pues pongámonos en marcha, entonces. Esta noche voy a enseñarte a dar placer a un hombre, pero aunque estoy seguro de que lo disfrutarás enormemente, no quiero que tengas un orgasmo. ¿Lo has entendido?


  Natalie se sintió ciertamente irritada.


  —Creo que sé cómo complacer a un hombre. No he venido aquí para aprender eso.


  —No. Has venido aquí para hacer lo que se te diga —repuso Simon con firmeza—. Además, dudo que alguna vez te hayas concentrado únicamente en el placer de tu pareja. ¿Me equivoco?


  Natalie reflexionó durante unos instantes.


  —No, pero tampoco ningún hombre esperaría eso de mí.


  —Puede ser, pero te aseguro que nadie se hubiera quejado de recibir esas atenciones. Te iré dando instrucciones a lo largo del encuentro. Asegúrate de seguirlas al pie de la letra. No sé por qué, pero tengo la impresión de que no te resultará un problema en esta situación en particular, pero creo que es mi deber recordarte que la obediencia sigue estando a la orden del día.


  —¿El hombre con el que debo hacerlo es otro cliente del curso?


  —No, es un ayudante nuestro, aunque su ayuda es más que simple buena voluntad. —Rio Simon—. Bueno, basta ya de preguntas. Vamos a hacerlo aquí.


  La sala en la que se hallaban estaba escuetamente decorada, pero al menos era cálida. En medio de todo había una cama de matrimonio, y un hombre yacía en ella, completamente desnudo. Natalie le calculó unos treinta años: tenía el cabello rizado y castaño, y un cuerpo musculoso y compacto. Por su aspecto parecía haber hecho eso antes, y sus ojos parecían evaluar a Natalie, como tratando de imaginar si sería o no una buena alumna.


  —Tienes que desnudarte también —explicó Simon—. Luego, antes de que empieces, quiero que te pongas aceite en las manos, el vientre, los muslos... y el sexo.


  Natalie le dedicó una mirada interrogante:


  —¿Por qué?


  Simon suspiró:


  —Porque lo digo yo.


  —Lo siento —se disculpó la joven. Tras quitarse las ropas, tomó la botella de aceite perfumado que Simon le ofreció—. ¿Adónde voy para ponerme esto?


  —No vas a ningún sitio: te lo pones aquí. Y hazlo tan lenta y sensualmente como seas capaz. Eso proporcionará a Craig un primer atisbo de los placeres que le aguardan.


  El joven que ocupaba la cama se recostó de lado, apoyándose en un brazo, para observar mejor. Sus ojos verdes recorrían a Natalie con sumo interés. Eso hizo que se sintiera más avergonzada de lo que había supuesto en un primer instante, si bien no por culpa de Craig, sino porque Simon no se separaba ni un centímetro de ella. Aunque no daba muestras de sentirse ni mínimamente excitado al ver su cuerpo desnudo, Natalie sabía que lo estaba. También sabía que en el momento en que sus manos comenzaran a extender el aceite por toda su piel, su cuerpo no dejaría de hormiguear. La excitación que sentía se veía aumentada por el hecho de que Simon la estuviera observando, pero se trataba de una excitación que tenía que obligarse a reprimir, dado que había quedado suficientemente claro que durante aquella sesión sólo importaba el placer de Craig, no el suyo.


  —¿Te pasa algo? —preguntó Simon.


  Natalie se apresuró a verter el aceite en su mano derecha y a extendérselo por el vientre. Algunas gotas recorrieron los pliegues de su entrepierna, y no pudo por menos de temblar al sentir que sus terminaciones nerviosas se retorcían con aquella deliciosa sensación. Gracias a eso le fue más sencillo desplazar la mano más abajo, cubriendo su coño y la cara interior de sus muslos con el sensual y resbaladizo líquido. Por último, se masajeó los pechos y tiró suavemente de sus pezones, haciendo que descollasen aún más al pasar las manos llenas de aceite sobre ellos. Cuando terminó, los tenía totalmente tiesos, y las puntas le hormigueaban deliciosamente. Además, reparó en que la polla de Craig comenzaba a levantarse.


  Siguiendo las instrucciones que Simon murmuraba suavemente, Natalie se subió a la cama para sentarse a horcajadas sobre Craig, que ahora yacía de espaldas con la cabeza y los hombros apoyados en un montón de almohadas. Los muslos de Natalie se abrieron en la parte baja del abdomen de Craig, y procedió entonces a masajear los hombros, brazos y pecho de su compañero con el aceite que previamente había aplicado en su propio cuerpo.


  Al principio, Natalie aplicó el aceite con las palmas de las manos, dejando que éstas se deslizasen sobre su piel. Pero luego, cuando Craig ya empezaba a entrecerrar los párpados, mecido por la sensual dulzura de aquel masaje, decidió amasar sus fuertes músculos con las manos, hundiendo los dedos profundamente en su carne.


  Un rato después, y siguiendo todavía las órdenes de Simon, procedió a masajear el abdomen de Craig de idéntica manera, hasta que sintió que la erección del hombre palpitaba contra sus muslos. Se echó un poco hacia atrás, y debido al aceite que cubría las pieles de ambos le resultó tan fácil como excitante deslizarse sobre su cuerpo. Luego, cuando por fin vio que la polla de Craig adquiría una incuestionable dureza, bajó las caderas con exquisito cuidado sobre su erección.


  Podía sentir allá abajo a Craig retorciéndose y removiéndose mientras ella frotaba suavemente la parte baja de su polla con los tersos labios de su coño. Luego, inclinándose hacia delante, le cogió por las muñecas y le levantó las manos por encima de la cabeza, sujetándolas firmemente contra la almohada. Una vez lo tuvo en esa posición, Natalie pudo pasarle sus aceitadas tetas por el pecho, frotándose hacia arriba y hacia abajo y de lado a lado hasta que también los pezones de Craig se pusieron duros. Aquellas protuberancias rosadas que unos instantes atrás habían resultado tan blandas al tacto tenían ahora, al igual que las de Natalie, las puntas tan tiesas que parecían de piedra, y la joven tembló ante el dulce dolor del deseo que crecía en lo más profundo de su vientre.


  Aunque Natalie seguía las instrucciones de Simon con sumo cuidado, Craig no parecía observar las mismas restricciones. Con el propósito de aumentar su propio placer levantó las rodillas, lo que permitió que Natalie pudiera deslizar sus aceitosos muslos hacia arriba y abajo de los de Craig. Basculó luego su peso sobre las rodillas de éste, deslizando las manos a todo lo largo de sus fibrosos muslos, y acto seguido dejó que los dedos le tocasen la parte baja de su escroto. De inmediato, la acelerada respiración de Craig se volvió todavía más rápida, y los testículos se le hincharon ante el orgasmo que ya sentía el joven cada vez más cerca.


  Las órdenes de Simon se hicieron más precisas a medida que avanzaban los progresos de la pareja. Natalie se vio de pronto restregándose por los muslos de Craig, apretando sus genitales contra los de él, hasta que la boca del joven se abrió para dejar escapar un gemido de éxtasis. De nuevo Simon ordenó a Natalie que se incorporase, y procedió a masajear la parte superior del torso del hombre para evitar que éste llegase al peligroso punto de no retorno. Hecho lo cual, Simon le permitió restregarse nuevamente contra él.


  Natalie se sorprendió al comprobar lo caliente que estaba sólo de ver la evidente excitación de Craig. No eran simplemente las deliciosas sensaciones causadas al apretar su cuerpo contra el del hombre lo que la ponían tan cachonda, sino también ver cómo crecía su deseo y ser consciente de que era ella la que le proporcionaba tanto placer. Por primera vez comprendió que podía haber tanto disfrute en dar placer como en recibirlo, pero pese a ello ansiaba con todas sus fuerzas un orgasmo. Contra toda esperanza, deseaba que Simon tuviese compasión de ella y le permitiera liberar la increíble tensión que se había acumulado en su interior al excitar de aquel modo a Craig.


  —Voy a correrme ya —gimió Craig, mientras Natalie, olvidándose por un momento de sí misma, mecía la pelvis de lado a lado, estimulando con ello su clítoris y haciendo que sus pechos se volviesen más duros y pesados por el deseo.


  —Quiero que se corra entre tus tetas, Natalie —dijo Simon—. Tú decides cómo prefieres que lo haga.


  Natalie volvió la cabeza para mirarle, creyendo a duras penas que tuviese que detener su propio placer tan abruptamente para satisfacer el de Craig. Pero la expresión que asomaba al rostro de Simon era implacable. Inevitablemente, tendría que hacer lo que había dicho, y otra noche más Natalie se quedaría insatisfecha. Pese a todos sus esfuerzos, no pudo reprimir un leve gruñido de decepción al descabalgar a Craig. Luego, separando los muslos de éste, se arrodilló entre sus piernas, se dobló por la cintura y recogió su polla erecta entre los suaves y palpitantes pechos.


  Mientras frotaba con ellos todo lo largo de la polla de Craig, Natalie comenzó a temblar. Pero Craig estaba tan cerca de correrse que no había peligro de que ella fuera a hacerlo antes que él. Todos los músculos del cuerpo de Craig se tensaron, y el hombre lanzó un gruñido de éxtasis. Y entonces, en cuestión de segundos, sus caderas bombearon furiosamente, mientras su cuerpo se contorsionaba en espasmos de placer, y el ardiente y pálido fluido surgía a borbotones y se derramaba copiosamente sobre las tetas de Natalie.


  Craig dejó entonces escapar un suspiro de alivio y su cuerpo se relajó, pero Natalie se sintió recorrida por una andanada de rencor, pues toda ella estaba tensa y necesitaba un orgasmo. Sin embargo, Simon no le dio mucho tiempo para pensar en ello:


  —Puedes marcharte, Craig —dijo—. Cúbrete con una toalla y llévate tus ropas contigo. Aún no he terminado con Natalie.


  —Has estado muy bien —dijo Craig a Natalie, agradecido, mientras obedecía las órdenes de Simon—. Si nos vemos fuera de El Remanso, refréscame la memoria. Creo que nos lo podemos pasar muy bien los dos juntos.


  —Ya es suficiente —dijo Simon, visiblemente airado por los comentarios del hombre—. Ya conoces las reglas, Craig. No tienes permiso para citarte con ninguno de nuestros clientes.


  —Vivimos en un mundo libre —replicó Craig, tasando con una última mirada el cuerpo desnudo de Natalie antes de marcharse.


  —Bueno, ¿qué tal lo he hecho? —preguntó la joven.


  —Muy bien. ¿Has disfrutado?


  —Sí —reconoció—. La verdad es que me ha gustado mucho ver cómo le ponía tan cachondo.


  —¿Y eso también te ha puesto cachonda a ti?


  Natalie asintió:


  —No creo que en realidad necesitases preguntarlo. ¿Verdad?


  —No es algo que ponga cachondas a todas las mujeres, sólo a las sensuales de verdad. Supongo que ahora mismo te sentirás bastante frustrada, sin embargo —añadió. A Natalie le pareció que su voz era más amable de lo habitual.


  —Sí —reconoció, con un repentino hálito de esperanza.


  —Yo también.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó.


  —Quiero decir que... bueno, verte con Craig también me ha puesto cachondo a mí. La única diferencia es que puedo conseguir que hagas algo al respecto.


  Natalie le miró de hito en hito:


  —¡No te atreverás!


  —Claro que sí. Y es más, voy a hacerlo. Ven, vamos a ver cómo te las arreglas con esto...


  Mientras se desabrochaba el pantalón, Natalie temblaba ante él, no con miedo sino con rabia. Ya había sido suficientemente malo tener que complacer a Craig sin obtener ninguna satisfacción por su parte. Pero saber que había calentado a Simon y tener que abandonar la habitación como la única insatisfecha de la noche era un pensamiento poco menos que insoportable.


  Sin embargo, y aun cuando sospechaba que Simon había añadido aquella parte de la lección para su propia gratificación, no se atrevió a desobedecerle. Si aquello no figuraba en la agenda oficial, entonces, de un modo u otro, era la prueba palpable de que Simon sentía por ella algo más de lo que pretendía admitir. En cualquier caso, lo que Natalie quería en aquel momento era meterse esa polla en la boca y chuparla hasta dejarla seca.


  Sin que Simon dijese nada, Natalie se arrodilló frente a él. Tomó sus duros testículos entre las manos por unos segundos antes de proceder a frotar su rígida polla con los pulgares. Luego la envolvió con los labios.


  Hizo girar la lengua alrededor del glande, y mordisqueó suavemente con los dientes la tierna carne antes de meter la punta de la lengua todo lo que daba de sí su pequeña ranura.


  En cuanto Natalie puso en liza sus mejores artes, las manos de Simon se aferraron a sus hombros con todas sus fuerzas, y las piernas comenzaron a temblarle. Era obvio que intentaba contenerse, hacer que aquel placer durase un poco más, pero Natalie era demasiado astuta. Cerró los dedos de su mano derecha alrededor de la enhiesta polla de Simon y comenzó a moverla rítmicamente hacia arriba y hacia abajo mientras al mismo tiempo chupaba la punta, que había adquirido una reveladora tonalidad rojiza. También utilizó los dedos de su mano izquierda para masajearle los testículos y el perineo. Aquella mezcla de sensaciones fue la perdición de Simon.


  Con gratificante presteza, Simon lanzó un grito que era al mismo tiempo de decepción y placer. Y Natalie succionó con fuerza su abundante corrida hasta dejarlo seco: tal y como había deseado. Aunque su desesperada necesidad de obtener un orgasmo no había sido satisfecha, al menos se sentía compensada al saber que también para Simon el clímax podía llegar demasiado rápido.


  No sin reluctancia, Natalie se sacó de la boca la polla de Simon, tragó lentamente su caliente corrida y se incorporó: su esbelto y desnudo cuerpo era el silencioso testigo de su propia excitación.


  Simon asintió quedamente, y Natalie se dio cuenta de que también él era consciente de que ella había hecho que se corriese tan deprisa deliberadamente, como una especie de revancha por no permitirle a ella tener un solo orgasmo. Y no podía quejarse de ello: Simon no le había ordenado ir despacio, o evitar que él se corriese demasiado pronto. Fuera como fuese, Natalie tenía la convicción de que lo que había hecho le pasaría factura al día siguiente.


  —Excelente —dijo Simon en un tono inquietantemente mesurado—. Has aprendido muy rápido a complacer a un hombre. Mañana veremos cómo te empleas al ser complacida de una manera muy distinta a como estás acostumbrada.


  —¿Qué va a ocurrir? —preguntó Natalie.


  —Mañana estarás totalmente indefensa —dijo Simon—. No indefensa de la manera en que la chica del sótano lo estaba el domingo pasado, sino indefensa porque no podrás hacer nada para controlar la forma en que se gestará tu placer. Y la forma en que le darás rienda suelta.


  Natalie comenzó a sentirse nerviosa otra vez:


  —¿Lo haremos en grupo?


  —No, serás tú sola con otro hombre.


  —¿Es alguien a quien conozca?


  —Oh, sí —respondió Simon, y Natalie pudo apreciar un revelador tono de satisfacción en su voz—. Lo conoces muy bien.


  —¿Ha vuelto Anil este fin de semana? —preguntó Natalie, repentinamente feliz.


  Simon frunció el ceño:


  —¿Anil?


  —Sí, seguro que lo recuerdas. Nos escogisteis a los dos el pasado sábado después de...


  —Ah, sí, por supuesto, Anil... No, siento decepcionarte, pero Anil no ha venido este fin de semana.


  —¿Entonces de quién se trata?


  —Pues de mí, quién va a ser —dijo Simon—. Y ahora, buenas noches.


  Dicho lo cual, salió por la puerta, dejando a Natalie sumida en la confusión. Por fin, la joven decidió vestir su palpitante y frustrado cuerpo y abandonar también aquel cuarto.


  No le quedaba otro remedio que masturbarse en la ducha, pues de otro modo no sería capaz de conciliar el sueño. Pero su placer no sería igual al que habría obtenido de Craig o de Simon. En cualquier caso, Simon, al despedirse de ella, había coartado casi por completo el placer que Natalie se pudiera proporcionar a sí misma. Porque ahora sí que estaba nerviosa al pensar en su siguiente lección.


  


  Capítulo catorce


  A la mañana siguiente, Natalie se despertó con un respingo, al escuchar el ruido de una puerta al abrirse de golpe. Se incorporó en la cama, con el corazón a mil por hora:


  —¿Qué ocurre? —preguntó con inquietud, mientras Simon se acercaba a toda prisa a su cama.


  —Nada —respondió éste bruscamente, y sin que Natalie pudiera pronunciar una nueva palabra, le cubrió los ojos con una venda. El miedo recorrió su cuerpo, y levantó un brazo para tratar de quitarse aquella cosa de la cara.


  —No toques la venda —le avisó Simon—. Si lo haces, tendrás que marcharte de aquí. Forma parte de tu lección.


  —¿Qué me vas a hacer?


  Se despreció a sí misma por el leve temblor que detectaba en su voz.


  —Basta de preguntas.


  Con aquello, la sacó de un tirón de la cama y con idéntica brusquedad le quitó el camisón por la cabeza, antes de atarle las muñecas en el regazo con un trozo de cuerda que, sin embargo, no apretó demasiado. De inmediato, Natalie se sintió a un tiempo indefensa y vulnerable. Aunque la atadura que rodeaba sus muñecas era lo suficientemente holgada, y por tanto le resultaría posible liberarse de ella, también era consciente de que si lo hacía entonces, indudablemente, no le quedaría otro remedio que marcharse de allí. La cuerda era un símbolo de su sumisión.


  Pese a comprender la razón por la que estaba sucediendo aquello, Natalie seguía sintiendo miedo, y sus temores se intensificaron cuando Simon la sacó de malos modos del dormitorio. A sus oídos llegaban las voces que se dejaban oír por todo el pasillo, sin duda procedentes de los otros residentes de El Remanso, que a aquella hora acudían a desayunar. Cuando Simon apartó las manos de los hombros de Natalie y se alejó de ella, la joven no pudo por menos de temblar ante tamaña humillación.


  Natalie pensó en el aspecto que debía tener para los demás, al estar allí de pie, totalmente expuesta a las miradas ajenas. Pero aunque se sentía humillada, lo cierto es que empezaba a sentirse excitada por la situación. Podía notar cómo sus pezones se iban endureciendo, así como percibía el revelador latido entre sus muslos, ese vago dolor que le decía a las claras lo tremendamente cachonda que estaba.


  —¿Se nos permite tocarla? —Oyó que preguntaba un hombre.


  —Por supuesto —respondió Simon.


  Instintivamente, Natalie dio un paso atrás, pero casi de inmediato se encontró atrapada entre el muro y el largo pasillo. Las manos del extraño se alargaron hacia ella y acariciaron sus tetas durante unos minutos. Después sintió que una lengua lamía la punta de sus duros y doloridos pezones, y esa sensación se prolongó unos deliciosos segundos hasta que, con una suave carcajada, el hombre siguió su camino.


  —Quédate exactamente donde estás —le ordenó Simon a Natalie—. Volveré en unos diez minutos.


  —¡Diez minutos! —protestó la joven—. ¡No voy a quedarme aquí desnuda diez minutos!


  Pero sus protestas cayeron en saco roto y no obtuvieron réplica alguna. Ahora se tenía que quedar allí, temblando, sola, aguardando el regreso de Simon.


  A su alrededor sólo escuchaba el ruido de las puertas al abrirse y cerrarse, y a intervalos regulares el rumor de las personas que pasaban junto a ella. De vez en cuando unas manos la acariciaban, en ocasiones manos de mujeres y en otras manos de hombres, pero aquellas caricias eran pasajeras. Suficiente, sin embargo, para hacer que sus terminaciones nerviosas se agitasen de deseo: podían ser caricias más o menos diestras, más o menos hábiles, pero nunca se detenían en ella el tiempo necesario para incrementar su placer, sino para mantenerlo siempre en aquel punto álgido. Placer que, para ser sincera, había comenzado desde el momento en el que Simon la arrastró sin miramientos de la cama.


  Tras un rato, pareció que todo el mundo se había ido a desayunar, porque las puertas dejaron de abrirse y cerrarse y nadie acudía a tocar a Natalie. Ahora sí que se sentía enfadada: enfadada con Simon por lo que le estaba haciendo, y enfadada consigo misma por permitir que aquello la pusiera tan cachonda. Luego, a medida que pasaba el tiempo, empezó a sentirse más y más nerviosa.


  Pero cuantas más emociones fluían por su cuerpo, tanto más crecía su excitación sexual. Deseaba ardientemente que Simon regresara para tocarla entre los muslos, calmar ese intenso y palpitante dolor que amenazaba con volverla loca. Pero no se atrevía a moverse. Supuso que alguna cámara estaría filmándola en aquel instante, y que desde algún lugar de la casa Simon la observaba atentamente, contemplando su frágil figura en la pantalla de un monitor.


  Por fin, cuando ya empezaba a pensar que tendría que quitarse al menos la venda que cubría sus ojos, sintió dos manos en su cintura, y tuvo que dar un respingo, asustada.


  —No te preocupes, soy yo —dijo Simon con voz tranquila—. Perdona si he tardado mucho. Tenía que hacer una llamada.


  —No te creo —siseó Natalie.


  —Me pregunto por qué —respondió Simon burlonamente.


  —Sé que quieres humillarme —dijo Natalie, furiosa.


  —¿Por qué querría yo hacerte algo así?


  —Porque estás cabreado conmigo por la entrevista que mantuvimos en mi oficina.


  Se hizo el silencio por unos instantes. Después, Simon le retorció el pezón derecho, mucho más fuerte de lo que hasta entonces lo había hecho. Natalie lanzó un grito en el que se mezclaban el placer y el dolor a partes iguales:


  —Eso no ha estado muy bien —dijo, reprobándole lo que acababa de decir—. No mezclo mi trabajo de fuera con el que hago aquí, en El Remanso. Y tampoco tú deberías hacerlo.


  —No te creo.


  —Eso es cosa tuya. Venga, no querrás quedarte aquí todo el día, ¿verdad? La gente volverá pronto del desayuno. Me gustaría estar tranquilamente contigo en mi habitación antes de que lo hagan.


  —No pensarás en llevarme desnuda hasta allí —protestó Natalie.


  —Pues no sé quién va a impedírmelo.


  Dicho aquello, Simon agarró la soga que ataba las muñecas de Natalie y la condujo por el pasillo en dirección a las escaleras. La joven se vio en dificultades para seguirle. Era horrible no ser capaz de ver adónde se dirigía, y tampoco parecía que pudiera moverse adecuadamente de lo nerviosa que estaba, lo que hacía que se tropezase con todo.


  —No es que estés paseando por el borde de un precipicio —le dijo Simon—. Así que tranquila, que no te vas a caer.


  —Pues quítame la venda de los ojos entonces.


  —Me temo que no me es posible, al menos hasta que acabe la lección. Venga, no te precipites. Un par de escalones más y habremos llegado al siguiente rellano.


  Al fin, le oyó abrir una puerta. Después, Simon la condujo a lo que supuso debía de ser la habitación donde éste impartía sus clases, aunque ignoraba si se trataría de la misma que habían utilizado con anterioridad.


  Bruscamente, Simon la asió con todas sus fuerzas, para empujarla de inmediato contra el suelo y casi hacerla caer sobre una pila de cojines. Al mover sus manos atadas en derredor, en un claro intento de mantener el equilibrio, percibió nítidamente el sedoso tejido que cubría cada cojín. Natalie se dio cuenta de que, al no poder ver, su sentido del tacto se había hecho más agudo de lo normal.


  Simon colocó los cojines de tal manera que el cuerpo de Natalie recibió el apoyo que precisaba, y luego le separó las piernas, antes de alejarse de ella.


  —¿Adónde vas? —le preguntó con ansiedad Natalie, temerosa de que otra vez volviera a dejarla sola.


  —No te preocupes, sigo aquí —le dijo para confortarla. Unos segundos después, Natalie sintió las manos de Simon en sus muslos. Después, la cabeza de éste se hallaba entre ellos, y con sumo cuidado le separó los labios vaginales para mover la lengua contra el borde de su clítoris.


  Tenía la lengua helada, y Natalie no pudo por menos de lanzar un grito de sorpresa. Tras unos segundos, mientras aquel intenso frío comenzaba a menguar, Simon cerró la boca alrededor de la abertura del coño y metió la lengua hasta el fondo, lo que hizo que Natalie comenzase a gemir frenéticamente por la excitación. Entonces, justo cuando su cuerpo empezaba a ascender hacia el clímax, Simon se detuvo y le juntó las piernas. Frustrada, Natalie dejó escapar un débil lamento.


  —Espera un momento —le ordenó Simon, y cuando sus manos volvieron a separar las piernas de Natalie, ésta aguardó a sentir otra vez la frialdad de su lengua. Sin embargo, ésta se hallaba ahora algo más tibia, como si Simon acabara de tomar un trago de té o café. Y de nuevo el cuerpo de Natalie sintió el inevitable estremecimiento del placer, sólo que en esta ocasión había sido producido por el inesperado calor.


  Podía sentir su cuerpo temblando de arriba abajo, ascendiendo en espirales de placer hasta lo que prometía ser un vertiginoso clímax. Y cuando Simon volvió a meter la lengua dentro de ella, su vientre vibró con los espasmos, todavía débiles, del orgasmo.


  —No, es demasiado pronto —murmuró Simon para sí. Una vez más, Natalie lanzó un grito de desaliento al ver que su tutor le juntaba nuevamente los muslos y la dejaba insatisfecha, frustrada e inquieta sobre un montón de cojines.


  Una vez más, Simon la abandonó por un rato, unos diez minutos por lo que Natalie pudo calcular. Luego, cuando ya empezaba a perder la paciencia, su tutor regresó. Sin pronunciar palabra, la volvió bocabajo y con sus fuertes manos procedió a masajear los músculos alrededor de su trapecio, antes de llevarlas hasta las nalgas. No tardó Natalie en retorcerse contra los cojines, intentando frenéticamente estimular su clítoris, pues aquellos diestros dedos se negaban a tocar siquiera el dolorido bultito que palpitaba entre sus piernas.


  —Quédate quieta —le ordenó Simon—. No te lo volveré a decir.


  —No puedo evitarlo, lo haces tan bien —gimió la joven.


  —Vale, pero ten cuidado y no te corras antes de que te lo ordene.


  Durante un rato bastante largo, Simon siguió masajeando y acariciando la espalda y las nalgas de Natalie. Luego, su lengua recorrió lentamente, hipnóticamente, las plantas de sus pies, de abajo arriba, de las pantorrillas hasta la parte de atrás de sus rodillas, antes de meterla hasta el fondo en el pequeño orificio que tenía en la base de la espina dorsal. Oía cada vez más fuerte la pesada respiración de Simon. Era evidente que su excitación aumentaba tan rápido como la de ella. Pero eso no servía para consolarla: su cuerpo estaba tan hinchado por el deseo insatisfecho que su piel parecía tensa, tirante, y Simon seguía obstinándose en no aliviar aquella increíble tensión.


  A decir verdad, Simon había conseguido excitarla tan lenta y cuidadosamente que todo su cuerpo se estremecía de placer, y cuando de nuevo volvió a dejarla se convenció de que era para proporcionarle a su regreso el merecido clímax. Sólo cuando regresó y empezó a separarle las nalgas comprendió que la idea que él tenía sobre cómo complacerla no parecía coincidir con la suya.


  Nerviosa, Natalie se tensó. Sintió entonces que Simon extendía un espeso lubricante por entre sus nalgas y luego por su coño, de manera que tanto los labios vaginales como el clítoris quedaron bien cubiertos con aquel gelatinoso y frío fluido. Sólo el hecho de extendérselo por el cuerpo bastó para excitarla todavía más, y gimió de placer al sentir aquellos deliciosos y cálidos dardos que tan bien conocía recorriendo su vientre.


  —Estás tan mojada que ni siquiera lo necesitas —murmuró Simon, mientras con los dedos penetraba su orificio delantero durante unos instantes.


  Natalie tembló de la cabeza a los pies cuando Simon apretó su punto G, y por un terrible instante pensó que se iba a correr. Pero entonces, con un esfuerzo sobrehumano, apartó la mente de las gloriosas sensaciones que Simon le estaba proporcionando y el momento de peligro pasó de largo.


  —Muy bien —dijo Simon, apreciativo—. Ahora veamos si te gusta esto.


  Sus manos se desplazaron nuevamente desde la parte inferior de su cuerpo hasta sus nalgas, y ahora podía sentir que algo penetraba la entrada de su recto, algo largo y puntiagudo. Lanzó un grito de protesta.


  Simon acarició ligeramente su palpitante clítoris hasta que Natalie se relajó de nuevo.


  —Vas a tener que hacer un esfuerzo para que esto te guste —susurró—. Te será de mucha importancia el domingo.


  Antes de que Natalie pudiera responder, Simon giró la mano derecha e introdujo un vibrador en su orificio trasero. Tan pronto sintió que estaba dentro, lo encendió. El aparato comenzó a latir y emitir pulsaciones, estimulando los delicados nervios que había bajo aquella sedosa piel. Muy lentamente, la incomodidad inicial desapareció, pero el intenso dolor entre los muslos fue a peor, y Natalie sólo quería llorar por la frustración. Estaba tan cerca del clímax... pero como tenía las manos atadas se sentía incapaz incluso de tocarse ella misma entre los muslos.


  —Dime qué quieres —susurró Simon.


  —Quiero correrme —gruñó Natalie.


  —Pues córrete.


  —¡No puedo! Necesito algo más.


  —Dime lo que quieres y lo haré. Cuando lo haga, podrás correrte.


  Natalie no quería decírselo, porque eso le haría sentir aún más indefensa, y todavía más al estar bajo su dominio. Pero, tras unos minutos de incansable estímulo con el vibrador entre las nalgas, no pudo aguantarse más.


  —Quiero que me toques el clítoris —murmuró.


  —Sigue hablando —dijo Simon.


  —¿Por qué me haces esto? —gimió Natalie.


  —¿Hacerte qué?


  —Atormentarme así.


  —Es parte del curso. Créeme, no es nada personal. No me atrevería a hacerte esto si no estuviera en la agenda.


  —Por favor, haz que me corra —gritó.


  —Tienes que decirme qué hacer. —Le recordó Simon.


  —Tócame el clítoris —gritó Natalie con todas sus fuerzas—. Quiero que lo toques suavemente, que le des golpecitos con el dedo hasta que me corra.


  De inmediato, Simon pasó la mano derecha bajo su vientre, mientras con la izquierda seguía sosteniendo con fuerza el vibrador. Por fin, después de tanto tiempo al borde de la agonía, Natalie sintió sus dedos deslizándose sobre su frenética piel hasta localizar la dura carne rosada en la que se concentraba todo su placer. Mientras Natalie tomaba el aire como podía, Simon masajeó suavemente el borde de su clítoris: y luego, tal y como ella le había pedido, le dio unos golpecitos con la yema de su dedo anular.


  No tardó Natalie en sentir la corriente del éxtasis atravesando su atormentado cuerpo, y al instante sus músculos se contrajeron en un portentoso espasmo de placer que la hizo rodar indefensa sobre los cojines. Durante todo el tiempo que estuvo corriéndose, el vibrador siguió estimulando las terminaciones nerviosas de su cavidad anal. Eso pareció prolongar su orgasmo, porque Natalie no podía recordar uno solo que le hubiera durado tanto.


  Por fin, su exhausto cuerpo perdió toda movilidad. Simon retiró la mano que tenía apretada contra su coño y al mismo tiempo apagó el vibrador.


  —Vaya, eso ha estado bien. Ahora veamos lo deprisa que puedes volver a correrte. Creo que cinco minutos es una buena marca, para ti.


  —¿Qué es eso de «una buena marca»? —Jadeó Natalie—. No puedes pedirme que tenga orgasmos a conveniencia.


  —Pues claro que puedo. Te concederé una pausa de dos minutos y luego seguiremos a lo nuestro. Sólo que esta vez no utilizaré el vibrador.


  Natalie ignoraba qué quería decir Simon con aquello, qué pretendía hacer. Lo único que sabía era que en ese preciso instante no podía ni imaginar una manera que le permitiera ponerse otra vez tan cachonda en tan breve espacio de tiempo.


  Incapaz todavía de sospechar lo que iba a ocurrir, se quedó tendida entre los cojines, a la espera. Los dos minutos pasaron increíblemente deprisa, porque, en lo que a ella le parecieron unos segundos, sintió de nuevo las manos de Simon en sus tetas. Durante unos instantes, el joven tutor las acarició suavemente. Aunque al principio Natalie no respondió a aquel gesto, lo cierto es que en cuanto Simon comenzó a chupar y lamer aquella carne tan sensible sintió enseguida que los pezones se le endurecían.


  —¿Lo ves? —murmuró Simon, con la boca pegada a su oído—. Te va a resultar tan fácil...


  Natalie, en cambio, pensaba todo lo contrario. Sólo porque tuviera los pezones duros no quería decir que pudiera correrse. Pero entonces, mientras seguía allí tumbada, esperando a que Simon la tocase en otras partes de su cuerpo, éste la cogió por sorpresa, y, agarrándola fuertemente de las muñecas, la sacó de un tirón de la cama.


  Inevitablemente, Natalie perdió pie y se cayó contra Simon, sintiendo la esbelta dureza de su cuerpo. Los brazos del joven tutor rodearon su cintura para evitar que perdiera el equilibrio, y Natalie supo sin lugar a dudas que en aquel brevísimo instante el abrazo había sido algo personal, significaba que le importaba. Pero entonces, como impaciente por corregir aquella impresión, Simon procedió a arrastrarla bruscamente por la alfombra, y Natalie hundió los dedos de los pies en el mullido tejido, temerosa de lo que el hombre pudiera hacer.


  —No vayas a resistirte ahora —amenazó Simon—. De momento lo estás haciendo muy bien.


  —Me gustaría poder ver.


  —Es mejor así. Las sensaciones son más intensas.


  Era cierto. Jamás había sentido su cuerpo tan vivo, pero al mismo tiempo le asustaba verse tan indefensa, y eso, unido al hecho de que seguía con las manos atadas a la espalda, incrementaba su sensación de vulnerabilidad. Para Simon resultó enormemente sencillo arrastrarla por la habitación y levantarla en vilo, y apoyar su espalda contra la pared, mientras le inmovilizaba las manos contra la pared.


  Todo su cuerpo oprimía ahora el de ella, y Natalie advertía lo excitado que Simon estaba. Moviéndose con sumo cuidado, Simon empujó sus caderas contra las de ella, lentamente, pero despertando a sabiendas los primeros fogonazos de deseo en el cansado cuerpo de la joven. El hecho de que fuera Simon quien estuviera haciéndole esto, Simon quien la estuviera complaciendo, le otorgaba a Natalie cierta sensación de triunfo, pues eso era lo que ella quería. Natalie deseaba sentirlo dentro de su coño, poseyéndola, no por una cuestión de deber, sino, simplemente, por mera necesidad.


  —Te quedan tres minutos —susurró Simon. Natalie echó las caderas hacia delante para intentar acelerar su orgasmo—. No recuerdo haberte dado permiso para que te muevas —murmuró Simon—. Tienes que esperar a que sea yo quien te dé placer.


  —Pero eso no es justo, y menos si tengo que correrme en tres minutos.


  —Deja de resistirte, deja de pensar que tú podrías hacerlo mejor. En mi vida he conocido a nadie tan testaruda como tú —musitó Simon. Entonces sintió Natalie la boca de éste, recorriendo un lado de su cuello. Sus dedos mordisqueaban la tersa piel bajo la oreja izquierda, y comenzó a frotrase bruscamente contra ella mientras su garganta dejaba escapar profundos gemidos.


  Esta vez, Natalie le acompañó con sus propios jadeos, mientras las oleadas de la excitación comenzaban a fluir por su cuerpo. Podía sentir sus labios vaginales abriéndose para recibirlo, desesperada por lograr que su polla llenase aquel hambriento y doloroso vacío que se abría entre sus muslos. Cuando Simon la embistió con todas sus fuerzas, sin miramientos, Natalie lanzó un grito de puro placer.


  —Te gusta así, ¿verdad? —preguntó Simon.


  —Sí —gruñó la joven.


  De inmediato, las caderas de Simon dejaron de moverse, de modo que, aun cuando Natalie podía sentirlo todavía dentro de ella, no había ningún otro estímulo más que ése. Quiso llorar de frustración, porque había estado tan cerca de correrse, tan próxima a alcancar el borde de aquel cálido y delicioso placer...


  —Lo siento. —Sollozó—. No me di cuenta de que no estaba bien desear sentirte dentro de mí.


  Para su alivio, aquellas palabras parecieron ser justamente las que Simon necesitaba oír antes de continuar, porque nada más pronunciarlas, éste volvió a recrudecer sus embestidas.


  Natalie escuchó la respiración de Simon, que llegaba en cada vez más rápidos jadeos. Al entrar y salir de ella, la fricción entre sus cuerpos entrelazados y cubiertos de sudor aumentaba la estimulación para ambos, de manera que en cuestión de segundos todos sus pensamientos y sensaciones se perdieron en la intensidad de la cópula.


  Los hombros de Natalie se rozaban con fuerza contra la pared. Le resultaba difícil sentirse cómoda, pero no le importaba lo más mínimo. Simon la estaba tomando con tanta ferocidad, arrastrado sin duda por el deseo, que supo con absoluta certeza que siempre había estado en lo cierto con respecto a él. Era verdad que sentía algo por ella, algo distinto de lo que había sentido por las otras chicas que habían acudido a su curso. Al comprender esto, y sabiendo que Simon había perdido todo control sobre su propio cuerpo, Natalie, consciente de que estaba llegando al límite del tiempo concedido, apretó los músculos vaginales alrededor de su polla. De inmediato, el placer que había estado hormigueando en su cuerpo explotó en un devorador espasmo que recorrió todo su cuerpo.


  El orgasmo de Simon acompañó al suyo con sólo unos escasos segundos de diferencia. Ambos jadearon y temblaron mientras sus músculos se contraían en una ola tras otra de éxtasis, hasta que finalmente sus cuerpos perdieron toda fuerza. Natalie se derrumbó contra la pared, deseando poder ver la expresión que en aquel instante debía asomar al semblante de Simon.


  Por unos segundos, Simon permaneció apoyado en ella, hasta que por fin consiguió recobrar el aliento. Luego, casi a regañadientes, sacó su polla del húmedo coño y desató las manos de Natalie. Ésta sólo podía sentir sus dedos deshaciendo el nudo que entrelazaba sus muñecas.


  —Ya puedes quitarte la venda —le dijo Simon, y a Natalie le produjo un especial placer darse cuenta de que su voz ya no era tan firme.


  Con toda la premura de que fue capaz, Natalie se quitó la venda de terciopelo oscuro de los ojos. Pero por lo visto no fue lo suficientemente rápida, porque al parpadear para aclarar su visión Simon aprovechó para dar media vuelta, evitando así que la joven pudiera verle la cara.


  —¿Lo hice a tiempo? —repitió Natalie.


  —Por supuesto que sí. —La voz de Simon volvía a estar bajo control—. Te estás convirtiendo en toda una maestra en el arte de la sumisión y la obediencia. Esperemos que siga siendo así mañana.


  Natalie le miró fijamente: todo el placer que había sentido minutos antes se desvaneció al recordar el sótano.


  —¿De verdad que mañana voy a estar expuesta así? —preguntó. Simon le devolvió la mirada. Y por primera vez también él parecía preocupado.


  —Eso me temo —dijo, con la voz inusitadamente tierna.


  


  Capítulo quince


  Simon le explicó a Natalie que durante lo que quedaba de sábado ella le acompañaría en sus restantes clases. Por un lado, se sentía aliviada porque no volvería a pedirle nada demasiado complicado de llevar a cabo. Pero por otra parte sentía una punzada de decepción, pues eso significaba que no volvería a tener la oportunidad de disfrutar de otro encuentro íntimo junto a Simon.


  Durante la mañana, Natalie vio cómo el joven tutor impartía sus enseñanzas a unas mujeres que habían acudido a El Remanso por primera vez. La mayoría de ellas mostraba un rechazo inicial a las restricciones que les eran impuestas, mientras que otras encontraban extremadamente difícil permitir que un hombre las atase y excitase sin que ellas pudieran tener un control sobre la situación. Mientras las observaba batallar así para dominar sus inclinaciones naturales, Natalie recordó la conducta que ella misma había mostrado durante su primera visita. Le hubiera gustado decir a aquellas mujeres que lo que Rob Gill predicaba era cierto, que si se dejaban llevar y actuaban de manera sumisa obtendrían un placer mayor del que pudieran imaginar. Pero no ignoraba Natalie que aquello era algo que tendrían que aprender por sí solas.


  Por la tarde, Natalie y algunas otras mujeres fueron invitadas a participar en un encuentro en el exterior de la casa. Allí, Simon les mostró un hombre atado a un árbol, con una estrecha cuerda alrededor de la cintura. A todas ellas se las invitó a tocarle y acariciarle, provocando así que el infeliz individuo mantuviera una prodigiosa erección a lo largo de toda la tarde. Era obvio que se trataba de un sujeto acostumbrado a manejar los arcanos del placer a su propio antojo, pues al principio había mostrado una furia inusitada al ver que las mujeres le llevaban hasta las proximidades de un merecido orgasmo para luego, en el último momento, dejarlo a las mismísimas puertas. Según transcurría el tiempo, su ira se fue convirtiendo en humillación: cuando Natalie acarició ligeramente sus hinchados testículos y pasó una mano por sus muslos y nalgas, el pobre desgraciado le rogó que ordeñase su polla y le dejara correrse de una vez.


  —Vaya, hasta ahora no te había oído suplicar por nada —señaló Simon, mientras Natalie, un poco reluctante, dejó su lugar a otra chica para que fuese ésta quien prolongase el dulce tormento de aquel individuo—. Quizá es que finalmente has aprendido algo...


  —Ojalá y nunca hubiera venido a este horrible lugar —gritó el hombre.


  —¿Estás diciendo que quieres marcharte? —le preguntó Simon.


  Por un momento, todo el mundo guardó silencio, esperando ver si aquél sería el alumno con el que Simon finalmente se apuntase un fracaso. Pero el individuo negó con la cabeza:


  —He pagado un montón de dinero por esto... al menos veré en qué termina todo —murmuró, sin demasiadas ganas.


  Simon sonrió:


  —Creo que estás empezando a divertirte.


  Natalie sospechaba que Simon estaba en lo cierto, pues —aunque el tipo se estaba volviendo literalmente loco por correrse— su cuerpo temblaba de excitación. Cuando una de las chicas se restregó contra una de sus piernas hasta alcanzar un ruidoso orgasmo, todos sus miembros temblaron de placer, pese al hecho de que no le habían permitido todavía obtener el suyo.


  No fue hasta que quedaba una hora para la cena que el hombre recibió el ansiado permiso para correrse. Natalie observaba, con la boca reseca por la excitación, cómo una de las chicas se arrodillaba y se introducía la polla del individuo en la boca, moviendo labios y lengua con prodigiosa destreza por aquel hinchadísimo miembro. Con un estridente grito de placer, el hombre movió las caderas violentamente. Su cuerpo se tensó de arriba abajo, y retorciéndose en un último espasmo, volvió a recuperar la quietud.


  Dejándolo atado en el árbol, las mujeres procedieron a regresar a casa para cambiarse de ropa antes de la cena.


  —Iré a verte a tu habitación cuando hayas cenado —dijo Simon a Natalie, tomándola del brazo—. Hay unas cuantas cosas más que debo enseñarte antes de la lección de mañana.


  * * *


  A las diez en punto de la noche, cuando ya Natalie estaba convencida de que Simon se había olvidado de la cita, escuchó unos ligeros golpecitos en su puerta.


  —¿Sigues despierta? —preguntó la voz del joven tutor.


  Natalie abrió enseguida:


  —Claro. Me dijiste que vendrías. No me atrevía a meterme en la cama.


  —Me agrada escuchar eso. De hecho, tendría que haber venido antes. Rob quiere que estés en plena forma para la tarea de mañana, pero me ha retenido una alumna especialmente terca. Por suerte, parece que ya empieza a actuar como es debido, pero he de decirte que es todavía más testaruda de lo que tú eras la semana pasada.


  Natalie estaba ya lo suficientemente versada en los ardides de Simon como para morder el anzuelo. A decir verdad, quería protestar y defenderse de aquel ataque, explicar que ella no había sido tan testaruda como Simon pretendía afirmar, pero en vez de eso guardó silencio, resuelta a mostrarle a su tutor lo mucho que sus enseñanzas habían cambiado su forma de ser. Simon la miró pensativamente durante unos instantes.


  —Creo que te has vestido demasiado...


  Sin esperar a que tuviese que decir una palabra más, Natalie se quitó la ropa y permaneció inmóvil ante él. Se sorprendió de no sentir la timidez y la torpeza de siempre, sino una especie de orgullo ufano.


  —Querías saber para qué era esa barra de ahí, ¿verdad? —prosiguió Simon, haciendo un gesto con la cabeza hacia la viga de madera suspendida del techo—. Es una réplica de la viga a la que te ataremos mañana. Y estoy aquí para que te vayas acostumbrando a la postura que te verás obligada a mantener.


  —No creo que pueda enfrentarme a lo de mañana —confesó Natalie.


  —¿Por qué no? Si lo estás haciendo muy bien.


  —Es que sólo de pensar en toda esa gente que estará observándome, poniéndose cachonda a costa de mi humillación...


  —Y a costa también de tu placer —señaló Simon.


  —Creo que eso es todavía peor.


  —Ya no puedes echarte atrás. —La voz de Simon era imperiosa—. Has llegado muy lejos, y lo has hecho increíblemente bien. Además, yo te estaré observando.


  —¿Y eso tendría que confortarme?


  Simon pareció incomodarse.


  —Bueno, soy tu tutor.


  —¿Y nada más?


  —Ven aquí —la urgió Simon, visiblemente impaciente por cambiar de tema—. Quiero que te dobles por la cintura sobre la barra y te cojas los tobillos con ambas manos. ¿Crees que podrás hacerlo?


  Natalie no estaba segura de ello. Pero una vez que Simon colocó un cojín sobre la viga de madera, la joven inclinó el cuerpo hacia delante y descubrió que, si colocaba la parte superior del cuerpo bastante por encima de la barra, podía cogerse sin problemas los tobillos.


  —No es que sea muy cómodo —murmuró.


  —La idea es que no lo sea. —Dicho aquello, se situó a su espalda, y Natalie sintió las manos de Simon recorriendo sus nalgas, hasta la carne que se estiraba casi dolorosamente en la parte alta de sus muslos. Luego, muy lentamente, sus dedos reptaron hacia abajo, acariciando al hacerlo sus sedosos labios vaginales hasta que éstos se humedecieron y comenzaron a hincharse.


  —¿Ves como no es tan malo?


  El cuerpo de Natalie temblaba de excitación.


  —Si todo fuera así, desde luego que no —reconoció.


  —Bueno, en realidad va a ser un poco más complicado de lo que parece —replicó Simon—. Al menos has pillado muy pronto una posición cómoda.


  Así era, pero Natalie no ignoraba que le resultaría imposible mantenerse de esa guisa durante demasiado tiempo:


  —¿Qué pasará si necesito incorporarme y estirar la espalda? —preguntó, medio en broma medio en serio.


  —Para serte sincero, Natalie, me temo que no vas a tener esa opción. Bien, ahora ya puedo decirle a Rob que tienes la flexibilidad perfecta para ser la chica de la viga.


  —¿Quieres decir que si no hubiera sido capaz de hacer esto otra hubiera ocupado mi lugar?


  —Sí, pero a ti te hubiéramos asignado otra tarea. Lo que podría ser peor.


  —O podría ser mejor —señaló Natalie.


  —Cierto. Bueno, ahora duerme un poco. Vendré a recogerte a las seis. A Rob le gusta que todo esté a punto en el sótano a la hora exacta.


  —¡Las seis! ¿A qué hora vendrán los demás residentes a ver cómo me dan placer?


  —Después del desayuno.


  —¡Pero eso es tres horas más tarde!


  —Yo te acompañaré todo el tiempo, para que te pongas a tono. Buenas noches.


  Simon salió de la habitación tan deprisa que Natalie ni siquiera tuvo tiempo para incorporarse de la barra, y se preguntó si no lo habría hecho deliberadamente, para ponerla de los nervios. Si así era, había acertado de pleno, porque pasó una noche de lo más inquieta.


  * * *


  Cuando Simon llegó a las seis de la mañana siguiente para recoger a Natalie, la joven ya estaba despierta y vestida.


  —¿Has dormido mal? —le preguntó, solícito.


  —No, puse la alarma —mintió Natalie.


  —Qué bien que colabores. Me da que no vas a querer comer nada, pero al menos te apetecerá tomar un café antes de bajar, ¿no?


  —No, sólo un vaso de agua.


  Simon le llevó un vaso del cuarto de baño. Luego, en silencio, ambos procedieron a enfilar el camino hasta el sótano. De nuevo, Natalie se vio turbada por la oscuridad del lugar, y tan pronto como pusieron un pie fuera del ascensor comenzó a temblar de miedo.


  —Sé valiente —susurró Simon—. Ya casi ha terminado todo. En cuanto el día toque a su fin podrás irte de El Remanso como un miembro de pleno derecho. Eso significa que te podrás mezclar con gente de mentalidad similar a la tuya, pues antes de que te marches te proporcionaremos una lista con los nombres de los miembros que han pasado por aquí.


  —Tú eres la única persona que me interesa —dijo Natalie.


  Simon pasó por alto el comentario y apresuró sus pasos para llegar cuanto antes a la sala donde Natalie iba a ser expuesta.


  —Puedes cambiarte aquí —dijo, mientras entraban en una cámara de techo bajo, con sombrías paredes de piedra—. Tienes que ponerte el cinturón con el que van a atarte, unas medias y zapatos de tacón alto. Tus ropas las guardaremos hasta que termines.


  Tan pronto se cambió, Simon acompañó a Natalie en un breve recorrido por la habitación para que pudiera familiarizarse con ella. Esta vez se sentía terriblemente intimidada al desfilar frente a él.


  —Mantén recta la espalda —le ordenó Simon—. Deberías haber aprendido a sentirte orgullosa de tu cuerpo.


  —Estoy segura de que puedes entender que justamente hoy esté más nerviosa que nunca —replicó Natalie.


  Simon suspiró:


  —Lo que pensaba, más bien, es que a estas alturas habrías dejado de contestar mal cuando se te habla. Bueno, ésta es la viga sobre la que estarás apoyada. Y como puedes observar, es muy parecida a la que había en tu dormitorio.


  —Pero ésta es mucho más ancha —apuntó Natalie.


  —Es para que te resulte más cómoda, porque vas a estar aquí mucho tiempo. Mira, debes apoyar el vientre en esta parte de aquí, la que está acolchada, para que el trance no se te haga demasiado fastidioso. Muy bien, ahora échate hacia delante y cógete los tobillos como hiciste anoche.


  Natalie estaba tan preocupada por el aspecto que iba a tener para los espectadores que sólo cuando escuchó el ruidito de unos cierres metálicos se dio cuenta de que Simon le había esposado los tobillos a las muñecas. Eso la privaba de cambiar la posición en la que se encontraba: inclinada sobre la barra, con el cuerpo rígido y las piernas bien rectas.


  Colocándose frente a ella, Simon se puso de cuclillas y procedió a acariciarle los pechos con la mano izquierda. Apretó con ganas sus maravillosas turgencias hasta que Natalie lanzó los primeros gemidos de placer, y luego se llevó los pezones a la boca, chupando con fuerza al tiempo que removía la lengua alrededor de sus endurecidas puntas. Unas deliciosas oleadas de placer recorrieron el cuerpo de Natalie, mientras sus terminaciones nerviosas enviaban punzantes dardos de excitación a su bajo vientre, directos al corazón mismo del deseo.


  Simon llevó luego la mano derecha hasta los muslos de Natalie, y acarició suavemente aquel abultado coño que ya empezaba a mojarse, tras lo cual tomó la vulva en el cuenco de su mano, apretando hacia arriba hasta que la presión hizo que en el vientre de la joven brotasen los primeros envites de placer.


  —Creo que no vas a tardar mucho en correrte, ¿verdad? —susurró Simon—. No importa, puedes hacerlo, porque ahora sólo estamos practicando. Pero cuando la gente llegue no vas a poder correrte, independientemente de lo que te haga.


  —¡Pero tendré que correrme! —gritó Natalie, llena de frustración.


  —Pues claro que sí, en eso consiste todo. Cada vez que te corras tendrás que pedirme perdón, y luego tendrás que pedirme que te castigue.


  —¿Pedirte que me castigues? —gimió Natalie, con voz incrédula.


  —Así es.


  —¡Eso es lo más humillante que he oído en mi vida!


  —Lo sé. Por eso es la prueba final.


  Durante el rato que estuvieron hablando, Simon continuó masajeándole las tetas con la mano izquierda, mientras la derecha presionaba firmemente su coño, hasta que todas aquellas deliciosas sensaciones se unieron en un maravilloso clímax que recorrió todo el cuerpo de la joven.


  —Bueno, me voy a desayunar —dijo Simon, pasándole un dedo por la espina dorsal e introduciéndolo por unos instantes en su orificio anal—. Cuando vuelva traeré un puñado de espectadores. Y dará comienzo la verdadera prueba.


  En cuanto Simon se marchó, Natalie hizo un esfuerzo por acomodar mejor el cuerpo, y entonces, mientras sus miembros recuperaban la quietud, pensó en lo que había sido su vida antes de acudir a El Remanso. Se preguntó cómo demonios había acabado así: desnuda, inmovilizada de pies y manos y completamente perdida en un oscuro y depravado mundo de sensualidad erótica como jamás, ni en sus peores sueños, hubiera imaginado que existía.


  Era culpa de Jan que estuviera allí, y ahora entendía por qué Jan había cambiado tanto tras su visita al lugar. A Natalie le parecía imposible que pudiera retomar sus viejas costumbres una vez la última lección tocase a su fin, porque ahora su cuerpo se había acostumbrado a recibir el placer de muy distintas formas, y todas ellas lejos de cualquier convención. Necesitaba, pues, la clase de estímulos que los residentes de El Remanso le habían enseñado a disfrutar. De hecho, ya ni siquiera se le pasaba por la cabeza la idea de controlar a los hombres, pues sabía que al rendirse sumisamente a ellos obtenía una mayor satisfacción.


  Además, era obvio, por la expresión en el rostro de Simon, que al actuar de manera sumisa había conseguido esclavizarlo a él. Sabía con absoluta certeza que la deseaba, y que cuando la tomaba el placer era para él tan grande como lo era para ella.


  Aún trataba de madurar en su cabeza la idea de compatibilizar su recién adquirido impulso por ser sumisa con su vida laboral cuando la pesada puerta de madera se abrió con un chirrido, y Simon regresó a la mazmorra seguido por un grupo de clientes, además de Marc, que era el joven con el que había intimado durante su primera lección en El Remanso. De inmediato, las luces se atenuaron. Se proyectó entonces una intensa luz procedente de un foco, que iluminaba inmisericorde su cuerpo atado y colgado de la viga de madera.


  Por suerte, al tener la cabeza gacha no podía ver a los espectadores. Pero sí escuchaba a Simon explicarles que no tenía permiso para alcanzar el orgasmo y que tendría que rogar un nuevo castigo si se corría por error o por falta de autocontrol. Una vez terminó de hablar, Natalie escuchó el murmullo de la excitada conversación que mantenían los espectadores. Pero cuando Simon se aproximó a ella, todo quedó en silencio.


  De pie a su espalda, Simon alargó los brazos hasta que sus manos descansaron en los hombros de Natalie. Luego, con idéntica ternura, procedió a acariciar su tenso cuerpo. Movía las manos en un ritmo constante, deslizando los dedos sobre la carne, y de vez en cuando se ponía delante de ella para dirigir esas mismas caricias a sus pechos.


  Al principio, y probablemente porque estaba siendo observada, Natalie no pensó ni por asomo que fuera a alcanzar el orgasmo. Pero según pasaban los minutos y los hábiles dedos de Simon seguían amasando las tetas de Natalie y acariciando su vientre por debajo de la barra, no pudo evitar sentir que los primeros envites de la excitación recorrían su cuerpo.


  Una vez más, Simon le puso la boca en las tetas. Esta vez los pezones de Natalie estaban tan hinchados que, cuando Simon los mordisqueaba con los dientes, los jadeos que salían de su boca lo hacían entremezclados a suaves gemidos de dolor.


  Situándose de nuevo tras ella, Simon le pasó una mano por debajo del cuerpo. Enseguida sintió Natalie que le aplicaba una espesa crema por el coño, cubriéndole con ella los labios vaginales y el clítoris, antes de desplazarse hacia arriba, separando sus nalgas para poder extender el lubricante en la entrada del ano.


  Era delicioso. La fría humedad de la loción, combinada con los sensuales movimientos de los dedos de Simon, no tardaron en hacerla retorcer de puro éxtasis. Sentía cómo su cuerpo se tornaba más y más rígido a medida que su clímax se aproximaba.


  —Se va a correr —murmuró uno de los espectadores. Las palabras sólo sirvieron para aumentar la excitación de Natalie.


  —Ten cuidado —le advirtió Simon con voz suave, pero Natalie sabía tan bien como Simon que no podía controlarse. Sus pechos estaban hinchados y latían con fuerza, su carne parecía devorada por la necesidad. Entonces sintió que Simon oprimía su cuerpo contra el de ella y Natalie supo así que se había despojado de sus ropas, pues la punta de su erección le hociqueaba los labios vaginales, deslizándose suavemente entre ellos hasta que éstos la engulleron profundamente. Simon penetraba con fuerza aquel estrecho canal que empapaba de tersa humedad su enorme polla, pero no se olvidaba de estimular el punto G con cada embestida, de manera que Natalie no tardó en sentir un sordo latido detrás de su clítoris: y entonces, sin previo aviso, se corrió con una intensidad tal que el cuerpo parecía desbordarle de tórrido y placentero calor.


  Simon, que no se había corrido todavía, sacó la polla. Al hablar, su voz era fría y casi indolente:


  —Como podéis ver —le dijo a los excitados espectadores—, no ha conseguido controlarse. Ahora, como reconocimiento a su fracaso en mostrar obediencia, me pedirá que la castigue.


  Natalie, que todavía temblaba por los últimos latigazos del orgasmo, no podía creer que esto le estuviera ocurriendo a ella. Abrió la boca para hablar, para reclamar su castigo, pero las palabras no salieron de sus labios. Incluso entonces, al final de su instrucción, aquello era pedirle demasiado.


  Y, por otra parte, ¿qué sentido tenía ser castigada? No quería recibir ningún castigo, no entendía siquiera por qué debía recibirlo, pues lo único que había hecho era permitir que su sexualidad se expresase sin complejos. El placer que había experimentado era el placer que Simon le había enseñado a desear. No era culpa suya si se había corrido, era culpa de él: de él y de las reglas de El Remanso.


  La sala estaba sumida en el más absoluto silencio. La tensión flotaba en el aire, mientras todo el mundo aguardaba a ver si la joven obedecía o no las órdenes de Simon:


  —Estoy esperando, Natalie —dijo fríamente Simon, y la joven pudo percibir una sombra de irritación en su voz.


  Aun así, le resultaba imposible pronunciar aquellas palabras, verse sometida de aquel modo a la voluntad de Simon, y sintió entonces que éste colocaba una mano en la parte inferior de su espalda. Natalie podía sentir la tensión que anidaba en sus dedos, y de pronto comprendió que aquello no sólo la estaba poniendo a ella a prueba sino también a él. Si no hacía lo que Simon decía, si fracasaba, entonces él también fracasaría con ella, pues había sido Simon quien se había ocupado de su adiestramiento. Por su bien, pero también por el de él, Natalie tenía que obedecer:


  —Perdón por haberme corrido —susurró—. Por favor, castígame por no saber controlarme mejor.


  —No dudes que lo haré —dijo Simon. Natalie recibió aquellas palabras con un gesto de anticipado dolor.


  En la sala reinaba una tensión eléctrica, que se hizo más intensa en tanto los espectadores, al igual que Natalie, aguardaban a ver cuál sería su castigo. Durante lo que hubo de parecerle una eternidad, la joven permaneció en un terrible suspense. Entonces escuchó unos golpecitos en la viga que había junto a ella, producidos por algo que, a juzgar por aquel sonido, debía de ser bastante duro.


  —¿Adivinas qué es esto? —preguntó Simon.


  Y la verdad es que sí: Natalie podía adivinar de qué se trataba. Supo que no podía ser otra cosa que una fusta de montar. De inmediato, su cuerpo se tensó de espanto mientras la mano izquierda de Simon acariciaba su culo y la parte inferior de sus muslos. Luego, tras una pausa que apenas pudo soportar, sintió una sensación punzante justo bajo las nalgas. No es que fuera dolor, ésa era la verdad, pero escocía mucho, y lanzó un grito al sentir de nuevo el restallar del látigo contra su piel, si bien esta vez acertó a darle unos milímetros más arriba.


  En total, el látigo se alzó y cayó sobre su carne seis veces, pero nunca en el mismo sitio. Cuando Simon le propinó el último latigazo, Natalie sintió que su piel ardía como si estuviera al rojo vivo. Pero aquel escozor la excitaba tanto que tuvo que frotarse contra la viga, intentando aumentar la presión sobre su vientre porque el cuerpo le pedía más y más placer.


  Natalie era la primera en no dar crédito a su propio comportamiento. ¿Cómo podía haberse convertido en una mujer tan depravada?, se preguntaba. ¿De qué estaba hecho el ser humano para encontrar placer en la humillación y el dolor, en el castigo y la vejación? Ignoraba la respuesta a esa pregunta, pero al menos sí sabía la verdad. Y la verdad era que todo cuanto estaba teniendo lugar en aquel escenario se le antojaba la cosa más excitante que le había sucedido en la vida.


  Cuando terminó el castigo, Simon hizo que dos mujeres del grupo de espectadores se acercasen a Natalie:


  —Natalie siempre ha pensado que sabía mejor que nadie lo que su cuerpo necesitaba —explicó—. Y por los informes que tengo acerca de vosotras, entiendo que también ése es vuestro caso. Si eso es verdad, a Natalie le resultará casi imposible resistirse a vuestros intentos por complacerla.


  —¿Quieres decir que tenemos que hacer que se corra? —preguntó una de las chicas.


  —Bueno, eso será si podéis. Porque Natalie tendrá que resistirse...


  Natalie se mordió el labio inferior de pura angustia, cuando una de las chicas comenzó a pasarle la yema de un dedo alrededor de sus aureolas.


  —Me encanta cuando me hacen esto —susurró la chica—. ¿Verdad que a ti también te gusta? Pues escucha, cuando te ponga los pezones bien duros te los pellizcaré. Y eso te gustará todavía más. Espera y verás...


  Aquellas palabras casi hicieron que Natalie se volviera loca de deseo, pues lo que la joven decía era totalmente cierto. Mientras la chica seguía tocando con una delicada uña aquella carne que empezaba a hincharse, Natalie sintió cómo su coño se iba mojando por momentos. En cuanto sus pezones se pusieron duros, la chica cumplió su promesa y los pellizcó con fuerza, y eso produjo en todo el cuerpo de Natalie una exquisita sensación de doloroso placer que la obligó a luchar frenéticamente contra los primeros dardos del orgasmo.


  Fue en este punto, cuando más vulnerable se sentía, que la otra chica logró colocarse de tal manera que le fue terriblemente sencillo abrir los labios vaginales de Natalie con ambas manos. Acarició entonces aquella carne húmeda y sedosa que parecía esponjarse entre sus dedos, y luego acercó su boca al coño para lamerlo con fuerza.


  —¡No, por favor! —gritó Natalie—. Es demasiado bueno... Creo que me voy a correr.


  —Me temo que a estas alturas tendrías que saber controlarte mejor —dijo Simon con expresión adusta, y Natalie sólo pudo pensar que ojalá y su tutor tuviera razón. No quería correrse, no quería que la castigase delante de toda aquella gente. Pero estaba tan excitada que le resultaba imposible distraer sus pensamientos. Cuando la lengua de la otra chica comenzó a juguetear con la punta de su clítoris, el cuerpo de Natalie se puso rígido, y la joven lanzó un grito al sentir que un nuevo orgasmo fluía por todo su cuerpo.


  La primera chica continuó acariciando y amasando las tetas de Natalie hasta que su cuerpo se quedó por fin quieto.


  —Qué bien ha sonado eso —murmuró—. ¿Por qué será que los hombres no son capaces de darnos este tipo de placer?


  Natalie no respondió porque era consciente de que la chica no decía ninguna tontería. Algunos hombres podían darle tanto placer como el que acababa de sentir... pero sólo si ella se lo permitía.


  —Otro fallo más —dijo Simon con fastidio—. Ya sabes lo que toca.


  Natalie se preguntó cuántas veces más iba a pasar aquello:


  —Lo siento mucho —dijo, con la voz casi rota por la vergüenza—. Lo he intentado, de verdad que sí...


  —Pero no lo suficiente —replicó Simon.


  En esta ocasión Natalie no tuvo que esperar demasiado tiempo para averiguar cuál iba a ser su castigo. Unos segundos después, Simon le separó las nalgas y enseguida sintió la punta de un vibrador suave, casi gelatinoso, pugnando por penetrar el estrecho orificio de su culo. Gracias al aceite que le habían aplicado anteriormente, el aparato entró con facilidad. Mientras éste vibraba dentro de ella, excitando sus ya de por sí sobreestimuladas terminaciones nerviosas, la incomodidad inicial desapareció rápidamente para dar paso a un placer inusitado, y su cuerpo respondió de tal modo que Natalie recibió otro orgasmo. Hizo un increíble esfuerzo por disimularlo, tanto de cara a Simon como al resto de espectadores.


  —Parece que te está gustando que te castiguen —susurró Simon, mientras sacaba de un tirón la despiadada sonda de su culo—. Ahora me voy a correr dentro de ti, pero aun así tú no te correrás. ¿Entendido?


  —Sí.


  Mientras los espectadores contemplaban la escena en un excitado silencio, Simon la penetró una vez más. Esta vez comenzó en un ritmo pausado, deslizándose suavemente en su interior y haciendo girar las caderas para que cada sedoso centímetro de piel recibiera su conveniente estímulo. Natalie sintió que su estómago se hinchaba por momentos, y la presión que ejercía contra la viga sólo servía para incrementar la pesantez que sentía en su vientre. Le sorprendía comprobar lo rápido que se sucedían los preliminares de cada nuevo orgasmo dentro de su cuerpo, pero esta vez estaba decidida a que Simon no triunfara. Iba a controlar su cuerpo, al margen de lo que su tutor hiciera con ella.


  Poco a poco, el tempo marcado por las embestidas de Simon se fue haciendo más y más rápido, hasta que comenzó a salir y a entrar en el coño de Natalie con un ímpetu desconocido, de tal manera que la parte delantera de sus caderas golpeaba las nalgas de la joven como una sucesión de poderosos azotes. No tardó Natalie en alcanzar el temido punto de no retorno. Al darse cuenta de ello, aguardó hasta que Simon estaba muy dentro de ella, y entonces apretó los músculos pélvicos con todas sus fuerzas alrededor de su polla, ordeñándolo en una sucesión de rápidos espasmos musculares.


  Natalie oyó entonces cómo a Simon se le ahogaba la respiración en la garganta, y supo así que estaba consiguiendo adelantar el orgasmo del joven tutor. Éste se esforzó, a su vez, por controlarlo, pero con los músculos del coño de Natalie ejerciendo aquella presión sobre su polla comprendió que no iba a durar mucho más. Por desgracia para Natalie, cada vez que ordeñaba a Simon también su propio placer aumentaba gradualmente. Unas gruesas gotas de sudor caían de su frente hasta el suelo, de tan cachonda como estaba. De pronto sintió los primeros cosquilleos del orgasmo, y supo que ya había superado el tan temido punto de no retorno. Estaba cerca de gritar de impotencia... pero entonces, con un sordo gruñido, Simon se corrió dentro de su coño, provocando con ello que Natalie se salvase del castigo por esta vez.


  Temerosa, sin embargo, de que una simple caricia la hiciese alcanzar el clímax, aguardó tanto como pudo con el cuerpo en el vértice mismo del placer.


  —Ya puedes correrte —dijo Simon, con una voz en la que el asombro se mezclaba con el deseo—. Has durado más que yo.


  Mientras así hablaba, alargó un brazo y apretó con todas sus fuerzas el pecho derecho de la joven. De inmediato, un tercer orgasmo —y el más intenso de todos— recorrió todo su cuerpo, sólo que esta vez todo iría bien. Porque nadie la iba a castigar por ello.


  Durante unos minutos, Natalie se dejó caer contra la viga, respirando con agitación, los músculos exhaustos y sin fuerzas.


  —¿Eso es todo? —Oyó decir a uno de los hombres que la observaban.


  —Creo que sí —dijo otra voz, como lamentándose por ello.


  —Venga, vayamos a ver qué nos aguarda en las demás habitaciones.


  En cuestión de segundos, aquella oscura sala sin ventanas se vio vacía salvo por Natalie y Simon. La joven sintió cómo las manos de su tutor abrían los cierres de las esposas que ataban sus muñecas a los tobillos, tras lo cual Simon la ayudó a ponerse en pie, masajeándole los músculos para que recuperasen la flexibilidad.


  —Eres maravillosa —le dijo—. Absolutamente maravillosa.


  —Lo hice por ti —replicó Natalie.


  Simon asintió:


  —Lo sé.


  —Sientes algo por mí, ¿verdad? —preguntó Natalie.


  —No se nos permite que eso suceda —dijo Simon lentamente.


  —Sabes que no es eso lo que te he preguntado.


  —Quizá sienta algo, sí. Pero no puedo hacer nada al respecto. No quiero perder mi trabajo.


  —¿Ni siquiera si consigues uno mejor en el mundo del periodismo? —le tanteó Natalie.


  —No creo que quiera saber lo que has pretendido decir con eso —replicó Simon—. Venga, voy a acompañarte a tu dormitorio... a menos que quieras descubrir lo que se cuece en las otras salas del sótano.


  —No me apetece mucho —dijo Natalie—. Creo que ya he aprendido todo lo que necesitaba durante mis dos semanas de estancia en El Remanso. Lo que de verdad me apetece es pegarme una buena ducha y descansar.


  —Me parece una idea excelente —admitió Simon—. Te propongo una cosa: iré a tu habitación con algo de desayuno para que comas tranquilamente. No has comido nada en toda la mañana, ¿recuerdas?


  —Me encantaría —dijo Natalie, intentando reprimir la excitación que asomaba a su voz. Ahora sabía a ciencia cierta que Simon se sentía tan atraído por ella como ella por él. Lo que no estaba tan claro era en qué dirección avanzaría la relación entre ambos. Porque su estancia allí, por más que le pesase a Natalie, tocaba a su fin.


  


  Capítulo dieciséis


  –¡Está delicioso! —exclamó Natalie, después de haber engullido literalmente la ensalada de jamón y bebido el vaso de vino que Simon le había llevado a su dormitorio.


  —Te hubiera traído más. Pero supuse que no iba a gustarte estar demasiado llena, por lo de esta tarde.


  Natalie frunció el ceño.


  —¿A qué te refieres?


  —Vaya, pensaba que sabías lo que ocurriría por la tarde, teniendo en cuenta que es la última que pasas aquí —dijo Simon—. A Rob Gill le gusta ver por sí mismo lo que sus clientes han aprendido durante el curso, independientemente de quién sea su tutor. Tanto él como Sue se encargarán de complacerte. Lo más importante que debes recordar es no tomar la iniciativa en ningún momento. Lo único que Rob pretende es asegurarse de que ya no tratarás de asumir el control cuando mantengas relaciones sexuales en tu vida privada.


  —¿Y tú estarás allí?


  —Estaré pero como observador, no me permitirán tomar parte en ello. Es el momento de que él evalúe tu progreso y tome buena nota de cuanto hagas.


  —Entiendo —dijo Natalie lentamente. No sabía si sentirse bien con aquello o no. Por un lado tenía que admitir que estaba excitada, porque tal cosa supondría una nueva experiencia para ella. Por otro lado, ya no estaba interesada en nadie más que Simon. Fuera como fuese, para completar el curso de manera satisfactoria, y obtener así la lista de los miembros de El Remanso, Rob Gill debía considerar por sí mismo que sus progresos eran más que adecuados. Y obviamente, no había otra manera de poder comprobarlo salvo ésa.


  Un rato después, Natalie acompañó a Simon hasta un pequeño vestíbulo que había en la parte de atrás de la casa. La puerta tenía un letrero con el aviso de: «Sólo Empleados», y allí, aguardando en medio de la sala, se encontraba Rob Gill.


  El hombre dedicó una sonrisa a Natalie, y sus penetrantes ojos azules se clavaron en ella, con una mirada aprobadora.


  —Te estuve viendo esta mañana. Has recorrido un camino muy largo —la felicitó.


  —Sí, todo gracias a Simon y a tu programa.


  —¿Te consideras entonces una cliente satisfecha?


  Natalie asintió:


  —Sin la menor duda.


  —Eso es una noticia excelente. Sue y yo vamos a asegurarnos de que estés completamente satisfecha antes de que abandones El Remanso. Desde este instante, debes obedecerme en todo. Junto con Sue, asumiré la responsabilidad de complacerte. Estoy seguro de que no vas a fallar ahora a tu tutor... Sé lo mucho que Simon significa para ti.


  Una señal de alarma resonó en el cerebro de Natalie:


  —Desde luego, ha sido un tutor muy competente —reconoció.


  Rob no respondió:


  —Sue, ¿te importaría desnudar a Natalie, por favor?


  Natalie se mantuvo erguida mientras la chica de cabellos castaños, a quien conoció el primer día de su estancia en El Remanso como la joven que atendía la mesa de recepción, le desabrochaba la parte de atrás de su vestido y se lo retiraba deslizándolo por los hombros. Debajo, Natalie llevaba un sujetador de encaje de color crema y unas braguitas con el borde del mismo color, pero no se había puesto medias.


  —Tienes unas tetas preciosas —murmuró Sue, y durante unos segundos se entretuvo en chupar suavemente sus pezones a través del tejido. Natalie sintió que la carne entre sus muslos comenzaba a cosquillearle con una excitación anticipada, mientras el tejido acariciaba sus pezones, que se endurecían por momentos. Entonces, Sue dejó de chupar y le quitó el sujetador.


  Al bajarle las bragas, besó el bajo vientre de Natalie y lamió la piel donde despuntaba el hueso de las caderas, produciéndole un estremecimiento. Natalie echó la pelvis hacia delante en un incontrolable movimiento.


  —No tengas tanta prisa —susurró Sue—. El placer no tardará en llegar.


  Una vez completamente desnuda, Natalie esperó unos instantes a que Rob se acercase a ella: cuando lo hizo, vio que traía una venda en la mano. Natalie tenía la esperanza de no verse obligada a llevarla, porque quería ver todo cuanto le hicieran. Pero era consciente de que no le quedaba otra elección. Rob decidía cómo proporcionarle el placer.


  Tan pronto le cubrieron los ojos, entre Rob y Sue la tendieron cuidadosamente sobre la alfombra. Entonces, para su sorpresa, escuchó un suave murmullo de voces. De pronto, unas manos distintas la tomaron por las muñecas y los tobillos, estirando sus miembros y abriéndola por completo para Rob y Sue. Natalie se preguntó a quiénes pertenecerían aquellas manos, quiénes eran los que la trataban así, y dónde habían estado aguardando a que llegase el momento de participar. Por suerte tuvo poco tiempo para reflexionar sobre ello, porque casi de inmediato los pequeños dedos de Sue comenzaron a amasar sus pechos. Después, la joven de cabellos castaños volvió a emplear la boca en sus tensos y doloridos pezones, haciendo que de su boca surgiesen pequeños gritos de placer.


  Natalie esperaba ahora que fuesen las manos de Rob las que recorriesen su cuerpo, pero, muy al contrario, otro pequeño par de manos comenzó a cubrirla con aceite. Fue entonces cuando se dio cuenta de que la habían engañado. Rob y Sue no iban a ser quienes le dieran placer. Había más gente en la sala, gente cuya misión era tocarla y calentarla. Para su sorpresa, Natalie olvidó pronto el asunto, porque alguien le estaba chupando en aquel momento los dedos de los pies mientras acariciaba al mismo tiempo sus tobillos, y alguien más la colocaba de lado para permitirle sentir aquel placer de muchas maneras distintas.


  Al principio la tocaban muy despacio, muy suavemente, acariciando su carne, rozándola con pañuelos de seda y penachos de plumas hasta que su cuerpo vibraba y se estremecía de puro placer. Luego la dejaban reponerse durante unos instantes, para enseguida excitarla otra vez, proporcionándole con aquella delicada suavidad un orgasmo tras otro. Natalie no recordaba un momento en su vida en el que se hubiera sentido tan mimada, tan relajada. Pero entonces, justo cuando creía que su embotada carne ya no iba a responder a ningún estímulo, el ritmo de las caricias cambió repentinamente.


  Natalie pensó que las mujeres se habían marchado, porque las manos eran ahora más grandes, más duras: o eso le parecía. Tendida sobre su costado izquierdo, con la pierna derecha sobre la izquierda, alguien le separó las nalgas. Un dedo husmeó en su orificio anal antes de verter sobre él unas gotas de aceite. Natalie lanzó un gemido, y toda su carne se estremeció al recibir el frío inesperado del líquido. Pero, antes de que le diera tiempo a recuperarse, un enorme y grueso vibrador fue introducido bruscamente en su ano, y, de inmediato, la mano que lo había empujado allí puso el artilugio en marcha.


  Su cuerpo comenzó a sacudirse, a temblar casi entre convulsiones. Lanzó un grito que era a la vez de placer y de dolor, y sintió sus pechos aplastados contra el torso de un hombre. Sintió entonces que unas manos separaban sus labios vaginales y que la punta de una gruesa polla se deslizaba arriba y abajo entre ellos. Cada vez que pasaba sobre su henchido y palpitante clítoris, Natalie dejaba escapar un gemido de placer.


  Todo su ser estaba se vio por las más increíbles sensaciones. La velocidad del vibrador aumentó un poco más, y al mismo tiempo el hombre —posiblemente Rob, pensó Natalie— que estaba tumbado sobre ella deslizó su polla en el interior de su coño, y la joven se sintió completamente llena, fuera de sí.


  Apenas podía contener los temblores de su cuerpo. Mientras aumentaba la tensión de sus miembros se preguntó si su sistema, ya de por sí tan sobreestimulado, podría de veras alcanzar un nuevo orgasmo. No tardó mucho en averiguar la respuesta. Con todas sus terminaciones nerviosas frenéticas de placer, y sus pechos cada vez más hinchados, los músculos de su cuerpo comenzaron a contraerse. Y un nuevo clímax recorrió sus miembros, causándole unos espasmos tales que parecían haberla electrocutado.


  Se sacudía convulsivamente, hacia delante y hacia atrás, y cada movimiento provocaba un nuevo estímulo, mientras el vibrador continuaba su inmisericorde labor y el hombre que la poseía tumbado sobre ella, con toda su polla erecta bien metida en el coño de Natalie, la embestía con todas sus fuerzas. En aquel momento, Natalie sólo podía escuchar sus propios gritos, los extraños sonidos que surgían de su garganta, delirando de placer, increíblemente excitada al pensar que nada importaba más que el hecho de que todos los desconocidos que la rodeaban hiciesen uso de su cuerpo como les viniera en gana.


  Tras aquello, Natalie perdió la cuenta de las veces que se había corrido, o de lo que los hombres que la poseían habían hecho con ella. Algunas mujeres regresaron a su lado. Con sumo cuidado, procedieron a lamer y chupar su castigado clítoris hasta que volvió a correrse de nuevo, mientras aquellos pequeños dedos conseguían arrancar del interior de su coño auténticos torrentes de placer. Apretaban con fuerza las paredes de su vagina, estimulando con habilidad su delicado punto G, hasta que aquel dulce dolor que Natalie tan bien conocía comenzó a invadirla por completo, y sintió caer sobre sí el relámpago de un nuevo espasmo de placer.


  Perdió toda noción de tiempo, toda sensación de realidad. Las únicas cosas que importaban eran el placer que le estaban proporcionando y la maravillosa sensación de ser capaz, por fin, de abandonarse tan completamente a los deseos de otra gente, y todo ello con el objetivo de obtener tan increíble recompensa.


  En un determinado momento, Rob levantó la voz:


  —Ya es suficiente —dijo, y, para su eterna vergüenza, Natalie lanzó un grito, porque no quería que aquello terminase. Pero todo el mundo obedeció al instante, y de pronto se quedó sola, con su carne ardiente y sudorosa todavía temblando como una hoja al viento a consecuencia de los excesos sexuales de la tarde.


  Nadie le sujetaba ya las muñecas o los tobillos, pero se sentía demasiado fatigada como para moverse. Cada músculo parecía embotado, sin fuerzas: era como si todos sus huesos se hubieran convertido en líquido, y ella misma careciera de peso. Era una sensación extraordinaria, aunque, sospechaba no sin pesar, también era una sensación que jamás volvería a sentir.


  —Desde luego, has aprendido mucho en este curso —dijo Rob, mientras le retiraba la venda de los ojos—. Hay que felicitar a tu tutor.


  Natalie, todavía sin aliento, asintió:


  —No tengo la impresión de haber tirado el dinero.


  Rob sonrió:


  —No, eso salta a la vista. Ahora eres libre para marcharte cuando quieras. No habrá más lecciones, me temo, puesto que no las necesitas. Y tampoco creo que sea preciso darte un nuevo sermón. Ya conoces nuestras reglas. De hecho, diría que eres uno de los clientes más receptivos que jamás hayamos tenido. ¿Qué opinas tú, Simon?


  —Los he visto mejores —respondió Simon, lacónico.


  Los párpados de Rob se estrecharon ligeramente:


  —¿Estás seguro?


  —Sí.


  —Bien. No quiero que ninguno de los dos olvide que esto es un curso, y que no debe haber ningún sentimiento personal entre tutores y clientes. Si alguno de los dos lo habíais olvidado, entonces es más importante todavía que Natalie se marche cuanto antes.


  —No puedo responder por Natalie, pero en lo que a mí me concierne, pensaba que me conocías lo suficiente como para saber que entiendo las reglas más que de sobra —replicó Simon, cortante.


  Natalie se dio cuenta de que debía decir algo, cualquier cosa, para atajar las sospechas de Rob:


  —Sé que el curso me ha cambiado —dijo, mientras se incorporaba y buscaba su ropa con la mirada—. Pero no me ha convertido en una persona distinta, y la verdad es que Simon no es mi tipo.


  —Me alegra oír eso —respondió Rob. Le ofreció su mano—. Espero que te veamos por aquí en nuestras reuniones anuales. En realidad, son como fiestas de dos días, que celebramos en Navidad, Pascua y fechas así. No se trata de una especie de cursillo acelerado, sino de meras reuniones entre gente que sabe muy bien cómo disfrutar de la vida, y creo que ya sabes lo que quiero decir con eso...


  —Te entiendo perfectamente, y me encantaría venir —replicó Natalie con una sonrisa.


  Rob salió de la habitación y Natalie abrió la boca para hablar. Pero Simon le hizo un gesto con los ojos en dirección a una de las esquinas de la sala, y Natalie se percató de que, muy probablemente, aún les estaban grabando.


  —Bien, puedes irte —le dijo Natalie, resuelta—. Voy a vestirme, luego haré la maleta y me iré.


  —Llevaré tus maletas al coche cuando estés lista —dijo Simon. Pero logró que su voz sonase totalmente apática al dirigirse a ella, y por su parte Natalie esperó que entre ambos hubieran logrado despistar a Rob por completo.


  Cuando Simon regresó a la habitación de Natalie para recoger sus maletas, ésta se había puesto un traje de lino beige, cuya elegante chaqueta cubría una camiseta de color lila.


  —Ya veo que te has vuelto a poner tu armadura de empresaria de éxito —señaló Simon.


  Natalie no quería reconocer que lo había hecho, tratando de olvidar lo que había sucedido en el sótano. De alguna manera, sentía que necesitaba recuperar el control de su vida, redescubrir su lado profesional, y —por ridículo que sonase— la ropa ayudaba mucho a ese propósito.


  —Es lo más cómodo que tengo para viajar —replicó.


  Simon le dedicó media sonrisa:


  —Por supuesto. Qué estúpido he sido al imaginar otra cosa. Venga, déjame que te ayude con eso.


  En silencio, ambos salieron de la habitación. Natalie echó la vista a cuanto había a su espalda, y por unos instantes se vio de nuevo suspendida sobre la barra, con los dedos aferrados firmemente a los tobillos. Pero de inmediato dio media vuelta, consciente de que ya era hora de dejar todo eso atrás.


  Simon no pronunció palabra hasta que ambos hubieron cruzado el aparcamiento:


  —Espero que tengas buen viaje.


  Natalie le miró, sorprendida:


  —¿Es todo cuanto tienes que decir?


  —Creo que sí.


  —Pareces contrariado. ¿Qué te ocurre?


  —Nada.


  Simon la miró un momento, pero enseguida tuvo que apartar la mirada, incapaz de mantener el contacto visual.


  —No te ha gustado mucho lo que hice antes, ¿verdad? —preguntó Natalie.


  —¿Importarme? Ya lo he visto en más de una ocasión. Va con el sueldo.


  —Pero te ha irritado, ¿no es cierto?


  —No.


  —No te creo.


  —Da igual lo que creas.


  —No, no da igual —dijo Natalie, cogiéndole por la manga de la chaqueta—. Esto nos concierne a ambos. Y tú lo sabes tan bien como yo.


  —Ten cuidado —dijo Simon en voz baja—. Incluso aquí es posible que nos estén grabando.


  —Dime la verdad. ¿Te molestó tener que mirar?


  —Sí —reconoció Simon a regañadientes—. Me importó, y mucho. Quería ser yo el que estuviese dentro de ti, yo el que te metiese el vibrador por el culo, yo el que te hiciese todas esas cosas que te daban tanto placer.


  —¿Entonces estabas celoso? —Natalie no pudo evitar que a su voz asomase el placer que le suponía escuchar aquella confesión.


  —Eso te encanta, ¿eh?


  —Claro. Porque me importas.


  Simon lanzó un profundo suspiro:


  —Pero es irrelevante que te importe. No voy a arriesgarme a perder este trabajo, así que es bastante improbable que volvamos a vernos.


  —Pero podríamos hacerlo —dijo Natalie, presa de la excitación.


  —¿Y cómo?


  —Podrías trabajar para mí.


  Simon la miró con incredulidad y luego soltó una carcajada.


  —¡Tienes que estar de broma!


  —¿Por qué?


  —¿De verdad crees, sabiendo lo que siento por ti, que podría estar sentado en una oficina y aceptar tus órdenes todo el día? No creo que eso fuese de alguna ayuda en nuestra vida sexual.


  —¿Por qué no? Creo que sería muy excitante. Ambos sabríamos que eso no sería más que una pantomima, y que cuando estuviésemos juntos serías tú el que mandase.


  —No creo que seas capaz de jugar a ese juego —dijo Simon—. Si tengo que ser sincero, muchos de nuestros clientes experimentan una regresión tras su paso por El Remanso. En cuestión de meses, volverás a querer recuperar el control en todos los aspectos de tu vida, incluidos los que tienen lugar dentro del dormitorio.


  —¡No es verdad!


  —No funcionará.


  —Nunca lo sabremos si no lo intentamos. Mira, tenía pensado publicar el artículo que me diste. Así que, si quieres aceptar mi oferta, en cuatro semanas habrá una vacante. Será el último lunes de junio. No voy a anunciarla, y tampoco tú necesitarás tomar una decisión hasta el último momento.


  Para Natalie era evidente que Simon se sentía terriblemente tentado. Pero también sabía lo difícil que le resultaría aceptar sus órdenes todo el día, independientemente de que las tornas cambiasen por la noche. Para ella, la idea era increíblemente excitante, pero supuso que para él algo así sería poco menos que degradante.


  —Nunca seré tu jefe —se apresuró a decir—. Será como un juego.


  —No, no lo será. Es tu revista. Y serás tú quien esté al mando en el trabajo.


  —Pero será nuestra manera de poder estar juntos. Si eso no funcionase, siempre podrías buscar trabajo en otra revista, pero te aseguro que el haber tenido un cargo en la mía te dará muchas más opciones de conseguirlo. Trabajar de manera independiente no parece que te haya abierto tantísimas puertas, seamos claros.


  —Justamente ésa es la clase de observación que me quita todas las ganas de decir que sí —respondió Simon con frialdad.


  —Por favor, piensa en ello —rogó Natalie.


  Hubo una larga pausa.


  —Ya te diré algo —replicó Simon al fin—. Toma, ésta es la lista de miembros. Puedes ponerte en contacto con cualquiera de ellos cuando quieras.


  —¿Para qué?


  —Usa tu imaginación. Estoy seguro de que es una herramienta que ha mejorado mucho durante tu estancia aquí. Nuestros antiguos clientes suelen organizar cenas y fiestas durante los fines de semana. Tu amiga Jan Pearson se lo ha pasado en grande desde el fin de semana que visitó nuestras instalaciones. Así que también tú podrás participar ahora en sus fiestas. ¿No es eso lo que te trajo en un primer momento aquí, el hecho de que ella te hubiera apartado de su vida?


  Natalie asintió:


  —Sí, así es. Se me había olvidado por completo. Es como si hubiera pasado un siglo desde entonces...


  —Ha pasado un siglo desde entonces, y te has convertido en otra persona.


  —Eres tú el que me ha hecho cambiar —musitó Natalie—. No puedes dejarme ahora. Me has enseñado a disfrutar el lado oscuro del placer, cosas que ni siquiera sabía que existían. Ya no puedo volver a mis viejas costumbres. ¿Qué será de mí si no volvemos a vernos?


  —Ya te he dicho que para eso está la lista. Úsala bien y podrás explorar tu nueva sexualidad junto a personas de gustos similares.


  —Pero es a ti a quien deseo.


  —Me halaga mucho oír eso —dijo Simon, mientras daba media vuelta para regresar sobre sus pasos.


  —¡Espera! —exclamó Natalie—. ¿Y qué hay del trabajo?


  —Ya te he dicho que me lo pensaré. Pero no aguantes la respiración por si acaso.


  Y, dicho aquello, se marchó.


  Natalie subió al coche. Sabía que tenía que sentirse eufórica. Había pasado un fin de semana fantástico, había hecho cosas increíbles y había recibido un placer maravilloso. Pero nada de eso serviría de nada si no volvía a ver a Simon de nuevo.


  Si Simon no hubiera sentido celos aquella tarde, Natalie no hubiera pensado con tanta certeza que él la necesitaba a ella con la misma intensidad con que ella lo necesitaba a él. Pero, como Simon había reconocido sus celos, Natalie sabía sin lugar a dudas que tenían que estar juntos. Por irónico que resultase, todo cuanto había aprendido serviría de muy poco si, por seguir estando al mando en su trabajo, iba a perder al primer hombre de cuantos había conocido a lo largo de su vida que se le antojaba un alma gemela. El hombre que podía hacer con su cuerpo lo que ningún hombre había conseguido antes... y ninguno, a buen seguro, conseguiría después.


  * * *


  —¿Qué haces este fin de semana, Natalie? —le preguntó Grace, cuando ya se disponía Natalie a marcharse de la oficina. Habían pasado dos semanas desde su última visita a El Remanso.


  —Voy a pasarlo con una amiga, Jan Pearson. Quizá la recuerdes, es directora de reparto independiente.


  —Ah, sí. Antes os veíais mucho, ¿verdad?


  —Sí, bueno, lo que pasa es que ha estado muy ocupada últimamente, pero ya parece que ha vuelto a la circulación.


  —Que lo pases bien, entonces.


  —Gracias —respondió Natalie—. Seguro que sí.


  En cuanto Natalie llegó a casa, metió unas cuantas cosas de aseo personal y algunas prendas en un neceser y condujo hasta la casa de Jan. Había estado impaciente porque llegase el fin de semana, ya que se celebraba la primera fiesta de antiguos residentes de El Remanso a la que iba a asistir. Pero había un inconveniente: Simon no estaría allí.


  —¡Hola! —la saludó una entusiasta Jan al abrirle la puerta—. Cuánto tiempo sin verte. Dios, pero mírate, qué buen aspecto tienes. ¿Te lo pasaste bien durante tu estancia en El Remanso? —añadió, con una sonrisa traviesa.


  —Pasé allí dos fines de semana —le recordó Natalie—. Fue increíble.


  —Me alegro. Verás lo bien que te lo vas a pasar estos días. Seguro que ya conoces a algunos de los invitados.


  —¿Dónde voy a dormir? —preguntó Natalie.


  —¿Dormir? Hum... espero que después de la cena no te queden ganas de hacerte preguntas tontas —bromeó Jan—. Ven conmigo, ya estábamos a punto de sentarnos para cenar, ¿sabes?


  Natalie no reconoció a ninguno de los presentes en la mesa, pero, a medida que la noche avanzaba, comenzó a sentir una creciente excitación en su interior. Se sentía especialmente atraída por el hombre que se sentaba a su izquierda, con el pelo castaño y largo y unos ojos que le recordaban un poco a los de Simon.


  —¿Cuál es tu especialidad? —le preguntó el hombre a Natalie mientras tomaban café.


  —Edito una revista dirigida a mujeres de negocios —replicó la joven.


  El hombre pareció sorprenderse y lanzó una carcajada:


  —No me refería a eso. Me refería a tus gustos sexuales.


  —Oh, entiendo. Perdona, me temo que todavía tengo el trabajo metido en la cabeza.


  —Bueno, ya lo arreglaremos. ¿Entonces, qué es lo que más te gusta?


  Natalie sintió que su estómago se tensaba, y reconoció al instante ese peculiar dolor entre los muslos que durante su estancia en El Remanso se había convertido en algo tan familiar.


  —Me gusta que me dominen —confesó en voz baja.


  —Perfecto. ¿Qué te parece si nos vamos conociendo un poco mejor?


  —Me parece genial.


  —No te molestará que mi amigo participe con nosotros, ¿verdad? —dijo el hombre. Entonces, el corazón de Natalie comenzó a latir con fuerza al ver que otro individuo, éste de cabellos rubios, abandonaba la mesa. Los tres enfilaron sus pasos en dirección a las escaleras.


  —Que os lo paséis bien —exclamó Jan, que charlaba animadamente con un tipo fornido y de aspecto tan peligroso que Natalie no se hubiera detenido siquiera a hablar con él. Jan le había dicho que se llamaba Richard, y que lo conoció precisamente en El Remanso.


  Una vez en el piso de arriba, a Natalie se le hizo evidente que los dos hombres ya habían estado allí antes, porque de inmediato la condujeron al dormitorio pequeño. Y entonces, sin siquiera darle tiempo para recuperar el aliento, el hombre de cabello oscuro, cuyo nombre era William, la despojó de sus prendas mientras su amigo abría un cajón y sacaba un atuendo de cuero con el que entre ambos vistieron a Natalie. En cuestión de minutos, la joven llevaba al cuello un collar de pinchos, unas esposas en muñecas y tobillos, un ceñido sujetador de cuero con las puntas cortadas en la parte de los pezones, y unas bragas también de cuero abiertas en la entrepierna, que los dos hombres le ciñeron con tal fuerza que de inmediato Natalie sintió acrecentarse el placer que ya se había ido gestando entre sus muslos.


  El hombre de cabello rubio yacía en la cama, con una portentosa erección asomando sobre sus testículos:


  —Pon tu boca ahí —dijo William—. Y al mismo tiempo haz que él use su boca contigo. ¿Quieres correrte o no? —le preguntó con indiferencia a su amigo.


  —Sí, supongo.


  William se volvió hacia Natalie:


  —Muy bien, querida, entonces usa bien tu boca hasta que se corra. Cuanto más le hagas durar, mejor para ti. Yo me limitaré a mirar: y después será mi turno.


  Natalie se sorprendió del miedo que sentía. No es que aquellos hombres la estuvieran amenazando, pero su atuendo la hacía sentir terriblemente sumisa, casi como una esclava, y allí no había nadie para controlar la situación, aun cuando en el piso de abajo la fiesta estuviera en su máximo apogeo.


  Vaciló unos instantes, pero luego se dio cuenta de que el miedo sólo servía para aumentar su deseo. Sí, con qué desesperación deseaba sentir la lengua del tipo de cabellos rubios jugueteando entre sus bragas de cuero, hundiéndose bien en su coño y acariciando su hinchado y dolorido clítoris...


  —¿Te pasa algo? —preguntó William. Por su voz, parecía ligeramente irritado.


  —Claro que no —se apresuró a responder Natalie—. Lo siento —añadió, y de inmediato William sonrió. En cuanto Natalie se colocó de manera que su coño rozó la boca del hombre y su propia boca tenía a dos centímetros escasos la erecta polla de éste, sintió que todo su cuerpo temblaba con la clase de excitación que sólo había conocido en El Remanso.


  —Pues adelante, entonces —dijo William—. Si no veo que las cosas marchen bien, siempre puedo echar una mano.


  Natalie ignoraba a qué se refería con aquello, pero no le importaba lo más mínimo, pues acababa de oprimir con sus hambrientos labios la enorme polla del hombre de cabello rubio. Dado que Natalie estaba encima de éste, se encontraba en la posición perfecta para proporcionarle el más exquisito placer. Enseguida se dio cuenta de que el hombre debía de ser un experto en satisfacer a una mujer con la boca. Le pasó la lengua suavemente hacia arriba, apretando lo justo en el borde del clítoris, lo que produjo en Natalie las sensaciones más deliciosas. En tanto ella sujetaba la polla con una mano y lamía con toda la lengua sus contornos, centrándose en su glande y sus venas hinchadas, el hombre movía la lengua dentro del coño de Natalie hasta que, al cabo de unos segundos, pasó la punta por un lado de su clítoris palpitante y luego por el otro.


  No tardó Natalie en sentir todos sus miembros temblando con el primer orgasmo de la noche, y por unos instantes perdió el ritmo, olvidándose así de que debía seguir dándole placer al hombre que yacía bajo su cuerpo. William no tardó en recordárselo. Tirando con fuerza de su collar de cuero, le pasó los dedos con inusitada fuerza por la sensible piel de su cintura, haciendo que Natalie, sorprendida, diese un respingo. Una sensación de punzante calor recorrió todo su cuerpo:


  —No te olvides de mi amigo —dijo con voz autoritaria. De inmediato, aquello le hizo pensar en Simon, y en el modo en que éste la había instruido en El Remanso.


  —Lo siento —musitó Natalie, y luego siguió estimulando al hombre de cabello rubio. Pasó la lengua por la parte inferior de su polla, y las caderas del individuo se estremecieron de placer. En respuesta, éste hizo girar la punta de la lengua muy suavemente sobre el borde de su clítoris. Sin pausa, Natalie se vio inundada por unos intensos y gloriosos espasmos de palpitante placer que la hicieron correrse una vez más.


  De nuevo perdió el ritmo, y esta vez sintió un doloroso azote en las nalgas, por debajo de la cenefa de sus bragas de cuero: un azote que no podía proceder simplemente de los dedos de William. Natalie, sin embargo, no se atrevió a volver la cabeza para ver qué era lo que la había golpeado, pues su concentración se afanaba ahora en satisfacer al amigo de William. Pese a ello, éste consiguió proporcionarle dos nuevos orgasmos antes de correrse. Sus caderas subían y bajaban a medida que se derramaba en la boca de Natalie, y la joven tragó con verdadera ansia el tibio, delicioso y viscoso fluido que manaba de su enorme polla.


  Tan pronto como terminó de correrse, el hombre abandonó la cama. Y enseguida William propinó a Natalie un fuerte empujón en la espalda, para aferrarla después por los brazos sobre la cabeza e inmovilizarla con todo el peso de su cuerpo. Llevando su boca hasta los pechos de Natalie, empleó la lengua y los dientes en estimular sus pezones, que despuntaban por las aberturas del sujetador, hasta que la joven comenzó a gemir presa de un frenético deseo. Entonces William la penetró con terrible violencia, y, aunque no se molestó siquiera en estimularla más, el coito fue tan rápido y salvaje que el cuerpo de Natalie respondió proporcionándole un nuevo orgasmo, y la joven lanzó un rabioso grito de placer.


  Fue al acabar aquello y abandonar William la cama cuando Natalie percibió que algo iba mal:


  —¡Maravilloso! —exclamó el hombre, entusiasmado—. Espero que nos volvamos a ver.


  —Sí... sí, claro —mumuró Natalie, y el individuo de cabello rubio, que ni siquiera había dicho su nombre, le dedicó una sonrisa. Entonces ambos hombres se marcharon de la habitación. Natalie seguía enfundada en su atuendo de cuero, y en el cuello seguía portando el collar que anunciaba su sumisión. En cuanto los dos individuos se hubieron marchado, la joven se sintió terriblemente sola. No era que no hubiese disfrutado el sexo —por supuesto que sí—, pero deseaba que al menos uno de ellos se hubiera quedado a su lado, aunque sólo fuese para ayudarla a desvestirse. Ahora que el placer había tocado a su fin, se sentía vacía y perdida.


  Desprendiéndose de su atuendo, se dirigió a la habitación de al lado. Allí vio a una joven atada a la cama, mientras tres hombres la utilizaban a su antojo. La chica llevaba una venda en los ojos y parecía completamente indefensa. De sus labios brotaban débiles gemidos de frustración que resultaban todavía más excitantes para los hombres que rodeaban su cuerpo, y que, sin ningún remordimiento, jugaban con ella y le negaban toda satisfacción de la misma forma en que durante el curso en El Remanso sus instructores se la habían negado a Natalie.


  Se excitó inevitablemente al ver el tenso y húmedo cuerpo de auquella chica, pero eso sólo acentuó la melancolía que sentía por no estar cerca de Simon. De pronto, deseó estar en cualquier parte excepto en aquella fiesta. Físicamente, las actividades que había mantenido en ella le habían venido muy bien, pero no sucedía igual en su cabeza. Se dio cuenta de que necesitaba algo más que un simple y corriente placer sexual. La verdad era que necesitaba a Simon.


  Se vistió rápidamente y luego bajó las escaleras, cargada con su neceser. Jan subía en ese preciso instante a los dormitorios, acompañada de Richard:


  —¿No pensarás irte, verdad? —le dijo Jan, sorprendida—. La fiesta acaba de comenzar.


  —Acaban de llamarme al móvil —mintió Natalie—. Mañana tengo que estar en la oficina.


  —¡Oh, no! —A Jan le cambió la cara—. También es mala suerte. Espero que te lo hayas pasado bien con William y Lance.


  —¿Se llamaba Lance?


  —Sí, Lance es el rubio.


  —Bueno, supongo que está bien saberlo, aunque sea un poco tarde.


  —Los nombres son lo de menos. —Rio Jan—. Es la acción lo que cuenta. Ya te llamaré esta semana.


  —No me pongas los dientes largos —dijo Natalie. Y tras aquello, salió a respirar el aire nocturno.


  Mientras conducía de vuelta a casa, no pudo dejar de preguntarse qué iba a ser de ella si no volvía a ver de nuevo a Simon y tenía que pasar el resto de su vida acudiendo a fiestas como aquélla. Fiestas donde su bien adiestrado cuerpo podía recibir la clase de satisfacción que necesitaba, pero también, y Natalie no era ajena a ello, en las que siempre se vería acompañada por la sensación de que tenía que haber algo más. Algo que le faltaba.


  


  Capítulo diecisiete


  Al final, sería aquel lunes, el último de junio, cuando, si aceptaba la invitación de Natalie, Simon acudiría a sus oficinas. La joven se despertó por la mañana con una anticipada sensación de excitación recorriéndole el cuerpo. Examinó su armario con sumo cuidado, preguntándose qué debería ponerse para parecer a un tiempo eficiente y atractiva. Entonces, dándose cuenta de lo que estaba haciendo, se decidió por un traje azul oscuro y una camisa color crema que prácticamente era su uniforme de trabajo.


  «No voy a empezar a cambiar por ti, Simon Ellis —murmuró para sí—. En el trabajo tendrás que aceptarme tal y como soy».


  Cuando llegó a la oficina preguntó a Grace si tenía alguna llamada pendiente, pero al parecer no era así. Decepcionada, Natalie se acomodó tras la mesa de su despacho y trató de concentrarse en su trabajo. Tenía una reunión a las diez y cuando salió hacia ella todavía no había el menor rastro de Simon. Cuando volvió, a eso de las doce y media, el joven seguía sin aparecer, y Natalie comenzó a sentirse deprimida. Había estado tan segura de que Simon también la echaba de menos que apenas podía dar crédito al hecho de que no hubiera acudido a su encuentro.


  Aun así, apuró hasta el último momento y decidió retrasar su comida, pero a la una y media aceptó que se estaba comportando como una idiota. Era evidente que se había equivocado por completo, y que ahora tendría que aprender a vivir con ello.


  —Me voy a comer —le dijo a Grace—. Volveré en una hora.


  —¿Ahora? Vaya, justo cuando alguien acaba de venir para reunirse contigo —replicó su secretaria, con lo que a Natalie le pareció un tono de desagrado en la voz—. Aunque tal vez puedas pasar sin verle.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Natalie, que, convencida como estaba de que Simon no pensaba acudir a la cita, se sintió confundida por el comentario de Grace.


  —Nada, simplemente parece ser que ese tal Sam Tudor no nos dijo toda la verdad. En realidad se llama Simon Ellis. ¿Quieres que le diga que vuelva más tarde?


  —¡No! —exclamó Natalie en voz alta, y entonces comprobó su aspecto en el espejo más próximo—. Quiero decir, no importa. Dile que pase. De todas maneras no tengo hambre...


  Cuando Simon traspuso la puerta del despacho de Natalie, ésta sintió una sensación de hormigueo en el plexo solar, y al instante su corazón comenzó a palpitar con fuerza. Lo mínimo que podía decir es que Simon era incluso más atractivo de lo que recordaba. Sus oscuros ojos brillaban en aquel rostro pálido y aquilino, de fuertes mandíbulas.


  —Disculpa el retraso —dijo con frialdad—. Se me ha averiado el coche.


  —No es un buen comienzo —replicó Natalie.


  —No lo es —reconoció Simon—. He leído mi artículo en el número del mes pasado. No has cambiado ni una palabra.


  —Tengo cosas mejores que hacer que cambiar las palabras de mis colaboradores. Si no son lo bastante buenos para escribir un artículo decente, no los contrato. No hay más.


  Simon asintió:


  —Tiene sentido. ¿Y bien? ¿El puesto del que me hablaste sigue vacante?


  —Sí. Mi secretaria te explicará en qué consiste, pero, en resumen, tu labor se limitará a escribir artículos similares al que te publicamos el mes pasado. La mayor parte de las veces podrás elegir por ti mismo el tema. Otras veces, en particular si se trata de un número especial, el tema lo decidiré yo. Pero los contenidos serán siempre cosa tuya. Ahora mismo necesito un artículo de unas novecientas palabras acerca de cómo los animales de compañía han terminado convirtiéndose en el sustituto del hombre en la vida de muchas mujeres que consagran su existencia al trabajo. ¿Crees que puedes hacerlo?


  Simon levantó las cejas:


  —No soy ninguna mascota.


  —Ni yo —respondió con sequedad Natalie—. Claro que tampoco tienes por qué ser una mascota en la cama. De hecho, que no lo seas servirá muy bien a los fines de este artículo. Lo quiero en mi mesa a las cinco y media, por favor.


  Simon se puso en pie:


  —Sin problemas. ¿Qué pasará cuando salgamos de aquí, Natalie?


  —Pensaba que ya habíamos hablado de ello.


  —¿Pero iremos a mi casa o a la tuya?


  —A la mía —se apresuró a decir Natalie.


  —Supongo que eso te hará sentir más segura, ¿no? Saber que puedes echarme de tu cama cuando te dé la gana.


  —A mí me parece una precaución más que razonable al comienzo de una relación.


  —¿Sabes una cosa? Ahora que te escucho hablar, me pregunto si tu estancia en El Remanso realmente sirvió para cambiarte —replicó Simon.


  —No voy a discutir lo de El Remanso en horas de oficina.


  —Suponía que no. Pero procura no olvidarte de ello cuando cierres la puerta de tu despacho esta noche.


  Nada más salir Simon de la oficina, Natalie se dio cuenta de lo tensa que estaba. Los hombros le llegaban a las orejas, y tuvo que tomar aliento varias veces y masajear su cuero cabelludo para liberar algo de aquella tensión. La increíble sexualidad de Simon, su salvaje magnetismo animal, era algo tan intenso que le costaba un esfuerzo supremo concentrarse en su trabajo. También había temido que Simon tratara de minar su autoridad empleando cualquier argucia para ello, pero la alivió comprobar que no era así. Lo único que le preocupaba era la tensión que le suponía mantener la guardia levantada durante el día, pues probablemente le haría mucho más costoso volver a bajarla durante la noche.


  A las cinco en punto, Simon regresó a la oficina de Natalie y dejó sobre la mesa unos cuantos folios:


  —Ahí tienes, el artículo que me pediste. Me han sobrado treinta minutos de la hora límite.


  Natalie asintió:


  —Qué apañado. Así tendré tiempo para echarle un vistazo antes de irnos.


  —Mientras no quieras discutirlo cuando lleguemos a casa...


  —A mi casa, querrás decir.


  —Oh, Natalie —dijo Simon en voz baja—. ¿Cuándo aprenderás? Pensaba que sería nuestra casa, al menos de momento...


  Natalie sintió que sus mejillas se sonrojaban:


  —Sí, claro que lo es, pero...


  —Pero todavía piensas que es tuya, como esta revista... ¿Verdad?


  —No —protestó la joven. Pero era absurdo negar lo evidente. Iba a resultarle endiabladamente difícil compartir su vida privada con otra persona, y al recordarle a Simon que el piso en el que iban a vivir era suyo, lo único que estaba haciendo era evitar que éste asumiese un control total—. Te daré un toque en cuanto lo lea —dijo entonces Natalie para cambiar de tema.


  Veinte minutos después, Simon estaba otra vez en el despacho.


  —¿Qué tal está? ¿Te gusta? —preguntó Simon educadamente.


  Natalie frunció el ceño:


  —Me temo que no.


  —¿Qué tiene de malo?


  —Siéntate y te lo diré.


  Por un instante, Simon vaciló. Pero luego, muy lentamente, se acomodó en la silla que había frente a Natalie, se cruzó de brazos y observó a la joven con expresión pensativa:


  —Dispara.


  —Estás tratando con condescendencia a nuestros lectores —dijo Natalie—. De hecho, te sitúas peligrosamente cerca de mostrar desprecio hacia ellos. Y nuestra revista no va de eso. Lo cierto es que un animal de compañía no va a juzgarte por ser quien eres o por hacer lo que haces, te juzgan por las cosas que les haces a ellos, sin más. Ése es el motivo por el que las mujeres de hoy, con sus trabajos y sus constantes pesares, consideran que un animal de compañía es infinitamente mejor que tener un hombre al lado. Pero de la manera en que tú lo expresas, parece que las mujeres están muy equivocadas al actuar así.


  —¿Y que los hombres no lo están, en cambio?


  —Sí, supongo que eso también está implícito en el texto.


  —Pero es así. No creo que haya nada equivocado en la forma en que se comporta la mayoría de los hombres. Lo que pienso es que si las mujeres quieren un perrito o un gatito en el regazo, por mí está bien. Allá ellas. Pero no esperarán que encima los hombres nos comportemos como animalitos...


  Natalie hizo acopio de paciencia:


  —Simon, esto no tiene nada que ver con lo que tú creas o no. Al escribir así dejas de lado los detalles importantes. De lo que tienes que hablar es de que ése es otro indicativo más de lo que las mujeres con éxito en la vida se están perdiendo al actuar así.


  —No importa, lo que ellas se pierdan lo gana el reino animal.


  —No te pongas en ese plan, ¿quieres? Reescribe esto para mañana. Sé que lo puedes hacer mucho mejor.


  —Entonces me conoces más de lo que yo me conozco a mí mismo. Dado que pareces saber muy bien cómo enfocar el maldito artículo, a lo mejor podrías reescribirlo tú solita.


  Natalie comenzó a perder los nervios:


  —Yo soy la editora jefe, Simon. Te guste o no. Y soy yo la que tiene la última palabra y decide si algo es bueno o no lo es. No trato de censurar lo que escribes...


  —Sí que lo haces.


  —No, no lo hago. Lo que estoy haciendo es pedirte lo más educadamente posible que enfoques el problema de una manera más empática, le des un par de vueltas y lo escribas de nuevo.


  —Me sorprende.


  —¿El qué?


  —Que la censura esté tan ligada a tu trabajo como editora.


  —Eso no es verdad —replicó Natalie, intentando mantener la calma—. Tu problema es que has trabajado por libre demasiado tiempo, y aunque por aquí y por allá te hayan comprado algún artículo suelto, no has tenido que escribir asiduamente con un ojo puesto en el rasero de la opinión ajena. Pero no dudo que es cuestión de tiempo que consigas hacerlo.


  Un leve tono sonrosado tiñó las mejillas de Simon:


  —Qué amable eres al decirme eso. ¿Por qué no pones también «Debes esforzarte más» en el margen, y así nos aseguramos de que capto el mensaje?


  —No seas niñato —saltó Natalie—. Toma.


  Y diciendo eso, arrastró las hojas sobre la mesa en dirección a Simon.


  Éste abrió la boca como si fuera a decir algo más, pero la cerró enseguida, tomó las hojas de un zarpazo y salió airadamente del despacho.


  Natalie se hundió en su silla. Sabía que había sido demasiado dura con él, más de lo que hubiera sido necesario. Pero también era consciente de la importancia que tenía hacer ver a Simon desde el principio que en el trabajo su palabra era la ley.


  * * *


  Cuando Natalie llegó a casa, Simon aguardaba sentado sobre el capó de su coche.


  —¿Cómo es que sabías el camino? —preguntó.


  —Porque otra cosa a lo mejor no, pero al menos se me dan bien los mapas.


  Natalie miró por la ventanilla hacia el interior del coche:


  —No te has traído muchas cosas.


  —No voy a quedarme mucho tiempo. Así que he traído lo justo para unas cuantas noches.


  Resultaba extraño pasar al interior de su apartamento, cuando el día tocaba a su fin, acompañada por un hombre con el que se disponía a pasar toda la noche. Sentía un inesperado rencor ante la idea de que, muy probablemente, Simon esperaba de ella que le preparase la cena.


  —Siempre tomo un vaso de vino nada más llegar —dijo Natalie, desafiante.


  —Genial. Yo me tomaré una cerveza bien fría.


  —No tengo cerveza en casa.


  —Pues no te olvides de comprar alguna mañana cuando vayas al trabajo.


  —Cómpralas tú —replicó Natalie.


  Simon la agarró por los hombros y la empujó contra la puerta de la cocina, apretándola con insólita fuerza contra la madera:


  —Ya no estamos en el trabajo, así que deja de darme órdenes.


  —Eres tú quien me ha dado una orden.


  —Sí, pero estamos en casa. Y aquí las reglas cambian, ¿recuerdas?


  —Esto no es El Remanso. Las únicas reglas que aquí se deben cumplir son las mías. Es mi casa.


  Tan pronto como pronunció aquellas palabras, se arrepintió en lo más profundo de su ser. Los ojos de Simon, que hasta ese instante habían relampagueado al mirarla, parecieron ensombrecerse en cuestión de segundos, y entonces le soltó los hombros:


  —Sabía que esto no iba a funcionar —murmuró.


  Al darse cuenta de lo que había hecho, Natalie le aferró de la chaqueta:


  —Lo siento. Oh, por favor, perdóname. Esto me resulta enormemente difícil, pero de verdad, quiero que funcione. No he hecho otra cosa que pensar en ti desde la última vez que nos vimos. He usado la lista que me diste para ir a todas las fiestas y reuniones a las que me fuera posible acudir, pero aunque no puedo decir que no disfrutase, nada de eso era lo mismo sin ti. Por favor, dame otra oportunidad. Por favor.


  —Esto tiene que funcionar para los dos —dijo Simon, y ahora su voz era algo más suave—. Tiene que ser divertido, algo que nos haga disfrutar a ambos.


  —Pues en la oficina no parecía que te lo estuvieses pasando tan bien.


  —Y tú parece que tienes veneno en la lengua. ¿Sabes cuál es tu maldito problema? Que no te relajas nunca. Ése es tu maldito problema.


  Y diciendo aquello, volvió a empujarla violentamente contra la puerta. Sólo que esta vez, además, se arrodilló frente a ella, le levantó la falda por encima de la cintura, le arrancó de un tirón las bragas, y oprimió su boca contra aquel depilado y sedoso coño que sólo anhelaba sus caricias. Le abrió los labios con ambas manos, para que así su lengua pudiera recorrer sin obstáculos el ya palpitante clítoris.


  Natalie sintió que le temblaban las piernas, y todo su ser parecía arder con las crecientes oleadas del placer. Dejó caer la cabeza hacia atrás para recibir mejor aquellas deliciosas sensaciones, y entonces, con una rapidez que la sorprendió, se vio estremecida por un calor maravilloso, producido por el más intenso de los orgasmos.


  Simon se puso en pie, se dirigió hacia la nevera y sirvió un vaso de vino.


  —Vamos, tómate esto antes de prepararme la cena.


  —Pero es que no me gusta cocinar —confesó Natalie, intimidada.


  —No me fastidies. Tienes pasta, ¿no? Tampoco es que sea para tirar cohetes pero siempre será mejor eso que llamar al maldito chino. Y por cierto: quiero que te pongas una ropa interior más sexy que esa que llevas puesta mientras me preparas la cena. Ya que no tienes nada mejor para ofrecerme, al menos espero que ese aliciente compense el que tenga que comerme un plato que seguramente estará de lo más soso.


  —No voy a hacerlo —protestó Natalie.


  —¿Cómo que no? Es lo que quiero. Y vas a darme lo que quiero.


  Natalie se estaba poniendo más y más cachonda. Aunque una parte de ella se sentía confusa por lo que estaba sucediendo, otra muy distinta lo encontraba de lo más excitante. Mientras se cambiaba en su dormitorio y se ponía un sujetador de encaje negro y unas braguitas a juego, se acarició el cuerpo con ambas manos, mirándose en el espejo al hacerlo. La longitud de sus piernas se veía resaltada por los zapatos de tacón alto que se había calzado para conjuntar con el color de sus prendas, a las que añadió unas medias que le llegaban a medio muslo. Estaba tan impaciente por recibir una caricia más íntima que, sin apenas darse cuenta de ello, sus manos jugueteaban ya con ambos pezones. Cuando reparó en lo que estaba haciendo, sacudió la cabeza, incrédula, y con las mejillas acaloradas regresó nuevamente a la cocina.


  En tanto Natalie preparaba la cena, Simon no dejaba de tocarla, mirándola con las mandíbulas tensas. Le pasaba los dedos por la curva de su espina dorsal, y le ponía ambas manos a los lados de la cintura, apretándola fuertemente hacia su cuerpo para que notase la dureza de su erección. Al final decidió dejar de someterla a aquel tormento tirándola firmemente del pelo, hasta obligarla a levantar la barbilla, y luego, tras recorrer su cuello lentamente con la lengua, se limitó a revolverle el cabello con la mano para indicarle que podía volver a concentrarse en los platos. A Natalie le resultaba increíblemente difícil pensar en la pasta, y tanto era así que cuando se sentaron a la mesa no era hambre de comida lo que sentía: era hambre de él. De Simon.


  —No está mal —dijo, tras dar buena cuenta del tagliatelle—. Mejor de lo que esperaba, aunque tampoco es para echar las campanas al vuelo. Y te sienta bien ese trajecito de cocinera sexy que llevas.


  —Quizá es porque me siento bien —confesó Natalie.


  Simon sonrió:


  —Buena chica. Sí, te mereces un regalito por ser tan buena. Así que creo que te gustará saber que te he preparado una pequeña sorpresa...


  Aquello hizo que Natalie perdiese por completo el apetito, pues en lo único en lo que podía pensar era en lo que Simon pensaba hacerle, y lo mucho que su cuerpo iba a disfrutar del placer que, finalmente, se le permitiría recibir.


  Estaban terminando el café cuando sonó el timbre de la puerta:


  —Oh, no —refunfuñó Natalie—. ¿Quién puede ser a estas horas? No es habitual que alguien llame a la puerta cuando ya es tan tarde. Prefiero no abrir.


  —Pues tienes que abrir —dijo con firmeza Simon.


  —No, no lo haré, y menos vestida así.


  —Claro que lo harás. Vamos, ve a abrir la puerta. Ahora —añadió.


  Natalie le miró de hito en hito:


  —¿Pero qué van a pensar de mí?


  —Me importa una mierda lo que piensen de ti. Quiero que lo hagas. Quiero saber que abres la maldita puerta y que lo haces vestida así, tan provocativa como estás.


  Tal y como le había sucedido en El Remanso, Natalie comenzó a sentirse vulnerable y humillada a un tiempo. Pero era precisamente eso lo que necesitaba, pues sus pezones se le pusieron tan duros como piedras bajo el sujetador de encaje, y su roce con aquel delicado tejido bastó para lanzar algo similar a unas pequeñas descargas eléctricas por todo su cuerpo. Obediente, se puso silenciosamente en pie y acudió a la puerta. Allí vaciló un momento, con el corazón a cien por hora. Entonces, consciente de que si no hacía lo que Simon le había dicho éste podría enfadarse de veras, hizo un esfuerzo y abrió la puerta.


  Con incrédulo placer, vio que quienes se hallaban en el rellano eran nada menos que Sajel y Anil:


  —¡He intentado llamarte desde que pasé el segundo fin de semana en El Remanso! —exclamó—. Tenía tu número, pero nunca obtenía respuesta.


  —Es que hemos estado fuera, conociéndonos un poquito más —explicó Sajel, al tiempo que esbozaba una pudorosa sonrisa.


  —Tienes muy buen aspecto, y seguro que tus vecinos agradecen que abras la puerta vestida así, ¿pero podríamos pasar? —sugirió Anil.


  —Oh, Dios, perdonadme —masculló Natalie, y se hizo apresuradamente a un lado para dejarlos entrar—. Simon está aquí, se va a quedar unos días —explicó.


  —Ya lo sabemos —respondió Anil—. Es él quien nos ha dicho que podíamos venir. Quería que esta noche fuese especial para ti.


  Natalie sintió que el pecho se le encogía de excitación.


  —¿Quieres decir que habéis venido a pasar la noche con nosotros?


  —Pues claro —respondió Sajel—. Será muy divertido, ¿no crees?


  —Y tanto que sí —replicó Natalie.


  —¿Y bien? ¿Qué te parece mi sorpresa? —preguntó Simon, cuando los tres se congregaron en el comedor.


  —No hay nada que hubiera podido hacerme sentir más feliz que esto —reconoció Natalie.


  —Perfecto. Bueno, pues ya que hemos terminado el café, sugiero que nos tomemos algo los tres en el piso de arriba.


  Cuando las dos parejas entraron en el dormitorio de Natalie, ambas mujeres intercambiaron una mirada.


  —Es como volver a El Remanso, ¿verdad? —susurró la joven hindú.


  —Mucho mejor que eso —replicó Natalie—. Ahora podremos hacer lo que nos venga en gana. Y con los hombres de nuestra elección.


  —Muy bien, chicas —dijo Simon—. Vamos a jugar a un juego. Cuando os desnudéis, Anil os dará un buen masaje y así ambas estaréis bien relajaditas para lo que vendrá después. Entonces yo mismo os vestiré con algo muy especial, tras lo cual Anil intentará hacer que Sajel se corra mientras yo hago lo propio con Natalie. El asunto es que Anil y yo hagamos nuestra parte lo mejor que sepamos para que os corráis, pero vosotras tendréis que retener vuestro placer tanto como os sea posible. La ganadora será la que se controle mejor de las dos.


  —¿Y habrá un premio? —preguntó emocionada Sajel.


  Simon sonrió:


  —Más bien un castigo, me temo.


  Con creciente excitación, las dos jóvenes se despojaron de sus ropas y, por turnos, se tendieron en la enorme cama de Natalie para que Anil las cubriese con el aceite aromático. Primero empezó por Sajel. Mientras Natalie escuchaba los suspiros de placer de la otra chica, su respiración se fue acelerando por momentos, y no pudo dejar de comprender que había llegado a un extremo en el que hasta el menor indicio de sexo contribuía a aumentar su excitación.


  —¿Te lo estás pasando bien? —le preguntó Simon al oído.


  Pero Natalie no respondió. Y tampoco tenía que hacerlo, porque su temblorosa carne le decía a Simon todo cuanto éste necesitaba saber.


  Por fin le tocó el turno a ella. Tendida bocabajo en la cama, sintió los poderosos dedos de Anil amasando los músculos de su espalda y su cuello, antes de reptar espina dorsal abajo hasta los lumbares y las nalgas, lo que hizo que Natalie lanzase un gemido de gusto. Había olvidado la destreza de sus largos dedos, y le sorprendía darse cuenta de que aquel habilidoso masaje servía para relajarla y excitarla al mismo tiempo.


  Cuando Anil terminó de masajearle la espalda, le dio la vuelta sobre la cama, y Natalie le miró sin pestañear, mientras el joven hindú trabajaba suavemente los delicados huesos de sus hombros antes de apretar con delicadeza sus pequeñas tetitas. Se tomó un especial cuidado en bañar de aceite sus sensibles pezones, y no tardó Natalie en sentir ese doloroso palpitar que anunciaba los prolegómenos de un buen orgasmo. Antes de que las manos de Anil descendiesen por su cuerpo, éste frotó las palmas contra la rígida punta de los pezones, y, para su vergüenza, Natalie sintió que ya estaba a punto de correrse. Tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para poder controlarse.


  Aunque Anil se tomó un especial cuidado en masajear la parte inferior del cuerpo de Natalie, lo cierto es que también evitó tocarle entre los muslos, y la joven no pudo por menos que preguntarse cómo iba a hacer para no correrse de golpe en cuanto Simon le pusiera una mano encima.


  —Bien, ya está —dijo Anil cuando terminó de pasar sus dedos por los pies de Natalie, lo cual le resultó a la joven tremendamente sensual—. ¿Prefieres que las pongamos juntas mientras estamos con ellas, Simon?


  —Yo creo que sí —respondió éste—. Será todavía más excitante si pueden escuchar sus propias reacciones. Pero antes de nada tengo que ponerles esto.


  Natalie se incorporó en la cama y observó cómo Simon abrochaba un grueso cinturó de cuero en la estrecha cintura de Sajel. Por delante y por detrás del cinto había sendos aros de metal. Vio entonces que Simon, haciéndose con una larga tira de seda, ponía a Sajel en pie frente a él, con las piernas separadas, y abrochaba uno de los extremos del tejido en el aro trasero, antes de pasarlo por entre sus piernas y atarlo al aro delantero, asegurando después el nudo con un fuerte tirón.


  Sajel dejó escapar un débil gemido y Natalie se preguntó qué se sentiría al tener eso puesto.


  —Vale, con esto es suficiente —dijo Simon—. Ahora te toca a ti, Natalie.


  Sajel se hizo a un lado. Natalie permaneció inmóvil frente a su amante en tanto éste le ceñía un adminículo similar alrededor de la cintura, apretándoselo con fuerza, y luego sintió la caricia del sedoso tejido entre los muslos. El masaje de Anil le había puesto tan cachonda que ya estaba mojada. Dado lo estrecho del tejido, se deslizó con facilidad entre sus labios externos, presionando con firmeza los labios interiores y el duro y dolorido clítoris. Ahora, con la opresión añadida del pañuelo de seda, su bajo vientre se tensó de inmediato, y los muslos le empezaron a temblar.


  Enseguida tendieron a las dos chicas boca arriba, y ambos hombres les ordenaron que cerrasen los ojos. Natalie aguardó, sin atreverse apenas a respirar hasta que sintió que se introducían en la cama. En su mente había imaginado muchas cosas que podían pasar en aquella cama, y tal vez por eso le cogió completamente por sorpresa sentir la suave caricia de lo que debía ser un agudo pincel recorriendo el pañuelo de seda. Aquello ya hubiera resultado suficientemente estimulante por sí solo, pero además el pincel estaba húmedo, lo que significaba que, cuanto más lo pasaban por el tejido que oprimía su coño, más se estremecían sus terminaciones nerviosas.


  No tardó Natalie en escuchar sus propios gemidos de éxtasis, mientras a su lado Sajel se agitaba incansablemente sobre la cama, murmurando incoherentemente y de vez en cuando lanzando un grito tras otro de desesperación. Natalie reconoció en esos gritos que la joven hindú estaba a punto de tener un orgasmo.


  La atmósfera del dormitorio era eléctrica. Ambos hombres conocían tan a fondo las reacciones de sus parejas, y las estaban acercando con tanta inteligencia al punto de no retorno, que era una dulce agonía para las dos jóvenes tratar de controlar sus reacciones naturales. Al cabo de un rato, Natalie pensó que iba a explotar:


  —¿Te está gustando? —susurró Simon—. Sé que quieres correrte, pero no me gustaría que me decepcionases. No es que no quiera castigarte... Pero también quiero que ganes. Sé que puedes hacerlo.


  Natalie no estaba tan segura, en especial cuando Simon dejó de lado el pincel y usó la lengua en su lugar. Sintió su cálido aliento a través del tejido y su clítoris se hinchó de gusto, latiendo infatigablemente en consonancia con la creciente progresión del placer. Con suma delicadeza acarició la punta del clítoris a través de la seda con los dientes, y las caderas de Natalie se estremecieron violentamente:


  —¡Aún no! —le urgió Simon.


  Para entonces Sajel estaba ya gritando con todas sus fuerzas, no sólo por el placer que estaba recibiendo sino también por el terror que le suponía saber que se encontraba tan cerca del orgasmo. Sus gritos sirvieron sin embargo para aumentar la excitación de Natalie, y cuando ésta sintió el cuerpo de la joven hindú sacudiéndose desesperadamente en la cama, las primeras oleadas del clímax empezaron a propagarse por todo su cuerpo:


  —¡Me voy a correr! —gimió. Pero tan pronto pronunció aquellas palabras Sajel lanzó un grito de frustración, y su cuerpo se estremeció tan violentamente que Natalie comprendió que todo había acabado, y que ella era la ganadora.


  —¡Bien hecho! —exclamó Simon—. Ya puedes abrir los ojos.


  Natalie obedeció, y levantó los ojos hacia Simon, que, presa de un frenético deseo por penetrarla, le quitó el pañuelo de seda de un brusco tirón y le metió la polla hasta el fondo del coño. Al mismo tiempo, le pasó una mano por debajo de las nalgas y le introdujo un dedo en el culo.


  A oídos de Natalie llegaba el ya familiar sonido del látex al golpear la carne desnuda, de modo que supuso que Sajel estaba recibiendo su castigo por perder la contienda. Pero por los gritos que brotaban de la garganta de ésta comprendió que los latigazos le producían más placer que dolor. Fuera como fuese, sabía que nada podía compararse al placer que Simon le estaba proporcionando. Por primera vez, mientras tenía la polla del hombre al que deseaba entrando y saliendo de su coño y sentía que todo su cuerpo se precipitaba sin remedio hacia un nuevo orgasmo, supo Natalie que Simon era suyo y que ella, sin duda, era especial para él.


  Tras unos minutos, Simon también se corrió, llenándole el coño de tibio y abundante esperma, y el grito de triunfo que surgió de su boca fue semejante al de un animal. Era como si estuviese celebrando que ella fuera suya, y que juntos hubieran ganado aquel desafío.


  Se hizo entonces el silencio en el dormitorio de Natalie.


  —Creo que una copa nos sentará de maravilla —sugirió Anil al cabo de un rato—. ¿Qué opináis vosotras, chicas?


  Por la cara que puso, parecía que Sajel iba a protestar, pero entonces ella y Natalie intercambiaron una mirada y sonrieron. Ya no tenían nada que demostrar. Posiblemente, los hombres nunca las comprendiesen, pero ambas sabían la verdad. Y la verdad era que ellas mantenían en equilibrio el poder porque los hombres eran esclavos del deseo: el deseo de ser obedecidos por ellas.


  Una vez en la cocina, las dos mujeres, ambas desnudas excepto por los cinturones y los pañuelos de seda, se sirvieron unas copas de vino:


  —¿Cómo os ha ido durante todo este tiempo? —le preguntó Natalie a Sajel.


  Sajel dejó escapar una reveladora sonrisa:


  —Ha sido todo maravilloso. Como de otro mundo.


  —¿Así que probaréis a ver qué tal os va casados?


  —Sí. De hecho creo que ya no podríamos ser felices con otra persona. Y todo gracias a El Remanso, por supuesto. ¿Qué te cuentas tú?


  Natalie le hizo un breve resumen de todo cuanto había ocurrido desde la última vez que se vieron, y añadió que Simon, además, ahora trabajaba para ella.


  —¿Y no puede ser un tanto arriesgado eso? —preguntó Sajel.


  —Todavía es pronto para decirlo, pero no estoy segura. Creo que es más difícil para Simon cuando estamos en el trabajo, pero para mí es genial tanto allí como en casa.


  —Bueno, así es como debe ser.


  —Sí. Pero nunca debemos dejar que sepan lo que ha sucedido como resultado de nuestra estancia en El Remanso. Lo sabes, ¿verdad?


  —¿A qué te refieres?


  —¿Cómo que a qué? Pues a que gracias a ellos hemos conseguido todo esto. Ahora soy feliz en el trabajo, y feliz hasta el éxtasis en casa. No tengo el menor problema en someterme a los deseos de Simon porque debido a eso obtengo el mayor placer que una mujer pueda imaginar, y encima no tengo que sacrificar nada. Sólo lamento una cosa, eso sí.


  —¿El qué?


  —Que no puedo compartir el secreto de cómo obtener todo eso con mis lectoras. —Rio Natalie—. Venga, llevemos unas copas a nuestras parejas. Con suerte, quizá se les ocurra hacernos alguna cosita más...


  En el dormitorio, los dos hombres se afanaban en una animada charla, pero ninguno sonrió cuando las vieron regresar a la habitación. De inmediato, Natalie sintió esa oscura y familiar excitación que ya le era habitual en lo profundo de su ser.


  —¿Por qué nos miráis así?


  —Porque hemos decidido plantearos otro reto —explicó Anil.


  —Creo que no voy a poder correrme más —mintió Natalie.


  —No eres tú quien lo decide —replicó Simon. Natalie apartó los ojos, para que Simon no viera el brillo del triunfo relampagueando en su mirada.


  Sin duda, las cosas iban a marchar a partir de ahora en la dirección que Sajel y Natalie deseaban, y de hecho todo indicaba que la madrugada aún les tenía reservados muchos otros placeres. Dio las gracias para sus adentros a su buena amiga Jan, que le había permitido conocer la existencia de El Remanso, y luego, con la cabeza todavía inclinada, avanzó unos dóciles pasos hacia Simon. Sabía que éste la observaba con expresión aquiescente, y lo cierto es que temblaba un poco, pues no sabía qué podía esperar de él.


  En cambio, lo que sí sabía era que por fin estaba completamente satisfecha con su propia vida... y se iba a encargar personalmente de que también Simon estuviera satisfecho con la suya. De ocurrir así, lo más probable era que ni siquiera tuviese que seguir trabajando en El Remanso, puesto que entre él y ella, y la pareja formada por Anil y Sajel, podían organizar sus propias terapias. Y a medida que el círculo se fuese ampliando, su vida se iría convirtiendo en algo tan excitante que ya no tendrían tiempo para pensar siquiera en un lugar llamado El Remanso.


  Mientras Simon cogía las manos de Natalie a su espalda y cerraba firmemente el par de esposas que atenazaban sus muñecas, los pechos de la joven comenzaron a dolerle deliciosamente. Y cuando las manos de Simon los tomaron con fuerza, supo que realmente podía —y ése, en verdad, era el caso— tenerlo todo.
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